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¡ N T R o D u e e I o N 

Esta ter.is, además de la finalidad de obtener la gradua-­

ci6n de Lic1:mciatura de Derecho, tiene el propósito del :;usten-­

tante tondicnt e a contribui1~ modestamenl:fi con una pequt~f\a aport!!_ 

ci6n en lu inve[;liqaci6n de un tema de connt.ante actualidad 011 -

todos los tiampos, como lo es "111 PAR'llCIPTICION DEI, !iINDIC.i'\'l'O EN 

I...I\ VIDA POLI'l'ICA DE Ml~XICO", on cuanto a que 10¡1 rdndicatos ap.1-

recen como una reacción a los sint.omi.I;; de exploLaci6n hu1n<.1nn y -

como una necesidad p<:1ra ~rnperar las conclicionon de loé: trabajadg 

res; cm su co11cepci6n filoi;6f i.ca pre l. e11de imponer determinadas -

modalidades de ca.1.«icter eccmtimico, ¡xil.{t.ico y soc·lul; y euando -

se pr~senta como institución jurídica, es un derecho de loa tra-

bajadores que t.icmc por objeto tut.ol•ir su:; interesen comunes. 

De ost.a manera, las aqrupacione~; sindicalon deben ostahl~ 

cer en su5 cstattitos el !iUirac_Jio electivo, no rceh•cci6n, esto, -

con el objetivo principal de e•.1itar el pt'l'JtH.licial lid•·ri~'moque-

tan funesto ha sir1r• ,.n nuro!;t.ra!; 1t-ch1l!• obrera¡;, ai.;:í mismo, debe-

dejar el campo abierto a elementos j6vcne~; de mayor pr•?paración-

e iniciativa, P.v:i tando con cnlo que lo!; malo:; 1 hieres ~;e cterni-

cenen el poder, bu!>cnndo con ello ~l benP!icio perHonal por en­

cima de lor> intereses de sus representadoé:. 

Debido a las condicionei; cambiantoi; de la luchu. diaria en 

la vida econ6rüca de nuestro ¡.;ais, las diversa:;; disposiciones 1,2 
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gislativas que se dictaron para proteger a la el.aso trabajadora, 

no resolvieron los qraves problemas que redundan en perjuicio de 

los trabajadores. IJemoH vinlo quo en di(ercmtes momonton dur<1nt.c 

el desarrollo hi~•t.6rico del movimiento obror(l, lou tlÍndicatofJ -­

han tenido una intervención prilf1 ici\ c•n la vida nacional, it1Jnquc 

con esta intervención, invariablemento, siempre han salido btmo-

ficiados los lideroe venales. 

La situación del sindicato en la¡¡ luchas electorales en -

la realidad mcxicann, es sumamen t:.e desalen ta dora, por la tenclen-

c ia siempre maní fü•i;t;i de lon tlirigcntes :;indica les ele poner13e -

al acrvicio del gobierno, incondicionalmente, causando con ello­

la inmoralidad y el aerv1lismo de nuestro réyin.un si.ndi.cal, al-· 

colaborar con 10~1 dircctore!; de 1<1 pol ft ica nacionn l pora servi­

cio de ~;us propios inleresi:f;, e~1tancanclo el movimiento obrero, -

en lugar de ofrecer tal apoyo a cambio de que legislen, los cand.i 

da tos en turno, en favor de la clatw obrera, y t.ambi6n, por que­

nó, d~ la clase campesina. 

Más en mi criterio, tal situación tendrá que corregirse -

en lo futuro, pues la clase obrera va teniendo conciencia de sl­

misrr.a, de su destino, de su papel que descmpc!'la en la vida eccm.Q 

mica, social y politica de México, i' habrá dr! ~ncaminanrn a una­

verdadcra justicia social, bién común y se9urid11d jurídica, para 

lo cual tení!rá q•1e vencer vie·jos uistemaE y cambios estructura--

les, a trave:'. d(7 una amplia politización y adecuada educación de 
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la masa obrera, que la ha9a más responsable para con sus derechos 

y obligaciones en n~laci6n con ol dosempeílo do su trabajo y de -

la problematica nacional. 

Y como un avance de ello, lo conciriero la intervención de 

los trabajadores en ~1 conetituyanta de Qucr6taro on 1917, con -

lo que se originó la primera Conetiluci6n Político Social del -­

mundo. 

En el desarrollo del presente c&tudio, ne manifestarán 

los errores debidos a mi inexperiencia y de[cct:oi;. En cambio, r~ 

presenta un osfuer:.-.o de mi parte en ql cual se apoyan min convis_ 

cione:; y prop6nitos, con10 lo son la int.enci6n de luchar r;iempre­

por el estricto apcg0 al derecho y clica prufosional. 

Por último, lo!; J(•rccUrn y t·rrore:.; qur ne contienen en es 

te trabaJo, son producto <le mi haber y si Jr mi modesta labor 

surge al9ún m{,rilo, pu:: mínimo qcit~ sNi, correr;ponde a qui.enes se 

la dedico como muestra de mi eterno aqradecimiento: ¡a mis maes-

tras¡. 
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AN'l'ECEDEN'rf<:S DEI, SINDICAL1 SMO r;N Mf~XICO 

A).- EPOCA PRl':COLONIAI., 

En lo época do lun aztecil!I, er.~:onlramoa una 8ociodad divj, 

dicta on cl.atws; ln sacordotal, la guerrera y lü civil o mazehua-

lli: Hiendo le; aqricult:ura y l;i nrt.csanfo la!; princi.r'.llen fuontcs 

de traba ju. La <rnclavit.ud, iirnli tuci6n oxislenlo enteo lcm aztr~-

cas, pudieril ser repreuenl.itiva del trabajo forzo110, quo en re<l-

lidad no tw bana en la inhuma11ídad, sino que por el contrario t~ 

nía ciertas prerrogativas, no obstante es un simplo antecedente-

dP. la clane traha·jadora. que no ticnn importancia en el dcsarro-

llo del sindicalismo. 

En rea 1 id<Hl exiuti6 absoluta libortad para dedicarse a la 

profesión que m.1!, se <H:omcdarrn a BUS aptitudes, sin aparecer al-

gGn razgo de trabaJo forzouo, "pues existía un alto espíritu de-

colaboración par¡¡ las obrilfi comunes como la edificación de tem--· 

plos y las casas de los grandes se~ores y las obras do servicio-

"Aunque no tenernos noticias exactns sobro las condiciones 

del trabajo en la &r~ca precolonial, la sociedad había alcanzado 

suficiente comp1eJ.idau par<l ofrecer una variada división en las-

---------·----·· 
(*) Víctor w. Vt•n Hagon.- Los A!teca!.l Hombre y 'l'ribu. Pag. 60. 
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ocupaciones, er. cuanto al trabajo se refor.ía." ( •) 

Sahagón menciona las diferentes artos y oficios a que ne-

dedicuban los antiguos mexicanos: "Oficial de pluma (el que hacía 

bordados o rncnaicos y trabujos con plunma de aves), pl<lt.or.o, he-

rrero, l~pidnriu, cantero, albanil, pintor, cantores, m6dicos, -

hechiceros, urujoe, sastres, tejedoroo, alfareros, mercaderes, -

fabricantes de cill?ndo, de armas, etc.'' (**l 

Entre los mercildercs los había dedicados exclusivamente a 

la venta de artículos d<•Lerminados. 

I..us mujeres p<Jbrc:.; se dedicaban tambif.!n a oficios especiS!., 

les cuando no ayudaban a 101; hombn~s de la familia c·n ciertas l~ 

borcs del ci•rnpo. Trahaj.:iba la mujPr como hilcndera, tejedora, 

costurera módica, etc. 

Según ül mü1mo autor, "el obrero y el artennno en ~eneral, 

empezaba como a¡n-endí.r. y sol<imcnte quedaba autorizado p<iril ejer-

cer el oficio o eJ arte cotrer;pondiente dcspues de haber sido --

examinado y aprolia<lo." (*'•) 

Se n<.:ce:sitaba licl'ncia d1.) las uutui:idaüel:l par;.i 2jcrcer un 

oficio. Generalmente: 10!3 hijos aprendían el oticio de sus padres 

( *) Luci.o Me11di!C'til y Nui\ez.- El Derc:ho Precolonial. Pág. 129 

(**l Sahagún.- Bintoria General dr1 las cosas de la Nueva Espa­
ña, Cit<:ido fl0r Lucio Mr:ndh~t.? y tluñez.- Ob. Cit. Pti9. 180 

(***) Lucio Mc-ndif·ta y Nul\ez.- Ob. cit. Pág. 190 
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'i en ciertos caso11, como para loe comerciantes, on realidad la -

facultad o derecho de ejercer el comercio, era hereditario, pues 

era una clase burguesa. 

Los artesanos ~· obreros en general, formaban gromios. "P~ 

rece que cada qremio tenia su demarcación· propia par<i la ciudad, 

un Jefe, una Deidad o Dios Tutelar y l:lUH .ú.•1clivid11ci;;:;; t':'.•;clusi- -

vas." (*) 

Nada sabemos respecto de la& horas de trabajo y salarios, 

nadu respecto de la¡; rel;aciorws contractuales entre los obcoros-

y sus patrones, no obstante que a pefliH de 1<1 institución de la-

esclavitud, debió eer frecuente el contrato de trabajo con loH -

artesanos y obre1:o:J librcH, pues según Cort.6s en sus cartas: "En 

todos los Mercados y Luqar09 rablicus de esta Ciudad (M6xico), -

se ven din riamcnt:e muchos trabajadores y rmrsona R y rnar:stros de-

todos los ofirios esperando qui0n Jos ocupe a jornal". (*•) 

B) .- EPOCA COLONl/IL 

Healizada la Conquü;ta, los puebl~rn conquistadores a~n r~ 

partidos, teniendo obl igaci6n Bus rchladoru:; de t.rabajur para el 

conquistador. El pensamiento de ~stos era que la conquista les -

proporcionaba el derecho de adjudicarse las tierras, asi como el 

------------------·---
(*) l!erberl Spcnci::r.- Los 1\ntiduos Mexicanor.. 'l'rad. Daniel y­

Genaro Garcia, Pág. 9. 

(*"') llerbert Spencer.- üb. Cit. Pág. 119, 
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derecho de adjudicarse a los indio~ que las habÍ~aban. 

Querían darlo forma jurídica a catas adjudicacioncis; en-­

tre las más importantes figuraban el dar amparo y protccci6n a -

los hahitantos de ot. dominios, lo que en ofocto fué um1 forma -

feudal, ensenarlos el idioma castellan~ y la roli~i6n cat6lica,­

aparentando tlarll!s buen trtit.o. 

Muy distante estaban las upariencias de la realidad, pues 

la roayoriu de los amos explotaban sin limitaciones a loe Indige­

nas. En el r;:ampo, el trabajo fu6 forzado, en cambio on las pobl~ 

cienes si exi~t16 el trabajo libra. 

r..as labores del campo se organizaron por medio de las en­

comiendas, que iut!t"On el re!atl taclo de la conquista y que consis­

tian e.- que e-1. encomendero tc>nia derecho a cobrar tributos a los 

naturales, y f!r<J tan cruel y despiadado el trabajo que imponían-

a los indic;eniHi, que p~;los no pudif>rr_m sil¡xn·tar, sobre lodo en -

las rc9iones tropicalc>c; de la Nueva EspaiH1. vi.endose obligados -

a efecto de hacerse cur.go de! las labores del campo en las regio­

nes tropicales. 

Dando se cuenta de la sitU<lción de ese la vi tud tan terrible 

en que ::;e mantenia a los nativos, la Ce>r.ona Espaf\ola cxpidi6 la-

Ley de India;;, tend.ientc~s a prot.ec;orlos, asi como rec;lamenu.1r -­

adecuadamer.t .. e las relaciones ue trabaje. r'ueron una serie de <li.§ 

posiciones de gran m5rito que no llegaron a logror sus fines, --
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por los intereses creados que pllr~ entonces se habían formado. 

Mál'i lo importante para nuestró estudio, es que encontra1T1os 

en ellas algunas diaposiciones que! ncrnojan gnrndement;c con algunas 

de nuestras dctua1cH h"/CS en roilteria de trabajo, y haci1~ndo un -

breve euludio del contrmido de esi.lli nonnas, encontrarnos que regl!:!, 

mentaban la jornada dt> trabnjo, fijaban la c:r~ad mfnirna p<H"a la -­

prestación de servicios, cotablecian el dcuca.iso hebdoniedor.ío y -

descanso obligatorio durante las principales festividades de la -

época, sef:alilLiln 111 0bliqaci6n de payar un S(jlado en efectivo y­

directamenle al trabajador. 

'l'ambi(·n enconlrarnoi: <linposiciones en las cuales se sef'lala­

a los penim;ulart.·s la !l(~cesidad de fundar hospitales, escuelas, y 

por último, mencionaban las sanciones para quienes no cumplieron-

esas disposiciones. 

No hay duela que esai:; leyes fueron avanzadas para su época, 

pue!; baf;ta let•r el contenido de la Ley I, 'l'itulo II, Libro IV pa­

ra afirrnarlu. Se re:ficre a la ~r >clamaci6n de la libertad de tra­

bajos personales, y seflala: solo mediante convenio podrá obligar­

fie a los indios a trabajos personales. Disponían los Reyes cat6-­

licos: es voluntad nuestra y mandamor;, que ningún adelantado, go­

bernador, alcald~ ni olr~ persona de cualquier estado, dignidad -

oficio e, calidad que sea en tiemp;) y ocasi6n de paz o <JUerru, au.!! 

que justa y mandando la hacC'r por nos, o pot- quién nuestro poder -

hubiere, sea o~ado de cauL1var indios naturales. 
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Antes do seguir hablando del c'lesanollo de la colonización, 

cabe mencionar que la esclavitud no de1Hipar.nci6: ahora emanada de 

olras cauBa~. corno el hecho de que los naluraleA [ueron rebeldes­

ª la conquista, bién a las condieiones que esta imponía, o por 

ser rebeldes a la Corona". 

Con el tiempo se inicia la creación de nuevas ciudades co­

mo consecuencias del deaarrollo de pequeftao industrias, aaí corno­

la minerfa; esto creo un campo propicio parn que Hs¡:x"\1ia pudiera -

trasplantar a nuestras tierras las instilucionas que florecían en 

Europa. l"ué así como se empiezan a Cont1<ir los 9remios y las corpQ 

raciones, mismas que crean la necesidad de su debida reglamenta··­

ci6n. 

Las ordenanzas que se dictaron en 1561, tuvieron influen-­

cia definitiva en casi todos los trabajol:~ quo se practicaban. Sif. 

·:ieron para aumentar las diversas actividadc~s, asi como para lo-­

grar una dep_uraci6n en el dominio de los oficios. Esto mejoraba -

el servicio deJ txiíha liláor, naciendu1;e por el lo merecedor· do rne-­

jor trato, En un ambiente que fué fa\1ur11hl0 para J.a realización y 

pErfeccionarnie:nto de las diversilf'. lablh.eG, pero más que nildil, fue 

ron aprobechad<1~, por los conquistadores para cristi«nizar a los -

nativos, 1..:.in1 la crmstruct·ión de t.emv·lo:;, am6n de que aumcnlaron­

sus ganancias de las minas y de les campos de cultivo. 

Mani fo~:tando que s1 existe intención por mi parte· de loca­

lizar el gi:irrn•cll de nuestro dereciio colectivo de traL.1jo c.n esta -
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época de qt1e r.ie venqc1 ocupando y en la que no se adivinó la con-­

ciencia de clases, ni la necesidad da crear leyes quo regularbn -

las relaciones entre trabajadot•eti y patrones, puedo a firrnai: que -

algunas 01-dena11z<H1 se ocuparon de los derechos de loB l:r<Jbajadoreu 

que tenían frent<~ a sus patrones. Por eso que, cuando alyún <lfi-·· 

cial que tcnin a i.;us sc•rvicios a un obrero y deseaba dcopedirle,­

tenia la neceotdad de avisarle con quince df.as de anticipación, -

dando nwr9en pura que el trabaj1.ldor pudier;:; conuoguir otro empleo, 

y se estilblcci.~nm t•anciones para quiellü!> no ctunplioran esas dis-

posícionou. 

Podemos sei~alar que esar> ordenanzas, son un antecedl'.'nte 

histórico de los prim(~ros paoon que se dieron en la Colonia en r~ 

lacíón con la reglamentación del trabaju de la~ claneR menestero­

sas; y que fueron documenlos irn¡xirtantes desde el punto de vista­

histórico como ya lo apunté antes, pero también económico, soclal 

y politice. 

Como en •~l viejo mundo, las categorias entre lon trabajad.Q 

res existieron. Estando organizados al igual que lo estubieron -­

los integra11tc~; de Ja~; corporaciones europeas en la edad media .. -

Esta misma clase de perso11as intcgri.lvan las cofradf.ar> que fueron­

asociaciones que tet1ían un car~cler religioso, llegaron a tener -

importancia en la vida social que f;e presentaba en la Nueva Espa-

ña, sobrr; tc.Uo en lltl economJa . 

Aunque existian m6ltiples semejanzas entre los gremios 
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europeos y los cxi:;LcnL<!S en la Nueva Eapaíln, cabe docir que ~dan 

de cnractcrie:tica de ésto¡¡ últimos ¡~l cgtar subordinados al EstH­

do incond.i.cionalnwnte, así como i~l que su función lNJi.!':J;¡t·Jvil 0r11-

mfnima, no hay duda q11e i-.us Liift•e1~ncl.ar. también eran irnport:anten. 

Daba esto por rcaul ta do q\le loti fJremioi¡ novo-hispanos, poca a mej_g 

ras alcanzaban en favor de auR anociados. 

C) , - EPOC}I WDEPENDll~NTE 

En el a~o de 1821 se realiza la independencia de nuestra -

patria, culminando el movimiento iniciado en 1810 en el que enea.!! 

tramos arraigados a sus principios fundamentales un carácter pol! 

tico dcter:ninanl r., no teniendo mayor importancü1 las m-:;dida!:: cco­

n6micaa. Aunque esta transformación social pone fin a la esclavi­

túd, la situación de trabajo c,n los campos no cambia, ast como 

lai; labores rc<:ilizadaii por los gn·rnioR, consc~·vando las mismas 

característica,, de la época anterior. 

Se> Jogr'1 J¡¡ lndPp<.'nd<>nci.<1 de México, ;p rompe con lil Hetr,2 

poli. se pi-ciscribe la esclavitud, pero la libertad de trabajo que 

quedCí consar;radu, es aprctwchada nuevamente por el español, el -­

cr1ollo y el mestizo, ¡J.Jra soJuzy<.ir ',' explotar inmis(•ricordcmen-

te a la pob 1 ación ind igena . 

h:ibian aparecido en el seno de la vieja sociedad, buscaron el ca-

mino de su de~arrollo mediante una actividad consciente. En el te 
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rrcno político, la Cont~lilución de 1824 es la expresión de las -

condiciones di ficilcs y dramáticas en que fu6 alumbrada lll na- -

ci6n mexicana. I.a independenci.:i pol Hica no mejoró, sino por el­

contrario <.>tn?cor6. t.<i Coniltitt1ción de 1924 dejó intoc:.ldo el pro­

blema social, al no ineor·¡x1rar1;(• en f!Stil • ConHt·itt1ci6n lau diupo-

siciones incumplidils, pero eser.itas, de protocci6n al trabajador 

que contenía lo leyislaci6n colonial, siguieron uubsiotiendo la­

servidumhre y lil!; formas de ex¡::,lotación feuda 1. 

En la consti Lución de 1857, encontramos influcnciau do la 

Consti lución Espai\ola d·~ lB12, de l;;i Conuti.t\1ci6n de EBtados Un.!_ 

dos de 1787 y de la Constitución de Francia de 1793; y como ha-­

bía ocurrido con la de 1824 antes, no se ocupó de la situación -

de las masas trabajadora!>, no obstante que algunos legialadores­

reclamaron la expedición de leyes protectoras del trabajo y del­

trabajador. 

Pero sintetizando el estado en el cual se encontraban las 

clases proletarias del país, en la época posterior a la Constitu 

ción de 1857 y las Leyes ele lle forma, vemos que empieza con lentJ: 

tud el desarrollo industrial provocado por la a fluencia del cap_! 

tal extranjero, el cual construyó miles de kil6metro3 de vía!! f_!! 

rreas y le di6 gran imp~lso a la explotación minera, aunque no -

se notan progreuos en lo que se refiere ~ las condiciones de los 

asalariados, sí.no que, por (~l contL·orio, no!; encontramos al pro-

lct.ario victima de unri explotación quizá mayot· que la sufrida en 
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ln Colonia o ,;m aílor; .inter.iores. El régimen porfirista es pr.odug 

to neto ele lau leyes de Reforma y l.J Constitución fu6 ejemplo ti 

pico del Estado lib0ral bllrqu6s, lo cual di6 origen del movimit:n 

to obrero mexicano. 

El articulo 9o. de la citnda constitución dcjabn La puer-

ta abierta al pennitir las <lBóciacionen prof.<>nionalcs; aunque el 

artículo 925 del Código Penal Vi9ente en ese entonce"i, U.mi t.aba­

la formación de loo Sindicator. obrero~;. No obatantt~, la necesidad 

social hizo nac<'r al sindicato obrero. La primer¿¡ i:!qrupaci 1in cfo­

que se tiene noticiu es la Sociedud de Socorros Mutuos, fundacla-

para obreros de la Ciudad de México desde ,Junio de lfl53 que, si-

bien no pnd0 rPnli:•ar ln labor pn:ipia (](>] Slndicat.o obrero, si -

sirvió de precedente para un vogorié.<J movimiento obrero en cuan­

to a las organizaciones de lon trabajadorer1. 

La larga vida del r6r¡imcn c¡remial tuvo una gran influen--

cia en el carácter de las primeras asociaciones profesionales que 

se formaron (me::·,_. el prolctcir·iac!o y los ,_.'.Jtrados más biljos de la 

burguesía¡ el mulualis:no, vieja .idea del régimen corporativo in~ 

piró las t..endt·ncías clt: lti organizi1ción proletaria, como dl'cia -­

ChavPZ Orozcc>: "El mutualismo tuvo un notablP ilorecimiento. Una 

muchedumhi·e de sociedades se fo::-maron dPrilro de la base de la --

ayud<1 mutua. Los socics pagaban ur:a cuota ordinarL.1 ,:le cienc\.len-

ta centavas mensuale~ y l~s Jaba el derecho a un s~larío <le un -

peso duran te los cuarenta primeros d.ías de enfennedad, y de veintl, 
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cinco centavon diarios en loe suceuivofl. Adomáa recibían asisten 

cia médica gratuita y corrían por cuontl\ do la sociedad loi; gu-

tos de entierro en caao de muerte." ( *) 

No podía durar mucho tiempo nl augo dlü m11tu11linmo, por 

no ucr suficiente nj para sus propias n~c1'.!iddadc1; rnul_11aliRtaR, 

pues gravitaba S\l existencia sobre los oxiquon salarios de los -

obreros; as.f. corno tampoco cmnpl ía con el ckn~cho de la lucha dü-

clases de los ~rabajadorei:;; más los tralJ<1J,Hloi:e~1 y HUS organil.a-

ciones comicni.an a tornar un rumbo d.lutinto cuando en Mt'.Í):ico so -

cmpÚ'Ziln' a conoct'r nueva~; idüat1 sobre el problema Bociul, ontrc-

las ideh!l que pen(!tran en México se cuenta el Manifiesto Cornur.is 

ta de Carlos Marx. 

El 1Jc9undo paso del rAovimiento obrero lo representa la te!! 

denc ia coopera ti va que el artefianado tom6 como bandera para ha--

cer frente nl capital. car.ion Vfdati, uno de los principales li-

deres del movimiento cooperativiuta. señala: "NosotroB, pobi·es -

soi'ladores con la felicidad y mejorami<rnto rr.aterial de nu1wtros 

hermanos, no dtH.lumG.:; ni u11 lnvmento que el ;;istcnin cooperativo ,·e 

consumo les !H't-á m~r; benéfico que el mutualismo, pues é!.lte los -

libra de un hospital y aquel los salva de la miReria, y lo que -

es rnás, de la <jarra ve!v.mo~ia del hambre y de 1<1 codicia del capi-_ 

tal, qui'! hoy más quP nu11ca, es el ma:r·or y más encarnizado encrni-

(*) LuiE Chavez Orozco.- Historia Económica y Social de Mt'!xico. 
Pil<J. 72. 
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go del ll:ah<ijo. g1 sistema cooperativo es la tabla de salvación-

del prolotariado." (*) 

Con barw en esas ideas naco el circulo dl1 Obreros de Mé--

xico el lG ch' Septiembre de 1876. quién marca una lucha rná& defi 

nida para el derecho del trabajo. Poco n poco vemos lr<insforma--

cione~; al cooperativismo por progresos más amplio¡; y ObJetivos -

más concreto[;. 

Dos aí'.os después de su cr:eaclón, contaba ya más de ocho -

mil agremiados; conotituy6 en verdad la primera central obrera -

de la hietoria del movimiento sindical de México. 

Su obra queda -.:ii;li.i con la iatoqración del Primer Congre-

so Obrero en 187(,. Ya nntes Pn lü74, había d<.1uo un paso definiti 

vo con la formulación del R•~slamenlo Cc~ncrul ptlra rey.i.r el orden 

del trabajo en la:; Fábricas llnid<i:. clcl va lle de Mé:üco, formado-

y aprobado por todofi ¡;us rvprr'!.;enlantL'~> en el Salón del Gran Cír 

culo Obr.'-•ro dt:] ?.O el<~ Novic•mllre dl'l. citado af'\o. El He9lamento Ge 

neral, enc.:•r.raba disposiciones de tal naturaleza que lo hacen ~ 

recerse a r. ,e¡,¡ tr.us modernos cent r:a toe: col Pe Li vos de trabajo, en·-

cuanto al Reglamento Interior d~ Trabajo. Es intaresanLe observar 

la influencia r:ons.íderaLle de las viejas práctic<is del ré<3imen --

gremial en el esplrulu del cita1o reglamento sin lugar a dudas,-

los oeiqencs dr!l n;o'Jlnucnto obrero mexicano, son proloncJación 

(*) Lllis Chávez orozc:o.·· Ob. Cit. M9. 81. 
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del réyimen corporativo. 

El 15 dn Marzo de 1876, el Circulo de Obroroo convocn a -

los trabajadoras t>n todo el pa.ís al Primer Conqreso Obn,ro Porrtl!. 

nente, que se reunio en la Ciudad <lo Móxico el 17 de Abril del -

mismo ai\o, lanz.S un man.ifiei;to a la nación fijando la posici6n -

de lon trabnji\dore¡;, (JO el cual lo único que de11i3nd<1~)B11 err1 Pl -

establecimiento de ln';Liluci.onos protector.as. Y ai;l nu<Jiero la -

creaci6n ele uni\ Procuraduríu del Trabajo, que velar:{, C!l estricto 

cumplimiento de los contratos de trabajo; otro de los punt.011 del 

mismo exijo la implantación de nalarios mínimos. 

"El Congreso, dedicará una atenci6n preferente al ª'l\1nt0-

de las huelgas; r;e ocupartí de mc?jorilr la condición de la mujer--

obrero, y procurará que su claro y concino programa se¿¡ bien de-

sarrollado y explicado en l<i Cono ti tui· i6n. Por lo quo queda ex--

pues to, el Conr:ireso desea que tlesde hoy se 1 e reconozca como ce_n 

tro de la gran Confederación de clases trabL1j<1dorau, y qlle Lodas 

prestigio y la fuerza de un16n, única con que podernos 1;0lvarnos". 

( *) 

La falta de madurez en la clase directora dn obrcrog y 111 

politica hostil del régimen hizo que el Congreso Permanente de -

Trabajadores se disolviera en 1880. A partir de entonces el m:ivl 

(*) Luis Chávo~ Orozco.- Ob. Cit. Pág. 89. 
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miento nhrero que apcn~a comenzaba a surgir, cnLr6 un de~adcncia. 

En cuanto a la clase trabajadora s1.1 refiere, la actitud -

del gobierno de Porfirio Dían fu~ camhianlc, en los comienzos de 

su régimcn existieron reilj 1.i&le&, tanto de nal?rios corno de cond_!, 

cienes de trabajo promovidoe 1~r loe trabajadorcn por medio de -

la huelga. Estas ya hablan ocurrido con anterioridad, pero no fu6 

sino hasLa dcspuéH de 1876 cu.ando los huelguistas pudieron tener 

resultados económicos favorables. Entre las principalef.; huelgas-

anteriores al Porfirbrno podemos mencionar la de 10!1 'l'ejedores -

de 'l'lalpan en Junio de 1868, en la que se logr6 jornilda de trab~ 

jo para muj<ffes y menonlf.1 do doce horas, la de Pachuca on 1875 -

por los Minero.,, y otras. 

José e. Valadós, señala: "que con el nacirnionto del Régi-

men Porfirist.a, t?J Movimiento obn~ro y la pro¡xHJaci6n de las 

ideas socialislon tuvieron un :H?rio i.m¡mlso". (*), lo qu<.! le dtí-

fuerza al principio dr qu~ violencia engendra vi0lencia. 

les tuvo un<:i rnarcalia :influenci'1 en los propó~;ilos de las prime--

ras asoci<Jciones proft.,sionalcs de trabujadores. Ya no era pues -

la búsqueda d(~ me·jores :-;illaricb, de mejores cor.é1icione:1, porque-

cambio radica 1 en las estructuras sociales. La lucha de clase se 

("') José C. Valadéz.- El Porfi.rismo. Tomo J. Pág. -¿7. 
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períilaba ardua y sin cuartel. 

Corno habfamoo sc~alado con anterioridad, la actitud del -

General Diai no fu~ uirnnpre la mioma: banóvolo con el movimiento 

obrero naciente, n·rt i fic6 ;11\0!1 n1tln tarde nn pol f.tica ccon6mJca­

por complete :i dc!;al6 un<l por!·•·cución irnÍ)lacilble contra la pren-

sa y l<ls ideas socialislil!1. r.:1!; a¡¡ociaciont~s profe1.;ionalen luo--

ron aiio<Jadas, pucr; el réq.irncn poi: fi r.i~;ta !;o hubfo Liqado indiso­

lublemente a l~ empresa capilul isl~ y burquesía dominante. 

Suprimidtis loF per 16dicos ubreris tan, perseguidos loo di-

rigentes de los trabajador.os y amenazados 6stos constantemente -

por una policf~ a !rna1do de 1""' emprcrnas, todo intento de organJ:. 

zaci6n, tenía pues que fracasar. 

Sin enü)argo, no todo se habfo perdido; la clase obrera -­

llevó latente y en una forma indeleble la conciencia de au pro-­

blema y J.os caminos para resolverlo: cuando las necesidades de -

un pueblo no se satisfacen con el derecho vigente, cuando hny --

instituciones injustas que lo ligan y lo as(iccian, cuardo hay -

un tirano que se basél en esto para dominar, se gezta en su scno­

semilla de un derecho nnevo. Los acontecimientos de 1910 en ade­

lante, demostraron la urgencia de nuevos sistemas. 



Cl\PI1'ULO 11 

INFLUENCIA DEL SINDICA'l'O EN I.A 
REVOLUCION ARW1DA DE l910-ln7 

1\) .- CAUSAS CREADOH/,S 

DebP.mos hacer ahoni un somet·o anál isii> de .los acontccimie~ 

tos suscita dos al rededor de &s ta época, en lo que ;;¡ movimiento -

obrero lle refiere, en virtlld de ser trascrm<lental y factor dcte_E 

r.linanle, urnlo para el movimiento obrero, como para el d.:::~_;arro--

llo de la política del pi!ÍG. 

Corres pande pr inc ip.1 lmon te a lon [errocan: ileros y a los-

trabajadores do la Industria 1'e>:til, sufrir la opresión y la li-

!Tlttac'i6n a loii derecho:.; de cl:lr;e del ' .. r<J!-.a·jadcr. Lu"' <:mp1.eados -

de las empruuas ferroviarias lenian clara idea de los beneficios 

que obtenían los aHalariado1.; yanquis, que siendo comp.:1i\l~ros de -

' oficio, eRtaban agcmiadcs a fuertes ni~dicalos norteamericanos,-

y en ccasic,ne,, su :wlario dcLlaba al de los trabajaclores nacion~ 

lc>s, tcnian ilsÍ mismo hor«iriot.; m<'if; reducidos adP111<'í<; de un siuúm.:;. 

ro de prestaciones. La búsqucdi.l de la equiparación d1Yl f:erroca--

rrilero mexicano con el yanqui. impuls<l ;;, lo~' primeros a ion11ar-

una multitud de <:1qn1p<1ci<.>nes <'n lo~; principales cenlros ferroca-

rri leras de la Hepúhlica, cor;io la Socieclad de Fet-rocürrileros Hg 

xicanos de Larcdo Tami:i1Jl ipas ele HlH7, la ilcrrnandad de FerrocarrJ:. 

leros f1.rndada en Mont:e:rr,,y !luev<J León on lf!98, etc. 

La e Jase i rab.:l]adora no solamente He orq<11Ü:'.6 con el pro-
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pósito de conaeguir sus reinvidicaci.ones económicas que dentro -

del trabajo aspiraba, también con fim1lidadfü> fXJlíticas; en el -

aí\o de 1874 cuando Elllrgc la l'lrqaniz.lción del "CiHAN CIRCULO DE --

OBREHOS" y que en sti re~¡Jamt~nto ry•ncral li01.:t.Pnia11: la fijación -

élel 1'.ipo f!e salario p;:1ra tndil lil Rt'púl1licn, sec31ín lo requieran -

las circunstancioG locales del ramo do que oc trate: garantías -

políticas y socialc:.1; 1 ibertad en las elecc:1one~;: J ibt~rtad en ln 

conci<'..'ncia ¡ 1 ibertad en los cultos; y dedicar a lenci6n por parte 

de los lcgisladorea a la huelga. 

Por su parte, lo!oi traba jadorcs de la Industria Textil de­

los Estados de Puebla y Veracruz, ap..1rtc de crear sindicat.on Pn­

casi todas las factorias, se reunieron ('n el Gran círculo de 

Obreros Libres. una serie de problemas tuvieron estos tr.aba jado­

res: el 9 de .Junio ele 1898, los obreros do san Manuel Api.zaco, -

Tlazcala, !le declararon en huel<p alegando qut~ la jornada de tr~ 

bajo era excesiva 1cie 14 a 15 horas) y el Sala:ic insuficiente.­

El Ejercí to recibi6 6rdenes de ubligar a los huelguistas a pros!:_ 

guir sus labores y disparar al que se rehusara. 

Ricardo Flores Magón, en 1900 en san Luis Potosi lanz6 un 

manifiesto inci t.ando al pueblo a que se uniPra [.>dra exigir el C'..I!!! 

plirnicnto cJP. las Leyei; de Reforma y evitar la dominación cleri-­

cal. fl-"ICS Magón además de u firmar que el Partido Libf!ral era -

un movirnicnto dt' la cl<1se obrera, pero su::; palabras no encentra-

ron eco NI el Ptieblo de Mé~:ico. 
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"En Cananea Sonora, se organizó la Unión Liberal Humanidad 

a fifü~s de Enero de 19or,. por i.niciativa de Manuel M. Diéquoz; --

asi como también en Honquil1o fH' organizó ,ü Clt1b Libera] de can!! 

nea, dichas Or9a1ü:t.aciones se a filiaron u lil ,Junta On¡an.i zadora--

del Partido Liberal Mexica110, con sede en san Luís MinsnurL" {*) 

L."'ls huelgas y las insurrecciones campcnd.r1:.>s de princ1pios-

de !~ste siglo, decretada::; fm el m<is duro clima de represión, foe-

ron una rnani f•~r;taci6n de la incontenible desenper.aci6n de lils ma-

sas trabajadoras de la e iudad y el campü. El bailo de san~1re con -

que fueron aplastadas no apagó la llama que ma!:t.f'ii~:i viva la ex·--

plotac,6n. Más tarde los cruento~ suceHos de los mineros de cana-

nea Sonora y Ria Blanco Vcracruz, a los que brevemente referiré. 

Después d¡; varias asamble<i~; ¡x.i1- parte de las organizacio--

nes antes citndar;, siendo la noche del 31 de Muyo ele 190(,, por --

iniciativa de Manuel M. Di{!yu<i:'; a!-:Í como también de Esteban Baca 

Calderón, PD la ¡¡¡L-;,,-.a Ovcndc¡ht se dcclar6 la huelga. El qcrentc-

de la Compañía Minera canün"~ª con~wlida led Copper. company, consi.-

dcrando serio ~1 movimiento, dem<ind6 la intervención del Goberna-

dor del Es ta do de Sonora, Luis I zahti l. 

El 1 de Junio de 100G los mineros de Cananea declararon la 

m~s importante huel'.Jil de esa ln<l..istria, en, las Minas .Je Cobre de 

la Cananea Consolulc1ti:·d Cooper Company, p<:1ra cx.í•0ir aumenlos de -

(•) J\lberto Tnwba tJrbina.- Nllf'VO Derecho del Trabajo. p;'.lg. '.i. 
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salario, jornadns de ocho horas de trabajo, ce ge do las deacriaj 

naciones en ol emplC'o a Jos trabajadorcn mc:xicanon ruspccto de -

los yanquis, lratn humanitariu y derecho t]I) ;¡¡;cenno. La Gerencii'I 

de ln empresa recJ,3;•6 1,w demandas y cuando lon Obn!ron MPxicanos 

orc;anizaron unñ manHcnt¡1ci6n dr· prot.1rntá, tueron ruc:Lbido!l a l~ 

lazos por los cmpleadcn; nort.eilmericano!.; npo:;tacloB en lar; oficinai; 

y alrnacener., en tanto que el oobicr:no autorizaba que noldados --

yanquis panai:-an la trontera ¡:iora ayudnr a rüprimir a los huel--­

guist!l5, cuyou cliri<Jentcs !ucron apt·eilcndidos y encarcelados en­

la Prisión de San Juan de Ulua. 

Dcspul!s de entablar plática& los trabajadores y loa patr_Q 

n('i>, en Jtis ~ua1.c::; c:::t~,;:: ú1.1 i111úb corwideraron las peticiones co-

mo absurdas, por lo cual dicho movimiento prosiguió. 

"Cerca de don nnl. trabajadores d() la Green ConGolidated -

Mining Compüny, inconformes porque nus salarios eran menores que 

los que devengaban sus com¡:>tii"\eros norteamericanos, al recibir la 

nec;a ti va de la ernpreBa de aum1>nt <1r5elo::;, decidieron ir il la huel 

ga iruncdia tomen te; ahandonando sus lalJores, se dirigieron a l.as­

ofic inas de neqociación a invitar :i los emplc!ados, a que secund~ 

ran su movimiento, encabezados por los traba jadorus Manuel M. --

Diégucz, Esteban !X-1ca Calder6n, Etc., pero al llegar a la madcr.~ 

ría en donde la mayor parte ele los traba jaclorüi; eran yanquis, fu,!! 

ron reciLidO!'. con una d<::;cat·qa de fusilerfa que mató a dos huel­

guistas e hirió a ctro:;; muchos ante aqucll;:1 r.:obanlc agresi6n --



- 23 -

los obreros repelieron el for6z a taquti con piedras y mata ron a -

los hermanor. Mctcal f y a otro yanqui llamado Burl flush." ( *}. 

"Loi; demtis norL~amcricanos 11e reunit!ron viol0nt<1m1mto, y .. 

al ver qt1e los lnt•'l<_;uistas f)Staban in0rmes, los persi9ui.0ron por 

lns calles df! la Poh.laci6n, oliligandolon a bu!;car refuqio on la-

sierra cercana." (**) 

"El cHa dos de ,Junio el c6nm11. de Estado;. Unidos en cana-

nea pidió ayuda a su país, e inmediali1mPntt1 yanquis armados per-

siguieron a lo:.; huel9uistas" (*"'*) 

La emprena, al ver la :rnriedad del aaunto, volvio a cnta-

h)ar plátic:an con los t.rabajadorc~;: máu las peticiones de los --

trabajadores no Jan rncuch6, pPro ~i ~n~a~celaron a sus lideres. 

Así. volvieron lo~~ trabajarlore!; r:n condiciOnt!H de sumisión a sus-

labores, nol·icionanclos.-! Pl día 4 de Junio al 111ovimicnto a favor-

de la ernprefl() nort.,·amcricana ante la mirada indif•ffenle del go--

bierno mex1cano. 

PodeCTios sc1iülar a C!>le movimiento como el primer chispazo 

que encendió la Revolución Mexicana. En Diciembre del mismo ano-

estallan '.HXdl3 huelgas en Coahui.l;;;, Veri.1cruz y Estado de México, 

'·-~-·-- -· 
(*) Gunt.üvo Casasola .- Historin Grá fi.ca de 1'1 Revolución Mexl. 

cana. 1900-1970. P~g. 70 

(**) Gustavo Casi.!sola. Ob. Cit. Pág. 71, 

(~·**) c;ustavo Ca<Jacwln. Ob. Cit. Pág. 72. 
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pero el Gobierno las reprime con violencia, sobre todo en la Fá­

brica de Hilados 'l Tejidos de Mira floren, México, donde el cjer-

cito mn1><.tcr6 a lo!i obrcroH y sus t:amil.ii\U~H que prot~~111<1ban con­

tra el trato inju~;to y ll\i; Uondas dt: r<.ya y por ve;'. rrim~!ra se­

escuchaban yt-itm; ¡ic los hucl9u.ista!; lanzando 1mH~riis nl dictador 

':l vivas a la revollll.:ión obrera. 

El 20 de Noviembre rh! l'lOfi lor; Indust.r.iales expiden un rE 

glamento para la:-1 fábricai; de iüladoi; y tejidos de algodón, que­

resul taba oprobio1rn para 106 traba jadoros, mismos que se declar~ 

ron en huel9a. Como consecuencia de lo anterior el Centro Indus­

trial de Puebla ordena un ¡:i.1ro en varios etilados de la R•.:públir..:a, 

y lanza a l;:i cal le a r<llF< obreros, pensando que la 11ambre y mise­

ria que esto acarrearía haría volver a los tr<ibajadorea a sus -­

trabajos en posición sumina, pero las ansias de mejoramiento de­

los trabajadores e imper imid s necesidades de defensa colectiva -

contra la jornada de 15 horas, el empleo de niíloe de 6 anoo y -­

las arbi trariedadcs de loz capataces, hicieron na turalrn>.mte que­

su movimiento se dr,sarrollnr:a con inu:;itado auge. 

Después de varias asamblea,; Lle los miembt-os de los sindi-

catos que agrupaban, aní como dE' divisione~; que (;n otros grupou-

surgieren, nace a prop0sici6n de Manuel lwilil. el Gran Círculo -

de Obrero~ Libres, con su órgano dr publicidild Revolución Social. 

Los duef'1os de .lan Fábt· icat; de hilados de Veracruz, Puebla, 

Tla:xcala, .Jali.1>co, Querétaro y el Distrito Fedr!ral, decidieron -
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clausurar auu fábrica!! el 24 de Diciembre dú 19011, en vistél dt~ -

cP:,c los huelqui st.as no cedían en sua pretcncioncrn, qucd.:indo más­

de veinticinco mil obrer0s sin trabajo y s~s respectivos familia 

res en la miseria. 

El dm; de Enero de 1907, mil trabajadores de la r:1 fábricas 

de hilado;, Oel Estado de México lrnelc_¡an apoyando a üUS camaradas 

de Oriznba y Puebla. 

El cinco de Ern;r:o de l'lü7 los Trabajadores del Ferrocarril 

Central de Monterrey se lanzan a la huelga debido n que fué nom­

brado un inspector an0lonortcamericano que trataba despóticamen­

te a los trabajadores mexicanos. 

Apenas habían trélnscurrido si•~te m<!fi•JS de los nucesos de-

cananea Sonora, cuando en la región textil do Ori~aba otra huel­

ga reprimida por el gobierno federal con caracteres de tal vio-­

lencia que el resultacJu fué una catj~Lrofc. 

Los trabajadore;; ele> lan Uíbricas de Río fll.:111co, Santa Ro­

sa y Noga l<:>s. en a puyo y solicJari(liHl hacia 5llB compañeros de las 

fábricas de hilado~ y tejidQR de P~cbl~ declararon la huelga, -­

además de solicitar a la empresa un razonable aumento de salarios 

mejorarnif!Iilo de sus con1Hcione,; de vida, hunt.-Hlll di:;tribuci6n de-· 

hor" ·1c trabajo, mejon•s condiciones higiénicas, y abol i.ci6n de 

las tiendas de rayn. en las qur> por el !listema de vales les cr;:i­

desconlado hasLa un doce por ciento. 

El origen de la hu~lga de Ric Blanco de 1907, scr\ala el -
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Maestro 1\Uierto 1'rueba Urbina: "Radica en la acción opresora del 

Capitalismo IndusLrial contra la organización aindicalista de -­

lon trabajadores hilanderos". ( *) 

LiJf:\ trnbti.i<1do~rn• r.c habí;;in iHJrupado al Circulo de Obreroo 

Libres que presidía el lider Jos6 Morales, a qui~n hlclcron defe~ 

sor de su:; intci:eiH;s. Se forma una comis.i6n d'~ obreros y otra de 

patroner;, para someter ..il conflicto al Presidente Díaz, a quien­

se nomhra árbitro. 

El cinco cto Enero de 1907, por resolución prcoidencial, -

se obliga a loo representantes obreros a comunicar a lof> trabaJ! 

dores, que el follo del General Diaz habfa sido favorable a loa-

traba ja dores. "I.a noche del s ietc dt: Enero di:· l ')(17, :Je convocó u 

una magna asamblea en el Teatro Corostiza de la Ciudad de Oriza­

ba, para estudiar el conflicto y mtis de tres mil trabajadores 

concurrieron para conocer las renoluciones del árbitro. "(*") 

Después de unu tormentosa ~;1.!sión en la que se acusó a .ro­

sé Morale5 de parcialidad manifiestil con la empresa y de haber -

vendido el movimiento, los Lrab~jadores en respuesta al fallo -­

del árbitro, encole:rizados se diriyieron u la tienda de Raya de­

Río Blanco, toman lo necesario y prenden fue•JO al establecimien-

to, así mismo se diriqen a Noqales y Santa Po:.;a para pon•~r en l_! 

(*) Alberto Tn1Pba Urbina. Ob. Cit. Pág. R. 

(*') Gu~1tabo Casasola. Ob. Cit. 92. 
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bertad a otros trabajadores encarcelados. "En medio de vítoros -

el müvimienlo i' muera5 estruendosas al Capitalismo, ondeando ba.n 

der11i; y est:andaneu, los obt'(~ros dispucmton a juqarst1 la vida en 

dr:fcnna de su b.i.ene1;t,1r d•!<'Hiidot1 a morL:: anton que !W')llir sopo.f 

l<lndo y conti.nu..ir siendo vJct Lmas d(• la explotac.\6n d;~ lcrn extran 

je ro:• qlle manoj¡iban ! <1u l icm.l<H; de raya, i:ccorr ici:on las ca lleB­

dc Ori~aba en dir~cci6n a la zona do Río Dlnnco. El tumulto era-

imponen l.('' 113(1 i (' rx.1d.Íll ya do tener a aquella ola hum.-~na que luch.§:!_ 

ba por su pan, por lat> bUbsistencins de sus cr.poua~; e hijos, de-

madreñ y hermanan." (•) 

Después tomaron ve119anzi.l en las pen;onns y p1:opictarios-­

de loa dueí\os de las tiendas de raya de Id.o !llaneo, Santa Rosa y 

Nogalcrn, la:. qüe f;.¡crcn é'ilq11N;dan e .incendiadils. L:l rcnpuesta --

del gobierno no !H~ id.zo eupcrar, fuoron llamada ti fur~rzas milita­

res de Vera cruz y .Jalapa que comandada tJ por e] mi!imo Subsecreta­

rio de Guerra Kosa1 ino Martíncz qu•~ ílt>esin<ir.on y fusíl<:1ron obre­

!."O<; sin previo JLticio. "Lat3 lropa~; avanzaron en lineau de comba-

de ¡ fueqo ¡ y i;on6 pavorosa la pr i.mera desea r·Ja y la :;ñ ¡¡,.ire de - -

mas de noventa obrero¡; enrojeció la t.i.erru, Los amü~. ín11do1,1 con--

tes ta ron con pi edras, dcc ididc.os a jugarse el todo por el todo, -

pero la superioridéld Je armamento y de númerQ de los federa les -

(*) Guslabo casasola. Ob. Cit. Páy. 9J. 
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se dej6 sentir inmedialamente". (•) 

Diesmados los huelguista¡¡, dl!spués do una resistencia de­

sesperada, tu~ieron que huir, refugiandoac en cerros, cucvaa y -

barrancas, la n·.ano de hi.:!rro del (;1~M·ra l Horn1 l i.no Mart.inoz se co 

nüe16 pavorosamente en lori t1<'!;clichndm1 lrabaj11dorP::. "ln tenien-

te Gabriel Arroyo, al mando de un grurxi de ruralcn, recihi6 6r-­

denes de hacer futs¡o, pero se rehu!>Ó con en [a:; in a disparar con­

tra aquella multitud, compuesta de mujeros y nir\os en r.1J mayor -

parte. l\ la maí'ana niquientc este Oficial y sun rurales fueron -

fusilados por desobediencia. En menon de tres diaa se ejecutó a­

más de 200 prisioneros, los que, atados, desfallecidos y sanqran 

tes eran sacados de los carros del ferrocarril que les servían -

de prisi6n y sin someterloii siquiera a un interrogatorio sumari­

simo eran fusilados de diez en diez." (••) 

Poco a poco se fué restableciendo la calma y regresaron -

a Orizaba las familia:i que habfan huido al iniciarse los trágicos 

sucesos. Y mientras sepultaban a los trabajadores muertos en su­

lucha por mejorar sus condiciones de vida, los propiet<.irio.s de -

las fábricas de Río Blanco, Noqales y Santa Rosa, ofrecían un -.. -

banquete en Santn Rosa al General Martinnz por ~u <,ficiencia mi­

litar, mismo que al morir fu{! sepultado con todos los honores m.i 

(.,) Gustabo ca~¡asola. Ob. cit. Pág. 93. 

(**) GusLabo cns<ssoia. Ob. Cit. Pág. 94. 



- 29 -

litares de acuerdo con BU jerarqula. 

Pese a lo~; fll!Ülamientos f.'11 masa, a los confinamientos en 

los campos d;, seqr.eqación, a las dnportacionen y 1mcarcelamien-­

tos, la ola de lrnolc1as continua croc.i.undü y atlarcn Estacio!l del -

norte, dP.spla<.ando~;e i·,,cqo la lnchn hacia el sur y ol sureste ~ 

ra cubrir a todo el paí:1. 

La fundación del Partido I.iberal Mexicano por lofi herma-­

nos Flores Ma,16n (l':Jor,), dió una orienlaci6n anarcosindicalista­

a un gruezo sector del cont.inqent.e obrnro. La idcologia del par­

tido era una mezcla de sindicalismo y anarquismo, que iba a true 

ti ficar más tarde con la creación de fo Casa dül Obrero Mundia 1, 

La r;.~titud decidida de lar. aqrupac.ione:i direras do la Industria­

Taxti 1 en la é¡xíca de los sucer;os de Hio Blanco, Nogales y Santa 

Rosa, es tubo in~>pirada en aquellas doct.t·inan. Las traducciones -

de r..a Conqui;,la del Pan y otras ohraio de Kropotkin se difundie-­

ron profusamente. 

Pero las luchas de loe obreros y los campc:;inon influidoo 

por lendt!ncias anarquü;tas, carecfan d" pri>parar:i6n y revi~;tieron 

un carácter. espontaneo, el prolotar:i.ado industrial ct·;:i poco num~ 

roso y no ei;taba organizadc. Los campesinos por su ixirtt>, por su 

modo de producción, por su extr~rnada pobreza y por las d•"ficien­

tes vf<ls de comunicación estaban aisladoe entre si y del resto -

de la~: masa!~ url.1an<1'.;. LO!" objetivos de su lucha, 1·ierra y liber-

tad no P~.ti:iban li9ados por su limitación concreta a los objeti--
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vos de la poblac i6n, por sus p1·opioa in ter esos ea taba n ro.as e ere,!! 

~ 

nos de la influencia de la ideolnqfa Je tipo anarquista y uocia-

lista que de los int.ercsc;i de todu t:l puelilo, l'or uso tt"IH:azan -

antcii de 1910 todos lo:·; lcvanU1mlenlos c<irnpcninoH y non aplafltll-

das las hunlgas o~reran. 

Por una nvc••:;idad lii ,;t:(rica. la pequef\<1 y mnd~ann bllI."<JUe-

sía, quo er.n la cl.'.l:.H! mt\i; i lut>tradi.l y con un sentimiento nac i.onal 

y antiimperialista rr .. ~:> pi·ofundo, heredado del conocimionto de la 

historia de nuestro ¡;a.in }' de au milit.ancii.'I en r~l movimiento li-

beral, era la clilsc llani.:ida a diri.qir la l'ovoluci6n popular do -

1910; integrada por intelcctualoa, maestros de escuela, servido-

res del Es ta do, pequeilof; comercian tf!s, a rtei;anos, funcionarioo -

desafectos a la dictadura. pequeños y mHdianos industri&loe y --

hasta algóno que otro cura y rancheros, (Hidalgo y Morelos fue--

ron cura& Los Bravo y Galeana fueron Hacendados y Lodos ellos--· 

lucharon por la Independencia), ora la clase que podía unir a to 

das las fuerzas para la acción contra la dictadura y qu i.tilr de -

enmedio todos los obstáculos económicos y políticoa quo obst.ruian 

la aparición y el desarrollo de la moderna sociedad. 

El derrun~e estrepitoso del R~gimen Porfirieta di6 oca---

si6n al movimiento obr•~ro a tomar parte activa en la formación -

de la nueva sociedad, Los años irune<liatoG il liJ cafda del Gonernl 

Diaz son de una c¡ran •!fcr1Je!;cencia <m el medio obrero que hizo -

un gran es fuerzo por organizal'."!rn y unificarse. Sin embargo, el 
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movimiento organizador de los trabajadoren estaba lejos de lle-­

gar a oc madurez, y su influencia on La Cnnntituci6n do 1917, 

que cons0l1d6 los principios n3volucionnrioa, fué escasa. 

B) .- U\ REVOLUCION DE l'HO-l'Jl7. 

La Rt'voluc i6n de 1910, no tuvo en un principio contfmido­

social, fl.ino que comenzó con un int.onlo de rcfonna pol.ítica, pué 

hasta ose ar'\o, México aparccí.,1 como un E:.;tado Feudal: la burque­

sia era esccncialmente terrít.orial y [XJr ello fué la revolución, 

en sus oric1enes, ominentemente aqraria, sin ne9ar con en tas a (i!, 

maciones que no hubiera !;urqido nl problema obrero, que aunque -

rudimentaria, ya existia una industria textil y centros mineros, 

y puedo afirn . .:ir que en M6xico ,,] ,1ert_·c'1<, del Ltab<ljo nac.i.6 con -

la revoluc i6n consti t11c: iona 1 is la¡ aún cuando de hecho ya e:xis tía-

una serie de refonnas de c<:lráct.cr socia: dentro de nucEilras inst_i 

luciones, En el Plan de san Luis soli.lmente encontramos una débil 

mencí6n al problema aqrario en su articulo 3o. Sin embargo, la -

Convenci6n Antirreeleccionistn celebrada en Abril de 1910, ya ha 

bia indicado la ncces i dad ue leq í ~;lar en ma lür ü1 obrera , corno lo 

demuestra Ja hase VI: Mejurar la condición material, intelectual 

y mora 1 del ol)ruro e rea ndo e~;ctie 1 a,; y t.a U eres, procurando la e~ 

pedici6n de l•:yr•s :;•i!Jre p<'nG to:w:; o inclL·mnizacione~; por L!cciclen-

tes de traba Jo ... acclo.~rar 1'1 rncxican1zación del per!;u'.•i.ll ú1rro­

carril.ero en todas sus Jerarqu iils. El Pl<in <iL~ ,'\y:ili.l dL' Emiliano-
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Za¡,.-.ata no hizo rQforcncia expresa al prohlemñ obrero, pero en -­

cambio trazó la rut.a de un p1·ogr¿1ma dP reivindicación agraria. -

El artículo 2o. ch~ l<w ad.ichmr!~; al Plan ch~ Gti<Hlalupc ya en pl(1-

na épocu preconstituciünilli~;ta, dá un mmt.ido dot:i11.ir10 al rnovi--­

miento rcvolucion<u:io qtw crinl<1liz.<i en 1917 c0·•1 la CorH1tit.uc:i6n 

de ('uC!r6laro, en la cual tll artic11lo 123 inntHJUri'.i, con 109 ante­

cedentes de alt¡unñs lo<¡inl<icione:; en 108 Ectado!l, la ora del de­

recho del traba:íadot· en Méxi.co y con ella se1'1<1lan varios autores 

la libertad abno.luta para el movimiento obrero. 

A continuación, he de referir varias leyes que se promul­

garon on divrffsos r:stados de la República en las quo se lcgiGla­

en materia del trabajo. 

Hay una inü:iati.va que corresponde al Gobernador del Est!_ 

do de México ,José Vicente Villada el 30 de Abril de 1904, en la-

que en su artículo u.~rcero consign6 claramente definida, la teo­

ría del rie:'.<JO profesional.: "Cuando con motivo del trabajo que -

se encargue a los trabajadores asalariados, o que disfruten de -

sueldo a que fJe hace referencia en lon <lm; articulos anteriores­

y en el 1787 del Código ci,1il, nutran e~1tor; algún accidente que­

les cauce la mut~rtc o una lesión o enfermedad que les impida tr3! 

bajar, la empreua o neguciaci6n que reciba sus servicios estará-

obligada a pc'1gar sin pf,rj\)icio d•!l salario que :'le deviera dcven­

qar po2: c:<:11u;a del tcaLajn: ... se pr.esumt~ que i;!l accid.cnt.e oobro­

vino con molivo del traba jo a que el obrero se coni:;agrabn, mi en-



- J) -

tras no ee pruebd lo contrario". ( •) 

Las di!lposiciorws do la ley eran imperativa¡,¡ y no podían-

ser renunc iadan rxir l 0~1 traba :iadonw; quedaban únicamente ex.ltli-

dos de sUB hmw r; e i.os los r1brer0s que lejos do obaervnr 1..na con-

ducta honrad;1 y di~¡n<1 !lf! enlrac1aran a ln embriaguez y no cumpli~ 

ran cxacLament.e ri11s deberes, 

A ln Lry dp Villoda, sigui6 la Ley de Bernardo Reyes, que 

fu6 dictada p) 9 da Novic~1re do 1906, en el Estado de Nuevo 

León, que fü1 su artfculo lo. decla: "El propiotario de alguna ª.!!! 

presa de la~ que SI"' cnumel.""an en e~1ta ley, será respom¡ablo civil_ 

menle de los accidi~nlns que ocurran o sus empleados y operarios-

en el desempcno de su traLa~0 o con ocasi6n de ~~La. No dan ori-

gen a responi;abilidad civil del cmpr.olJario los accidentes que --

ocurren a alquna de estas causas" I. Fuerza mayor extraña a la -

Industria de qu1.) se Lrole. Il Ncc¡litJencia ine:xcw1ublo o culpa 

grave de la vfcl.iJtia, y l.Il. lntrmci6n del emp)•iac1o u operario de 

causan;e el dat\o. J\rtículo 2o: 'l'odo accidente !le estimará compre~ 

dido en la prinwra parte Jel art {culo anterior, tniL•11tras no r;c: -

pruebe al<Juna de lab circunsl<irn.:üi~: lnl~nciouada~1 en la parle fi--

nal dt>l mism0 artfc:ul•i". (*") 

--···----------·-~·--·,.-----

( *) M.AHJO DE I:J\ CUEVA.- Derecho Mexicano del 'l'rabajo. •romo I, -
Pág. 95. 

(**) MARIO DEI~ CUEVA.- Ob. Cit. Pág. 96. 
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Finalmente, loa artículos 7o. y siguientes sef'\alaban el -

procedimiento para exigir el pago de llHl indemnizaciones, qw.1 --

consistfo c•n un juicio verbaJ, con si.mplificaci6n de lor. Lrámites 

y n~ducci6n dP lon t6rminos. 

En el ai~o dt: 1 <tll iiparcci6 l<i Con tederacl6n Nacional 1!t~ -

Arles Gráfican, quo tuvo gran influencia en el deBarrollo d<ü mg 

vimitmto de Hindicación en todo ol P<1fi;. Bajo el pat.rocinio da -

dicha confodcraci6n, se publicaron los ¡wriódicon El Radical y -

ol Socialista, que contribuyeron al fomPnlo de l<rn orqanizacio--

nes obreras. 

La corriente ideológica que, se puedo decir que aeílala ol 

ritmo de la organización de los trabajadores, como lo fulí la fun 

daci6n df? la Caaa dül Obrero Mundial, de tendencias anarcoaindi-

calistas, que tan brill&ntc papel dosempet'ló en los cüillicnsos de 

la c..rganizaci6n del movimiento obrcffo de México. Sus fundadores-

fueron connolados dirigentes obreros; las ideas partieron de 

los líderes anarquistas espai\olcs Moncaleano y Eloy Armenta y a-

su alrededor rH! agruparon Roscndo Sala zar, Celestino Gasea 1 Ant_Q 

nio oíaz Soto y Gama y muchos m.ás. El prop6si to de sus fundadores 

fué el de crear un 6rgano orientador de las masas obreras, que -

comenzaba a sjndicalü.arse y a luchar por el derocho del trabajo, 

la forntaci6n de una \ enladera l'Scucla que olorga ra un programa -

de idea~; y rnét.odos ¡.erfect:amcnte definidos y sistemático, y n la 

vez in tcgran lar; Con federuc ioner, Na e i ona les 1 cuya suma y unidad-



constituyen un frente de giqantosc<is proporciontrn <m el mundo en 

tero, los mótodot• do lucha son induul riülou y no poli ticor., loll-

principales rn6t.odo!• de lucha quo ~;e predH·¡u·on fuoron ol boicül., 

huolqa 9t•nor<1l, r;.iLot.1j1-, etc, 

Con osta pl<\tnforma dt' principios, la Cllf!<l del Ohr<lro MU.Jl 

dial inició unn ma9na tarod de proi;clit.ii1mo 1 tuvo qran actividad 

de pro¡Jw:HJ<inda como Accii'.H1 en Guóldillujara, Ariete en 1.a ciudad de 

M6:xico, las r.esion(~r; y asambleas eran c<1ni a diilrio, Los trabaj~ 

dores de las ram1rn de la Industria m.1n import;,nte; ferrocarriles, 

1°dnería, industria textil, ne ac;ruparon bajo las banderas sindi­

calistas. 

Con el régimen del Pres id unte Mártir, a 1 amparo de la na­

ciente democracia, de~;pertó la inc¡u.iclud aoociacionbta obrara:­

Organizaci6n de la casa del 01JrerP Mundial, de Uniones, de Sindl. 

caloH '.i' Confcderacion•~r< ch~ Tralia:jallO.rf•s, l':<.1le auge nindicalista­

y 1011 conGiguientf"s c,mfl ictor; dr• t raba·jc), motivado~¡ por l<'I re-­

sistcncia sindiccd, 1ué advertido por el gobierno y por Decreto-

crl <"nnt'.:n-•"'0 de la l'ni6n cJn J. l de Dir1.en.brc de l'J 11 St.• creé. la -

Of.ici.na de Trabajo, dependiendo de la ~:eci:·i¿taría de FomPnto, con 

ObJeto de intu:'·"'nir o:>r. la~; r1:laciones entre el trabaj0 y el ca-

pi La J. 

'.lictor iar.o !lt..er.-ta, que t.om6 lo~; riendas del poder <le8puf?s 

ObrerD Hundía~, en 1914 ro:;co dt.·'.~puf.s el<.! la decena trtíq.ica, 'la ::;u 
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primió, prendió a varios de sus lideron y quedó proscrita hasla­

el triunfo do la Revolución cona~itucionalista: entre otros mu-­

chas crímenes que so cometieron al per11c<Juir ol rfic¡irnon dt~ Jluor-

tan loll obreroi•, cnbe connL<1r lun il~P~Hin<itcn ch.• ~.;1irapio Htmd6n­

y Delifrnrio Domf.n?u~z. No ohntar1t.:e rn:ta ,_:ru•·l t."~p1·p•; ión, ni.9uiu­

ron expidim1dos1! por los <Jobcrnadorl'~; diversi\n leyfü;, 1'1l<Jtmns do 

ellatl muy importante!> como J¡:¡ de Cándido J\<juilar: en Vorncruz en-

1914, entablociendo las Juntas de J\dmini~;traci6n Civil que sustJ:. 

tuyeron a lae .Jefatura¡; PoU:tica~; y resolvioron loB problrunaa e.n 

tre trabajadores y patronon, y que adomás oatablecfo la jornada­

dc trabajo en nueve horae, dencilnso semanal y días do fionta na­

cional, salario mínimo, alimentnci6n cuando el trabajador vivie­

ra en la finca que constituyere. Ja emprusa, previci6n sor:ial, en 

se~anza, inspección del trabajo, tribunales del trabajo y esta-­

blec!a sanciones a los infractoras de esta ley. 

Por Decreto de 2 de Septit'lll1hro de 1914, de Manuel M. Dio­

guez, la cua 1 es limitada, pues únicaroonto consigna al dt11scanso­

doroinical, el descanso do los días festivos nacionales, las vac~ 

ciones de ocho dia~; p<ir afto, la jornad;:i de trabajo dfJ las ocho -

a las diecinueve horas con dos horas intermedias de descanuo, --

sanciones a los infr..1ctoren y como caractor:f¡¡t.i.ca do et> ta loy, -

cabe mencionar que en :rn articulo 23 establecía la denuncia pú-­

blica, consistente en concedt~r acción pública para denunciar las 

violaciones que se cometieran a esta ley. 



- 37 -

La I.cy do 'l'raba jo de Manuel Acjuirn! Barlanqa, do fecha 7-

de Octubro do 1914, roqlamont6 los <isp••clos principales del Con­

trato lndividuul 1,fo tr::iba:jo, alr1unos capítulos ele Previsi6n So-­

cial y crc6 laL; Juntan da Concilinci611 y r.rbiti:ajo, utilizando -

en t.odos stw conceFtOR a.1 término d<.' obrero, l.imit.ando .su ca111po­

de aplicación, establocía 1a jornada m:íxima de nuevo horas con -

dos horas intenM~diai; du dnBcan:;o, salario mínimo para, los min!;! 

ros, para la ciudad y par<1 el campo, protecci6n a los memores de 

edad, protección d la familia del Lr¿¡bajador, !icrvicios sociales, 

riesgos profesionales, Seguro Social, que consistía en una mutua 

lídad. Esta ley fu6 pn,wLl<JiH]a e¡, .Jl E~;LaJo de J;:ilü;co. 

En 1915, el 6 de Octubre en el Estado de Vera cruz, Be pr.Q 

mulg6 por Agustl:n Millán la primera ley del Estado sobre Asocia-

cienes Profesionales, la que en su articulado encerraba un con-­

junto de definiciones: "Arl. lo.- Llámese af;ociación profesional 

a toda convenci6n entre dos o más persona~¡ quo ponen en común un 

modo temporal o permanente, s1w conocimientos o .su actividad, 

con un fin distinto al de distribui.rse ut.ilidacles. 1\rt. 2o. - La·-

asociacionef-; ¡,rofe:>iunales dí~ pr.rsonau ejerciencJo la misma prof!l 

sión, oficios similare~; o profeniones conexa:;, que concurren al-

estaLl1~cimier1to de iines o procluctct> dct·.ei.-min<Jdos, podrán ser ---

constHuúJas libremente, confr¡rmt: al articulo 9o. de ln Constitu 

ci6n Mexicilna. !1r.t. :-o. lla1r.asc :>indicato <1 una ast>:l.;:ición prof_g 

sional que t ienc por fin ayudar a ~;us miembr·o:~ a transformarse -
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en obreros 11¡ju hábi los y már. capaceB a der.arrollar su intolectu!!_ 

lidad, a enaltecer su carácter, a regular aun nalarioa, laa ho--

ras y condicionen de trabajo, a proLe<_¡or HllS dercchon indi.vidua-

les (Jn ül ejen.:icio d0 ~;\J profei>i..'ín y a rounir fondos para todo~i 

los finei; que 10~.1 pr.oletarioli ¡.'111wtm p1~r8c~p1ir loqalmcmto para -

su m!llua prolt~cci6n y at;ÍDl.l'ncia". ( *) Quo además etJtabloci6 la-

obligaci6n de rc<:o1istrar los nindicatos y agrupaciones obreras --

constituidas en qremios, on las juntas de i1dministraci6n Civil,-

a efecto de que obtuvieran personalidad jurídica, con lo qua se-

legalizaban todoo los nindicatos ya existentea, que anteriormen-

te estaban prohibidos por la ley en loa tierr1por1 dnl fli.ctador Dfaz 

La legislación del trabajo dol Estado de Yucatán del 14 -

' de Mayo de 1915 que ae promulgó en Mérida, creó el Consejo de -

Conciliac:i6n y el 'l'ribunal de Arbitraje: y el 11 de Diciembre de 

ese mismo aílo se promulgó la Ley del Trabajo, la cual es el pri-

mer intento para realizar una Reforma ·rotal al Estado Mexicano,-

y que representa uno de los pensamientos más avanzados de esa --

§poca en el mundo entero, el cual os obra del General Salvador -

Al varado, y que contenía la ci tacla ley: La Natura loza de la Le--

gislación del Trabajo que tendía a evitar la explotación de las-

clases laborantes, apoyado en las bases de trabajo, establecien-

do el equilibrio social; Las autoridades del Trabüjo, a las quu-

(*) Mario de la Cueva. Ob. Cit. Pág. 103. 
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se encomendaba la viqi lancia. ln aplicac16n y el desarrollo de -

la ley del traba jo y eran Las Juntas do Conciliación I rn Tribunal 

de A.rbitrajo y <»l Depart.amento dol Tn1bajo. Siendo los 1'rihunalos 

dtl Trabaio 6r<JllJ;os lPqifil<>ti.vos directos, con la facultad do cj~ 

cutar suu rcsolucioneR. 

Establecía l<1 citada ley, los convenios Induntriales, quo 

consistía cm dmwrrollar la luyiBlaci6n del trabajo, contrilmyoQ 

do al mejor.ami en to de la clase traha jadora y qarantizar la paz -

entre las clanes y que se difini6 al Convenio Industrial como el 

contra to de traba io que l ic_¡aba a una unión o foderac i6n con sus-

patronos, 

La Organización de las Claaet;, reconociendo la citada ley 

de existencia de la anociaci6n profesional, privando de los bnn~ 

ficios de la ley a loo obreroe que ac negaran a asociar.oc. 

En cuanto a la Huelga y el Paro solo debían ur;arse en ca­

sos ext.remoa como cuando los aureros que no formaban una unión -

industrial y tenían que acudir a las autoridades del trabajo y -

se les negaba su personalidad. 

r:stablecia la libertad de trabajo, definfo al patrono co­

mo todo individ;;o o pen;ana mc-ral, propietario o director de una 

fábrica, ti!ller, industria, centro n1ral o 1.'U<tlquier.:i otra ncgo-

ciaci6n o ernpr•.,sa dund<-' se uti lizüra o negociación donde se cm--

pleara el tr,~bajo humano; y como Obl'.'<'ro a los ckpendientc~; de -­

comercio, operario~ o aprendiccu que ejecutaran trabajos manua--
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'lAs i:•.n los contros de actividad mencionadoa. Contrato IncUvidunl 

de trabiljo, estableciendo los dorechos y obliqacionoa do los txi-­

tronos y l mi traba jadoren. Limi t11bu la Ll'ornadi'I de ·1·1·nlJa ·jo, do -­

acuerdo con lov difcrentue trabajos. El Salario Mínimo du ucuer­

do con la capacidad productiva del trabajador. RP'Jlílmcnt6 el tr.!:!. 

bajo de las mujcre~1 y los nii'tos, .:rni como lon •lcciclentlrn do tra­

bajo y enfermedades pro frsíona len. /\punt6 la necesidad de que el 

Estado creara cd Suquro Soc.ial pDt' medio de una sociodad mutua-­

lista. 

Por último, mencionaré la Ley del 'l'rabajo quo por Decreto 

Promulgó Gustavo Espínooa Mire les, Gobernador de Coa huila, el 28 

de Septiembre de 1916, en ln cunl se creó una Secci.6n r1e Trabajo 

c;uo constaría de tres departamentos: Estadí~itica, Publicación y­

Propagan<la; Conciliación y Protección; y Legislación. Las mismas 

autoridades tenían a su cargo lo vigilancia <le las ~•presas, a -

efecto de que r,c cumpliera las reglas sobre prevención de .accide!!. 

tes, y obreros y emplea dos tenían derecho a nombriir un r~preaen­

tan te para el ex.lmen de los libros y los balances de la emprcsa­

y les concedía a los trabajadores un reparto anual de utilidades, 

sin que pudieran compem;arsc lar; ut.ilidades de un ai'lo con lao -­

pérdidas de otro. dando cierto márgen a que el Estado vigilara a 

las empre•;as en cuanto a su distribución di.il trabajo. 

En los a~os de 1913, se hab{an desarrollado loa sindica-­

tos con tinü conc i ene ia de e las e y por: lo tan to se hablan fort.a .. -
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lecido y denarrollado, aumentando en n6moro. Es así que la clase 

trabajadora aprovechó twlan conví.c::ion0:; p .. 1rn r.xi9ir HUfi dcman-­

das, participanuo 1.m oi movim.iPnt.o anniHlo, conF,U tuyondouo en bE_ 

tallone~. rojos, ¡:.,..ira ohliqar a :rnr; cllndilloH a leqislar en pro-­

tecci6n de sus intcrcucs de clase. 



C1\PITUI,O III 

EL MOVl Ml F.NTO OBRrmo .r.. p l\RTJ ~ llE 1917 

A),-· INFLUENCIA DE LOS SINDICA'l'OS EN EL CONS'l'l'I'UYENTE -

DE 19 17. 

Un lwcho de qr~m significación fue (~l factor dul gc.1bic¿: 

no constitucional ist.a con la Cas.1 del Obrero Mundial, que debJ 

do a su posición anarcosindiculista, apol iti.c,1, había pennan~-

cido ,11 m5.rtJ('!l de 1a 1.ucha que se librara en el pciís, tanto e.!)_ 

tre las díst.intas fnccíone~; de la Hevolución, como contra los-

efectos de loa largos anos de la Dictadura Porfiriana. 

Despuós de algunos esfuprzon p.1ra vencer las tesis abs-

tencionistas de ,ü9unos dirigentes de la C •1il del Obrero Mun--

,Jii.Jl, se firmó el pacto que habríu de dar una gran supcriorl--

mor.111 al carrancii;rno renpecto de otras f11ccionm1 rr~voluciona--

r ias. Por t'5tl• pacto, el Con¡;ti tucional ismo se co!llprometía a -

mejorar por medio de leyes apropi,1das la condición di'.' los tra-

ha jadores, expid i c•rn]o sobre la 1 uchil todas 1 as 1 e yes qu(· sean-

necesaricrn pard cumplir uquell<i resolución; por su parte la C2, 

sa del Obrero Munc!i ;ü !;e comprometía a hacer. prop:1ganda para -

ganar la simpatía de todos los obrPros tle la República y del -

Obrero !l.t1nd.ial LCJcia L1 Revolución ConstitucL)n'1lista. Los - -

miembros d0 la Casa del Obrero Mundial se organizaron en Bata-

bicrno Constitucionnlista, cuando ~&te lo pidiera. 
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Las diaposi<.:ü1nes dicladas pC)r i:il movimionto Constitu-­

d.onl\lista en 111<lll''l.'Íd social, fltl firmo actitud unt•~ l<1s exig(:).!} 

cin a y pt t?si0ne~; rk 1 os Estados Un idos y tiUM sucetli v;w vi. clo--

rias militares sobro la aquorrida Diviei6n del Norte y otras -

fuerz<rn Villi~;LM:i y Za¡1.1tiotan dieron pronto al ConBtitucion,1-

li6mo el dominio de casi todo el Pai~;. 

En las postrinwri.\s de 191(), r·n México, el trabajador -

seguía viviendo en circunstancias deplorables. Ya en algunos -

Estados se habían dict<:ido lcyer;, tral<indo de proteger a los -­

trabajadores, pc•ro los capi.talistaR, clucí'\os de industrias, so-

guian burlandosc du la oecasa r0glan~ntnci6n y seguían explo-­

tando de modo despiild<H.io <1 aun su:ionlin;1dos. Peri), no en vaL:h~ 

hahi<t muerto tlli millón (]._, mexic:rnoi; en la lucl1a inl~~ntina ini-

c.iat.l;l en 1910. J..:; voz <lel trabajador pronlo se iba a dejar es­

cuchar. En efC'ct1), reso110 potoc"rlt . .iHima en Pl conc¡n;so dt> 1916--

1917, y nue~;tr.J hi~'toria <1lcanzó uno t:k 1•us momentos de orgu-­

llo, laB ideai; con·ieron lev;111\:ando a lo!; hombre~;. 

Ert1 lleqado el momento de dürle a 1.d Na.ción la posLbil_i 

dad de formular un nuevo e1.d:atutn en que: qc;t-dilran plasmzidou -­

lor¡ postuL1dos Je> la Revolución. r.a igua!da:l y l<l diqnidad hu-

mana s·· d•.:sarrollaron <~n lo;> (!Íns que nuei~tro conslit1tyN1l<-~ --

disc11ti.ó 1 º" .1ntPccd,mtí's de m1•.:ntro artículo 123. El pueblo -

cedi6 Lrnd legisl~cióG quu enaltece y enorgulleced nuestro mo-

vi.rniento soci.]l. 
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El 14 cie Septiembrf' ch-:- 191(1, Cl'lrranzn acordó la modifi" 

CJ.ción dtü Decreto del 12 de Dici<'mhrt' de 1914, en el que se -

fijaban las normat> pa1·il la elección de Diputadou al Congrer.o -­

Constituyente, con forme d lo onlpn;\do por ln Connti tución de~ -

1857. Li.ls modificacionNJ uutah.lecieron un nuevo J.mpedim•mlo 

para poder ser elcct.o; no po<lii•n serlo aquel 1ou que h11idPran 

ayudado con las armaEI o 8itvi<rndo en empleo!; públ icoo a los -

gobiernos o facciones hont.il.es a la c:ausn constitucional.ista. 

El Congreso Constituyente quedó, así, formado en su gran 

mayorí;i por p0rsona~.; afecta!; al movimiento Constitucional ista. 

Desde la iniciilci6n de BUB labOH'S, loi; Diputado¡¡ Be uividie--

ron en do!' 9rande5 a1as: une. de ellar. fnrmil<.10~ pnr 10!:1 rroder.::.· 

dos, fieles al pensamiento de Carranzn y procedentes de la le­

gisli1tura 111:1dcri1Jta que estab..1 encabezada por Luis Manuel Ro--

jas, José Natividad Maciils y Félix Fulgenciu Pal.avicini, a los 

que también 1,c J es llamó Renovadores, y aunque notables juris-

consultos, su criterio no respondía rt las rrnpiraciones ele ren_Q 

vación socia} del pueblo me>: icano, ni a los ofrecimientos que-­

el Constitucioni.llismo h<:1bía hecho il la~; masas obreras y campe­

sinas par;:i su redención, ni d los cr.impromi sos que !H? habían CO,!l 

cortado con ellas a travfs del. pacto sellado con ~angc0 obrera, 

firmado con l.3 C<lsa dol Obrero Mund1ill, por lo que su criterio 

tuvo que ceder anta el ~rnpujc de los Jftcobinos o Radicales, -­

que" estaba formada por jóvc::iu~s revolucionarios, trabaj:.idores -



- 45 -

fluidos por los icfoa.l0s proclama.dos pc>r el magonismo y por los 

post11lados agr~irios del Pl:1n de J\yala, desti,cando ('11 este gru-

po por la firmo¡:;a de Bu~; idean y :;u int.r;11u·,iqoncL1 revolucion_!! 

ria Fr,1ncisco .1. Múj1c;1, l!eribPrl.<) ,Tara, L11in_ G. Monz6n, Froy-

lán Manja1 re•/., lli;ctor Víctoria ·¡ oti·:o~1. F1w esto el <Jrupo que-

imprimi.Ó ,1 lü Con~>titud6n el r .. rnpiritu progri:~oista, derrotanrlo 

a los renovadore• ~ubordinados al proyecto de Constitución -

Conservadora de Carranza, y a au actividar1 infi1th,¡;1bl1' de es--

te grupo se debe que en 111 actual constitución figuren los ar-

tí.culos 27 y "123 que contienen en si todo lo que h<iy de avanz2_ 

do en es<~ documento y como precun;ores de las Constituciones -

Politico-Socialcu en el mundo. 

Y en mi criterio, las constituciones Políticas deben --

pertt:•nect'l' al pasado, L1s cual es son l:.1s ConstítucioncB cL'ísi-

cas que no corresponden a nucF.t ra época y que tienen que ccrlet 

ante las Consti Luciones Polític:as que se le',; <:1qrec¡a un contcnj, 

do social y se proyectan hacja el futuro, denominandoseles - -

Constit11ciotv"' Polít ico-~)ocial('s, 

n). - OIUCE~ms DEI. í•R'l'ICULO 123 DE I,i\ CONSTITUCION DE --
19 J7. 

L;i Revolución dl' l'-.llO s .. irgió como un m')vimior\to csenciaJ. 

mente polí.tico. Se combatió la n;clección del Presidente Porfj, 

rio DÍciZ y se i.;omba~ i6 itl grupo dL' perr.onar, que lo habí.<rn ro--

de,:;tlo y for.maron un21 ol ig,\rquia, pero ni el ideario de.1 S•:·r\or-
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Madero, ni el d~ VilL1 ni el de Zapat.'l prop11gnaron por loa der~ 

chos del obrero. El campesino ui fue ohjl1to de prof1.1rnltu1 reiv in 

dicaciont>s ,1coqidas en L.:i b•rntk>r,1 que• cn:1rbol6 en el sur al gr J. 

to de 'l'ierr,.1 'l Libr•rt;o1d con f.mili~1110 Zapat,1. Don Francinco I. -

Made1·0 ,1spiró <1 ser l'rt!sidente de México y lo logró: pero no --

hay ningGn vrntigio 4ue al llegar a su breve ~andato, Re inicia 

algún N.;tudio t>obrt> legislación L1boral, y como y<1 lo hr~ n:-f.,ri 

do, a partir dn 1910 Pmpieza .i surgir un movimiento en e9e i1en·· 

tido, al dictan~(· di.v<'rsas leyes labor<üea por los Gobernado- -

res de los Estado!;; pm:o haBla la Constitución de 1917 es cuan-

do se inicia formalmente li'!. legislación del trnbil.jo en México. 

"No parece que en un principio hubiera tenido Carranza -

la idea de incluir un título sobra lrabajo en la Con9tituci6n.-

Tenía 1<1 intenci6n de promulgar una ley sobre trabajo qur· re>mc-

diara el malestar sod.dl. La idc•a de transformar el derecho del 

trabajo en garantí.o const.it ucionales, surgió en el Constituyen-

te de Qu1Jr&ta:ro, apoy<1do principalmente por la Diputaci6n de Y'.':! 

catán, quien fu{: llevarla a esa conclusión por resultados obten_! 

dos e'l su Esti1du por la Ley Alvar¿¡do" (*). 

El Dípllt.ado Victoria, obrero Yucate,:::o, sienta las baues-

de lo que más t;:irch• sería el artÍc'.lla 1?3, al manifestar ante -

el Congreso de 1917, q>1e nece,;ariamcntc tendrán que establecer-

(*i Mario Je lci Cueva.- Ob. Cit. Pág. 117 
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el principio d·~ que los Estados tendrán la focultacl de legis-­

lar en matcrLi del trabajo y de cstablacPr los tribunal.en de -

Conciliaci6n y Arbitraje; y que los trabAjadoroe catan eterna­

n1enll' c<rnsados dt• la labor pbrfidn que> en detrimento de lan l.~ 

berL1de!1 pt.ibl icas han l l(!Vado a ,:abo los ilc<1démicoc;, los sa- -

bio!3 y los juri:::con1rnlt:os y p.ide qu0 B•~ l(•9islc ra<licdlmente -

en m<1teria del trabd JO y s•' deben tra?.ar li.rn bc1ser; fundamenta­

les sobre lar; gu<• h;1 dt,' lPqii;l<ir~'f' on materia del trabajo, en­

tre otras cerna;;: ,1ornad.J máxime\, sillario minimo, descanso ucmil: 

nario, higi,•ni;:ación de tallPren, fábricas, mina~;, convenios -

industrialcr., creación de tribunales ele conciliución y arbitrQ 

je, prohibición del tral:.1 io nort·11rnn a la~1 mu~t.!-c::> '( nifíos, --

accidentes de tr<1hiljo, seguror. e inclí~mnizacionc::;, etc. Pri.nci­

pi.on que flleron e:·1talJl<~cido~> i•n el <:i.rt iculo l?:l ConntiLucional. 

"En la /\samblea Con:>tituyente es donde nacr~11 los ~irtÍc_!:! 

los de la imporli111r-i;i lkl 173. Los J.,cqisl<:1dore5, cnlu!.>iasmados 

por L1 lectura rk obras r,0l:i<1les vrmida'.~ de E:urop:i y conoce>rlo-

res, alguno[; cJ,. ,,Jlol;, por <~xperiencia, dr~ '>ih1acirnwc> abu~;i-­

vas que hahí an ob~;crvado ¡>n 11110stra patr i.1, pLrnm:iron en lil --

Carta Magna pr•x>:-pto~; que r•n su origen tuvü•ron c•:mio olYjf?tivo­

l;i protección de los tr.1bajadüresH ( .. ). 

"Es intludat1l q•ie mwstro zirlícul.o l2J nvncd un mcimento 
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decisivo en la historia ch~l dorecho del tn1bz1jo. No queremos -

afirmar c¡tH' h;1yi\ !iervido de modelo a ott«ts 1.eqinl.1ciones, ni -

qtie ,,;eü nn'1 ohra oriq:i.nal, sino, tan 5olo que eo el piHJO más -

import .• mtc• dado por un pais para S;'Jtisfnccr las demandas de la 

clast~ tr.-ihajar.k:>r'1 •.• la exposición histórica cornpniebc1 que loo 

legisladores mexicanos se inspiraran en lns leyes de diferen--

tes paises, Francia, Bélgica, Italia, Estados Unidos, Australia 

y Nueva ZcLllldiil, de tal manera que la mñyor parte de las dia-

posiciones que se con!d.gnaron eran ya conocidas en otras naci!!. 

nos. Más la idea de hacer del derecho del trabajo un minimo de 

garantía& en beneficio de la clase ccon6micamcnte mSs débil 

y la de incorporar esas garantías en la Constitución pnra p~c· 

tegerlas contra cualquier política del legislador ordinario. -

si son propias del derecho mexicano, pues es en el donde por 

primera vez se consignaron." (*) 

Considero al respecto, que la Constituci6n Mexicana fue 

precursora dentro de las demás constituciones del mundo: la de 

Wcimar que también i11corporó cuestiones del derecho del traba-

jo, dc:ntro de su texto, se expi<li6 dos aí'los después. Las leyes 

sobre este tema en otros paises, no tienen la catcgorla de con_:¡:, 

ticionales. 

El M<:iestro Alberto 'l'rueba. Urbina, comenta en su clase:-

(*) Mario de la Cueva. Ob. Cil. pág. 120 
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"El artículo 1:>3 señala que los Dip11tados· Revolucionarios, ya-

previsorPs y prcc<1vidoi;, quisieron quo qlleddse <.>11 L1 Con5titu-

ción dl' la Hr~p(1hlica, en nuestra ley fundamental, un capitulo-

de garantias soci:1lcs. CL~n cHtc hecho, los Com;t.ituyentcw Mm<l 

canos de 1917 se adclantabdn •·1 todos los dL•l mundo, nuestra --

Constitución iba a ser la primera que incluyese garantías so-

cialcs. A pesar de que hace mucho tiempo atrás existían garan-

tías soci<llcs en casi todo!~ los paises de Europ.1, al redactar-

sa las nuevas Constitucionei~ posteriores a la guerra de 1914 -

y 1918, pocas Constitllcioné·~·: incluyeron, cntr~: las ~r.:ir;:intlas -

individu1'1lcs, i1lqunas garantía~• sociales y ningunn, excepción-

hecha di:? la rusa, at10 t·.i··ne un::i estructl1ra especial, alcilnzó -

la idcologí.1 avanz<H.la de la Conntitución de 1917 y, agr,~gamos: 

todas posteriores 11 la de QUt'rÓl.1ro". (*) 

El artículo 123 con~;titucion<Ü, cuyas base,; integran el 

derecho mexic~no del tr~bajo, est~ dividido en dos apartados -

correspondient('!l ;1 div••rsas rl'l<:>cioncs laborales! El apürti:ldo-

.1\). que rig1~ ..:mlre cib::-(:roLl, jor11<1leros, empleados, domésticos, 

artesanos y, d·~ una maner;1 gmH'r~ü todo contrato .le trabajo, -

excepto los cornprendido~ 1.>n el Apartado B). es decir, <;s .ipli-

cable i1 todo aq110l que prusta un servicio a otro en el campo -

dt~ la producción r:conór:ÜcL! y fuera de éste; y el Aparto f\). --

(•)- Lic-.:~s(;--¡)~-~-;l-o-; Mora les. Derecho dd 'l'rabajo Pr irncr Cu! 
so. Apuntes de cla~e. Pág. ~O A. 
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que rige exclusivamonte lils relaciones burocr,~ticas entre el -

Estado y sus sarvidoree, o aca entre los PodrrcR de la Uni6n,­

así corno el Gobierno d'~l Dii.tl:'i to Federal. 

C).- EL SINDlCl\1'0 EN F.L l\HT!C\Jl.O ·1/1. 

Despufs de la RPvoluci6n Je l910, y tras la calda del -

régimen porfiri[;ta, [;p intcnt:1rnn divcn;oti proyectos federales 

y estatales en que s~' sof!t.uvo ·~l principio de la libertad de -

asociaci6n, pero fue· hastil la C(1nstitución <lr,• 1917 en donde se 

aseguró el derecho de ,1soc i ac i6n pro fes ion a 1, la cua 1 consagró 

el derecho de asociación profesional, la cual consagró la 11-­

bertad de trabajo en sus articules 4, y 5; y la libertad de -­

asociación en el articulo 9. E8tos dos últimos preceptos vi!)e.!} 

tes, disponen lo siguiente: 

"l\rt .í culo 52 Na di e rx)dr fi ser obligado <1 prestar traba-­

jos personales sin la justa rctribuci6n y sin su pleno consen­

timiento, salvo el trabajo impuesto como pena por la autoridad 

judicial, el cual se ajuHtarf1 il lo dispuesto en las fracciones 

1 y II del articulo 123. 

"En cuanto a los servicios públicos, solo podrán ser -­

obligatorios, en lo~; términos que e~•lablL~:t.ciln las leyes respe_!: 

tivas, el de las armas y los de jurados, ;mí como el desempei'lo 

de los cargos cor.sejilr1s y los de el.:,cción populiir, directa o­

indirectil. Lcis funciorw~; electorales y censales tendrán carác-

ter obligatorio y gratuito. Los servicios profesionales de in-



- 51 -

dole social serán obligatorios y retribuidos en loa t6rminos -

que la ley y con las t~xcepciones que esta set'lale. 

"El Estado no put>cl•"~ pennH.ir que no se lltwe a efecto -

ning(m contrato, ¡x1cto o cémvc~nio que tenga por obj<;Jto el me-~ 

noscabo, la p~rdi<la u el irrcvoc~h!0 nacrificio de la libertad 

del hombre, YLI 1Jt';1 por caui:;d de traba JO, de educaión, o de vo­

to religioso. La ley en coll!;ect1•'nciil, no permite ol C)Stableci­

miento de ordenes monástica&, cualquiera que sea la denomina--

ci6n u objeto con que pretendan erigirse. 

"Tampoco puede admitirse convenio en que el hombre pac­

te su proscripción o d0stiPrro, o en c¡ue renuncie temporal o -

permanentcmenle a Pjcrcc1: deterrnin<Hla profesión, indt1stria o -

comercio. 

"El contrato de trabajo solo ohliqar.5 a prr;star el ser­

vicio convenido por el Liempo que fije' la ley, sin poder excder 

de un ai\o en perjuicio del trah;1ji1dor, y no podrfí f!Xtf.rncJ. .. ,rse,­

en ningún caso, a la r<'nuncia, pér<lid,1 o mcnosc.:i.bo de cual- -·· 

quiera de lo:; derechos político:; 1> civiles. 

"La falt.:i de cumplimiento dt! dicho contrato, por lo que 

respecta al trabajador, i:;olo ob1igar5 a ¿stc a la correspon- -

diente responsahilidart cL~il, sin que en ning6n caso pueda - -

"Articulo ')~ t:o se podrá coartar el derecho ele <1socia_;: 

se o reunirse paci fieamcmtr< cun cualquier objeto licitq: pex_o=c 
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solamente los ciudad;wos de la Repúbl lea podrán hacerlo para -

tomar parte en los asuntos pollticou dol PaÍA. Ninguna reuni6n 

'1rmada tiene derecho d0 dP.l iberar. 

"No se cont1idorará ilcgdl, y no podrá 1H:r diHui;ilta, una 

asaml)l ca o rcun ión que tenga por objeto hacer una petición, o-

presentar una protesta por algún acto a una autorid<id, si no -

se prefieren injuri.11> contra esta, ni se hiciere uso dn vio--

lencias o amenazas para intimidarlü u obligarla a resolver en-

el scnt ido que se ct~'see". ( *) 

Como es d0 vcrs~ en estos preceptos constitucionalca, -

la ConHtitución de 1917, como ya lo apunté antt~s, ascgur6 el -

derecho dü asocii1ción profesional, sobn.! Lodo en la fracción -

XVI del articulo 123, ;ll que me referin'.- po~1tcrioru1.;:11le, pero-· 

no propuso definición concreti.1 de la institución. 

Las leyes pcrnleriot<:'s a 1917 contienen diversas defini-

ciones, de lils cuides re fer iré brc.wemente las más importantes-

en mi criterio, a saber: 

La definición de la Ley del Trabajo de Veracruz, que en 

su articulo 142, la cual se refien! únicam(mte a la asociación 

profesion,11 ohn!r.:,, y dice: "Se entümdL• por sindiciltos, para-

lo:> efecto:; de esta ley, tod;i agrupación d·· trabiljadores que -

desempe!'l;rn Li rnü;;na profesión y trabajo, o profesiones y trab2_ 

(*) Constitucjón Política de los Estados Unidos Mexicanos. 
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jos serejantea o conexos, constituida t:xcluaivamente para el e_! 

tudio, desa1rollo y defensa de Blls lntcresea comunas". (*) La-

citada d.-:•finición comprcn<h· los siguientes nlt•rncntoo: 

/\.- 1::1 símlicato <'!> rn1a a9rupaci6n d(~ tr:1hajadorea; 

bajo scmejant,,~; o conc>:\J~J; y e. - ¡,;, <19rupación debe estar cons-

tituida, exclusivamente, para el estudio, dcnarrollo y defensa-

de los intereses comunes, de estos elementos se desprende que -

se habli'l de los intercfll'S com1mes, los cuales no pueden Ber ex-

clusivamente ccon6micos. 

En el Proyecto de Ley de Portes Gil, la definición del -

artículo 284, que a i~ lett'l. dice: "Se llama sindicato, la aso-

ciaci.(in de tr:lhljilcforefi o patronos de un:i misma profesión, ofi-

cio o espe:ci<llitl;id, u oficios o especial id,1deB nimilares o cone 

xos, const ituid21 exclur;ivamente para el eGl·udi.o, desiirrollo y--

defN1·sa de los intereses comun(•;; d<• su profesión". (**) Que t.:.im 

bién habla de los intereses con1unes de los trabajadores. 

El Pruyect.o (]<' Ley de lii :;ectetaría dl' Tr1duf;tria en su •· 

artículo 235, la cual trató Je mcjorar }¡¡ definición anterior,-

dice: "Sindic<1lo es la ,1sociación de t1·ab:i j,idorcs o p<ttronos ele 

una mismd pr8fc~i6n, oficio 0 eupcciali~ad o de profesiones, 

(*) Dr. Mario de la Cueva.- OL. Cit. Tomo II Pág. 396 
~*) Dr. Mario <le la Cueva.- Gb. Cit. Pág. 396 
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oficios o especialidades similarns o conexou, constituida ex--

clusivamL•nto par<1 el estudio, mojoramlnnto y defensa de 10<1 in. 

tercses de su profesión". (*) 

En 193 l se• expidió lil Ley F'edc!r<Ü del Traba jo que vino-

a regular la or\111ni;>:aci6n de los sindicn.trrn, L.rn cli:Jtintas fo[_ 

mas que puPden prL'S•·r¡ldr, lo:~ requisitos p.ira n11 c1L'aci.6n 1~tc. 

y quf.~ tiene sus origcneo el\ la legislación .tranceaa, la r.cy ··-

del Trabajo del Estado de Vcracrui. y las observaciones que - -

presentarun 1.on propios tralli1jadorcs ante el Congreso de lil --

Unión de 1929. 

La cual en ou articulo 232 define al sindicato de la --

siguiente rnJr.c1"1: "Sindic<:lto et: lí! a:;ot:i:~:::iém ilc tr:.1L.:1i.:i.dorc:.· 

o patronos de una misma profesión, oficio o especia Ud ad, o de 

profesiones, oficios o espc-cialidades si.mi.lares o conexos, 

constituí.da para el estudio, m<!joramiento y defensa de sus in-

tereses comunes". (*) 

D) .- El sindic.:ito en la L•'Y Federal de Trabajo. 

A efocto de realizar el estudio del Sindicato en la Nu~ 

va Ley Federal del Trabajo, dividir~ el presente inciso en loa 

siguientc.~f.i tc:.mas: 1.- Definición del Sindj Cilto en la Nueva Ley 

Federal del Trabajo: 2.- Formas de Sindicatos; 3.- Rcquisiton-

(*) Dr. Mario dt;: lil Cueva.- Ob. Cit. Pág. 396 
(**) Dr. Mario de la cueva Ob. Cit. pág. 39(i 
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para la formacibn de Sindicatos: 4.- Obligaciones do lo!;i Sind.i 

catoo para CLm el Estado; y 5.- Disoluci6n de los Sindicatos. 

1.- La Nueva Ley Federal dol Trabaio define en su ar- -

ticulo 356 lo que; es 111-. sindicilt.o. 'l'onMndo en cuenta que urJ<'l -

dcfinici6n delie sei'lalar con la m.1yor precisión po;;ible los el~ 

mentas esenciales del objeto a definir, considero que la defi-

nici6n de einrlicato que nos da la Nueva Ley Federal del Traba-

jo, en el ílrtí.culo cit.ido, es una de las más completas que se-

puede encontrar en cualquier legislnci6n. 

La definición de sindicato se reouelvc en el análisis -

de sus elementos, lo cual servir5 para precisar los perfiles -

de est:;i inst i t•ición. J'q::{ tr•nPrnos que• esta definJ.ción que a la-

letra dice: "Si.ndicato C!i la asoc.iación de trabajadores o pa--

trones, constituida para el ~studio, mejoramiento y defensa --

de sus rcspcctlvor; intereses" (*). 

Esta definición 1<1 pr;dcmo:-: descomponer en dos elemen- -

tos: l.- Es una asociación de tral~jaJorcs o patronee; y II.--

Consti tuidu p."u•·1 el t;studio, 111l!joi-a1:1Lenlo y de' fl:!nsa ele sus res 

pcctivos intereGes. 

En el primer elemento de la d2finici6n, podemos encon--

trar dos caracteres del sü1dicato7 ('ll primer luyar tenemos que 

nuestra ley al refnrirse a los integrantes del sindicato está-

(-:>) Alberto '!'rueba Prbina y Jon:re Tn1t>ba B•u:rerct,- Nu.:,va Ley -
F<:ed(~r<tl Jr.>l 'I'r,1baj::,.- P~íg. 149. 
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estableciendo una diferencia con la asocíaci6n, en cuilnto que-

la asociación en general puede formnr parte tfo ella cualquiera 

que ost.c en goce de sus derechos civiles.- J,a :wq1mda cnr•1ctr-

rísticñ la señala la le;•, cuando die<• qu•' 1.,1 <rnoci<1ción profe-

sional puede inte<Jrnrse con trabajadore<l o palrones, cada lino-

formilndo s11 Hindi.cato, ce de1?:i r, qtw la l('i' no <\cepL1 el sind.i 

cato mix lo, puQ s siendo la <rnociac i6n profesional una <J..i ran t.í;; 

de la clant~ t:r<'.lhaj<Hlora, cuyo propósito consislc r:on ¡:irotcgcr ·· 

a los trabajadores frente a la clnsc patronal, prop.:Sti.i to quf.• -

se dcslruiria si se reconociera la cxiutcncia <le agrupaciones-

mixtas y aún cuan<lo nada impida qui.• lales agrupaciones se con_Q 

títuyr ,i, no prn.1.d.ctr1 l•Jln.:t el c;:n-{.cler de i;indicato:::: ;· r.o :-cr iñn 

c.rganizaciones reconocidas por el a1·tículo 123 Con!1 U tucional-

en su fracción XVI, todd vez qu(• l<: citadi\ fracción <.CBlob}.r!ce-

que: '"l'anto los obreros como lris emprüsarios tendrán derecho -

para col ig¡inw en clefenr;a de BllS rcspe<.:t. ivos intereses, for--

mando sindic•.1to1;, asoci,:,ciones profesional.es, etc." (•) 

Como segundo elemento de nuc~tra definición, conslitui-

interes(~s, cuya final id ad a qui:• se refiere ·~n forma cxtcr,~d.va-

y corno cJernplo de final idadcfi qu,_, p<!rsiquen e<>L1s asociaciones 

( *) Alberto Trucha UrbinL< y ,Torge Tnwba 13<irrcra.-· Ob. Cit. -.­
pág. 7. 
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profesional•·)s, pero 'tw debemos tomarla mmcn como una cnum(1ra­

ci6n restrictiva, las cuales oc encuentran rcnpecto a las la-­

gislacioncs .. ~xtr¡rnjc.r.1s en gril.do de snpcr1orid<ld manifiesta. 

En esta definición, quc(l<m co111pnrnrlid<H.1 trnl.1n lan .:icli­

vidaden que puN~cn c011d1Jci1· a 1il C'l.:ivornción del nivc,!l social­

de l;;s tr;iba·jackiren, <c'n el torr•:'no m<l\(:rial o moca. Tedas es-­

tas ;:ictividades pI•)8UpOn•~r1 UOü doble finalidad, mecJL:1ta r? ittm~ 

diata: en primer lug;1r vamos a <1n;1lizar los fines lnmediato1;,­

o sea, el mejoramíonto aclual dl:nlro del orden constitucional­

vigente, de las condiciones de vida de los Lrabajador1?s, 

La asociación profesional tien0 como primer misión la -

defensa di'.' los i.nterci;es colpctivo::; ik sus agrcrnL1dos y dentro 

de (~sta encontramo~; que correspondfl a l<:i asociación proicsio-­

nal procurar lci uni<m d·.~ lo!' trab<1.j<tdore;·; o ch' los pat:Hmas, -

esto es con <'l propC:.t.ito de fortalecer a cr:ita'.J ilqn1paci0nc's; -

toca tambi\;n ,, la ilSOCÍd<'iÓn prof··nion<1l conseguir(') equili---

brio entra los divcrsri:; fi1cUJr(•s de la producción, <1rmonizan(b 

lo::; derechos dc· l t r<Ü.>d jv CiJr\ los 1.hü ca1:i t<ü, así ('Omo exigir­

la celPhración <i(·l contr,1ttJ colc:ctivo de trdbajo, <t ,,,f(,ct.) <1e-

meiorar l~s condiciones d0 la prestación d~ servirlos, esto es, 

ci6n 'l dcfr~')!'it-t d(; l,~:~.; clases ;,c.cj,1lr-:., c~:;to se 109rr1 Jt::1 un~1 ma 
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nera mas general cuando los aindicatos se unen en rederaciones 

y Confederaciones, de esta manera lucha en f<lvor do sus miem-­

bro~ y de la profesión a la q1Jr- p1•rt.NH•cen: esto prAoupone el -

apoyo a J.a¡; otr:n; profPsion(:n al rninmo tiempo que reci.ben a su 

vez, apoyo de ~stas. 

En tercer ll19ar tenernos la r!'prenentac~."m y düfensa de­

los intereses individuales de sus agr~nia<los; la ley, tomando­

en cuenta la situación <le desigualdad y dcuventaja en que se -

encontraba el trabajador aislado frente nl patrón, en lo que -

se refiere a la fijación de la condiciones <le trabajo y sala­

rio, siguiendo la corriente univcnMl, dió a la ilflocit1ci6n pr_2 

(esion<ll l.:i potcntad de rcpresentdr a lo~-; trabajadores, sin n~ 

cesid,1d de poder especial; .'.1Ún cuando est;1 representación no -

excluye la pof3ibilidad de que el trabajador intervenga persona!. 

mente. 

Otra finalidad inmediata, la encontramos en la integra­

ción de organismos est21tales c~n asuntos de tralJajo. El F.stado­

en la actualidad le ha dado a loe sindicatos cierta ingerencia 

en la vida pública, como lo señz1lil el artículo 123 de la Cons-

litución, refiri,-,ndosP ;_, la intec;ración de las juntas de concJ:. 

lL-,ción 'l Lirhilr.1jt' 'I ,1 las comü;ioncs espc:ciales ciel salario-

mínimo; dc:s¡:,u6s vir10 .:·l Instituto Mexican(J del. Segui"O Social y 

algunos cuerpo~; con diversas funciones técnico consultivas. 

Los sindic.'.ltos tienen otras final1d.'.1des de orden social 
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como son: la on1iHn;~ación de i\genc1as de colocuc1orwi-; de los -

trahajadoreH y t'sla~ est.~n l'll poiilbilidacles de prcht.:11.· Nite -­

scrvici0 c11ando se exl.icrndcn a varías empr0sus y se llenen no­

tici~>s de lai; pla2.L1s quE:> cst,111 VdCi<'ls y pucd(~n infornvu a loH­

trabajadorcs; t:>sto lo p"feilen los estatutos de al(J\lnos i;indica­

tos, aw1quc es triste ver la realidad, ya que es notorio que -

esos empleo:' regularmente los ocupan ~wnt.c i.ncondicional de -­

los lídc>rGs de l.os trabaja•lon~s y qul' muchas vccc•s comr!rcian,­

y luchan con afan, convirtiendo con esta actit11d en letra muer 

ta el derecho establecido para el bencf icio de la clase traba-

jadora. 

Por último, dircmDs que la a:w.;i;:ición profesional tiene 

como finalidad mediata concreL1, 1a tnlS!'lkl que pcrtenec(' a i;u -

historia: ~·l mcjorami.ento en las condiciclnes de vida de los --· 

trabdj;:idorcs. El propÓ'.cit') fu11d;unenL'll de lii ;15ociación profe-

sional, es t!e c.niíct.er económico. Las asociucionen profesüm«1-

l es ne todo <:l mundo tiun011 c-~;c fin <·01110 .·.,i;enc:ial; aunque es -

verd:id que en torno :i est<.• propÓ.'> \ l n "ro c11rnpl0n otra" mud1.:i:; -

finalidades por la <1soc i .tL'iÓn profüs ion;1l, pero subordin~1ch.1s y 

como complemc·ntiHli~ de aquel propÓ5ito profe~;ionéil. 

2.- En cuanto a las formas de Sin<lícat.oR establecidas 

-::n el articulo ·ic,o ; Ll(· ~"' cont•.·ni.do se desp1~'nd0 que nuestra--' 



- 60 -

doctrinii de la líbre asociación sindici:il 1 fundnm1:.mtanclosc en -

la fracci6n XVI del 1-.i-tlc,11 o J 2?. de la Corwti luci6n al habl<:ir-

de sind.icntos, a¡¡ocincionos profosionuleG, e~;tc. otor9a11dole -

gran f~lantic:i.dnd a l<rn tonna1; d(' s.í.11dic11ci6n. 

A contrario ncrrnu, la t>indicación únic;1 no permitt? la -

libre formación de qr11poB obr.cr.on, pu1rn tien11 que e:xLp.r una -

mayoria en la emprean o en el Distrito y obliga así a loe tra-

perm.in<.;cer 1 ibrt>s, y no puede Sl~r impuenta por la 1.:-;y porquo -

violaría el mandil to del artículo 123 ci tadn, adem.'is el pi:i.nci-

pio de L, ¡,lui·;.,: idd<i de sindicatos SC' encuentra consignado .. ,n·-

el arth:ulo 3íltl de L1 1. .. :y Fedcr .. 11 del •rr.:ilM jo ul ref0r irse al-

concurso d • .- sindic<üos di.: cmpresil o indubtt ialcs, o de unos ··-

y otros, el conlr<ito colocti1.Jo d1· tr ·.iJ.ia io !Je celebrar.ti con el­

q11e tenga m;1yor nÚmi;rri d(> trnbajadoru!; dentro de la empresa, -

lo mismo que cuanJo en su fracci6n 111 al referirse al con--

En conscc11c,ncia tenemos que (,1 principio adoptado por 

la Ley, de pluralidad de sind1cació11, o sea varia!; formar. de -

sindic<1ción, es conveniente porque creo q1w la realidud no de­

bo amoldarse a un sol() m2rco, pero tam¡xx·o es útil lü libertad 

lbsol·,1ta, puer; la re~tlitlcid :wci.al h~t de tomar formas previst<is 

y dctermin::das por n11e::t1·0 !.l•!lt!Chu positivo, P.l cual recogió -

l:ie dislint:t~' founas de ~oindícaciiÍr. qur, ::w h<in pr.:1ct.ic,do en ·-
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México. fijando sus foi:-ma1:1 concretns, teniendo en cuenta un mí 

nimo de reacción social, ésto 1~s. un principio unificador de -

los intetl'.!:ws. 

EsLis fonna!; con•::n•t.\s de sindicalización 1an er1co11Lr<1-

rr.os consignad<'ls (~n el ilrtículo 3Ci0 de 1'1 Ley Federal del 'T'rabg_ 

jo, que il la lctr;i dir•1.,;: "I.os sindic<1tos de~ trabajudm:cs p"1e--

dan ser: I.- Gremiales, los formados por trabajadores <le una -

misma profri;ión, oficie• o eapacialidad; II.- Da e.mpresn, los -

formados por trabc1jadores que presten sus servicios en una mi_f! 

ma empresa: Il I. - Indus tri<llcs, los formados por trabiljadores-

que presten sus servicios c~n dos o más empresas de la misma 

rama industrial; IV.- Nacionales de Indtwtd.a, los formados 

empresas de la mi ~;m,-1 r;una indui>tr ial, inslaladilu t!l1 dos o más-

Entidade'.> Fccfor<1t iv.is; y v.- De: ofic.:i.0:1 vari.o~;, los formados 

por los ti·abajadores Je diversas ffft)fesioncs. Estos Sindicato~~ 

solo podrán conHt. itui rsP cuando en ·~l Municipio de que ~H! trate, 

el núm,~rn de t.ri!bajadorcs de una mism¿1 profesión se~;_¡ menor ele-

veinte". (*) 

lli!ciendo un somero anál.isis ck ('!>tE• ilrt.ículo en todas -

sus frilcciones, encontramos qu2 1..!l Hindicdto qrPmial es el que-

se integr<:i por individuos de lllld m1sinc1 prof<,::;ión, oficio o es-

(*) Albert.o Trucba Urbina y Jorg~ Tiueba Barrera. Ob. Cit. - -
pág. 14'). 
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pecialidad. Sus miembros se agr1Jpan por lñ similitud de activ1_ 

dados y la sc:mojanza de tlUH probleman, aún cuando la var icdad 

de los centros de tr.ibajo produzca lil natural divcraidud de --

caractcrÍ~;tic;:is. Esta fonn;i. de sindicatos, aunque pan~zcd la -

rná11 natural, hil !Üdo combatida porq11c Re 11' acusa df' crear - -

división entre los trabajadoras. Cada especialidad de obraron-

se pn"'ocupa por nus probli:-müH particulares, sin importales lon 

del resto. Trata de lograr las mejoras condiciones para los --

compa~eros de la misma labor, y fm OL':lsiones ~1e llega 21 antagg_ 

ni zar con los traba ju.dore:> de otro gremio, pues resal tan la im-

portancia dc;l trabajo que real izan comparandolo con otrn: mis·-

mas que pueden ser: carpinteros, tablaj (~roo, herreros, panade-

' 
ros, etc. 

El sindicato de empresa procura la uni6n de todos los -

trabajadores, pues es evidente quo ningún grupo logra un mejo-

ramicnto efectivo, si no es por inedia de una situaci6n general 

de benc ficio para todos los obreros. Desdu este punto de vista, 

el sindicato de empresa lucha por una justicia general, a di(~ 

rend.a del sindicato gremial que lucha por una justicia parti-

cular. El sindicato de empresa tiene un sentido más dcnocr5ti-

co de la justicia, busca una i.qualdad y -'\Ún subordina los int~ 

reses de c2da individuo y de cada profesión a los intereses de 

cierta:; caLec¡oria~; o jerarquías, según la importancia socinl -
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y técnica de las profesiones y loa sindicatos de cat,)9oda su­

perior, frecuentemente son 1lliildos del ornprcsi1r io, tornando en­

cuenta los beneficios que obtienen y esto naturalmente va en -

contra de las profesiones de grndo inferior. 

Como tercer gn1po, ten(~mos (11 sindicato irnhrntri.al, cl­

cual es un grado m~s ~v¡¡nzildo en la uni6n de los lraba)adores, 

el cual en lugnr de aqn1p.n n los individuos de una ~>01:1 empr_§! 

sa, reune a todos lon de diversas empresas: pero dentro de la­

misma ralltil industrial. Esta asociación, es \lnil combinación de­

Lis dos anteriores, put:H1 ilcepta del sindicato de empresi"I la -­

unión de todos lar. traba jadoreB, es decir, estos podrí.dn agru­

parse si.n otro titulo que el tener la condición de trabaj1.1do-·-

unión entre trab~jador~s de vJrias cmpresa9 con la conriici6n,-

de que dicJ1;tr;; crnpres;;;; p(•rt<·n<~/c;111 '1 una rni.::;ma rama indu~;trial. 

El incon•Nm it~nt<' que puede j)r<'!:Wn lanJ e, de hecho, en (•s té\ cla­

se de asncL1ción, e!; quv l1itll;indose e~;t¡¡blecidas la~-; c•mprcsas-· 

en di•Jcr:;a:: l :-ic: •• l.idadvs, 1o~• prolllem..1~. dv cada un" ~;un d~st1n-

tos y el comitc •'••ntr<d dr-1 sindicato puelll~ .'lctuar en forma --

sis, c•1 ~·indicato de inclustrla!; ti(~h! vcnta·j;1s nk1yores que el-

d•3 empn:·sa, :nie:; r!sh~ se citiende al interés concreto de una CQ 

munidac: cerrdll:1, mim1trns que el industl"ial t.i1:1H' una visión -

n.fis arnpl ia, pue,, 1 e importan los interesefi de una sección de -
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la clase trabajador<\, que puede a llegar a formar una Unión Nu­

cional. 

En cuanto al sindicato Nacional da industria están far--

mado~ por trabajarlores de varias proíesio11es, ofician 0 eape.ci2_ 

lid.::idcs q1w prestan su servicio a una mibn .. 1 Ql:lprcna o il <liver--

sas empresuti de la mis!l\il ri1mt:: industrial cnti!.blecidaA, en un0 -

y otro caso, en doG o más enHd,1dp¡1 feden1t:ivas, agudizando 

los inconvenientes sei'ialados en el sindicat.o de industria. 

Y por último, el sindic<:1t.o de Oficiou varios pueden es--

tar integrados por !30cios que presb•n act ividildes diferentes, -

con el único rcquisi to de r¡ue en J.a M1mi.cip,1l idild donde sr• tra-_ 

te, el númc.•ro d•~ trnba:j:1don•:-i de la profesión, oficio o especi,e 

lidad sea menor al n6mcro de veinte. 

3. - 'l'omdndo en Ctl('nl.a que los aindicator; son asociacio--

nes profesionales que tienen cxistencin y personalidad jurídica, 

es incuestionable que estón sometidils en su constitución a de-­

lenninados rcquirdtos, que la L'~Y Pederi.11. clel •rrabajo se~ala --

en diversos articulas y que algunos autores clasifican en dos -

grupos: Requisitos d2 Fondo y Requisitos <le Forma. 

Los rcql.lisi tos de fonclo, también pueden llar11<1rse orgáni­

cos, puesto que son esenciales, y sin los cuales no podría exi_§, 

tir la asociaci6n profesional. y io•sto~i Hon: A.- r,on que se re-­

fiercn a l;i conslitl;ci.ón rnísJM del CJrupo, es decir, a la cali--

dad de L:;s p1:n;or)i1H qu" i nte9ra11 est;:i organil.dción legal: y - -



B.- A las finalidades 11 objetCl do los si.ndicat.on, El primoro -

de los requisitor.; de fondo, ''que nirven pura int:e9r .. n· J.;1 uni--

dad sociolÓ<Jica s1ndícill". (*) Ptl cuanto él q11P las p(~n1onaH --

que lo formen deben ser: ncci:'s~1rian'entc t.r<iba:jadores o paLr:onrw. 

Pero t<1mpoco puede formarse un sind.i.c<1to de• p,:itroncs y-

de trabajc1don~s juntos, h.1ciendo enta c;u:acteri1üicn <lel sind_i 

cato, una asociuc.i.ón de cla1;c, y esto se desprende haciendo --

un análisis de la primer;1 part(• del artl:culo J5(, de L1 cit.:idc1-

ley, los mismos qu(~ sirven p .. ua integrar la definición de sin-

dicato: "Sindicato efl lil asociación de trabajadores o patrones, 

constituida pé!ra el. enludio, mejoramiento y defensa de sus re.!! 

pectivos intei:esct;". (*"'} 

También podemos dcspn•nder de este artículo la qenera--

lidad del derecho de asociación profesional, ee decir, que es-

ta libertad y esle derecho se cxUcnde il todoi; lon trab¡1jadores, 

sin dislinci6n ~lguna, es suficienlo eer sujeto de una rela- -

ción de tr;.1b,:jn para q11Nlar amp<ir<ido por •!l artículo 123 de --

de nuestra Canstituci6n. 

El segundo 1·pqu ts.i to de fondo lo encontramos en la par-

te final del articulo 356 y que se refiere a la finalidad del-

sindicato, que es ¡:.) · •~sludio, mejoramiento y defens,1 de lof' i!!, 

tereses, lill1to de los obreros o de los patrones, seg~n el sin-

(*) Dr. Mario di:: ld Cueva.- Ob. Cit. pág. 415 
(*") Alht'rto Tn1dx1 Urbir1d y ,·fr ..• rqo:' Trueb<i Barr<'r'1. Ob. Cit. -­

pá9. 149. 
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dicato de que se trate; una i1socfoci6n que persiguiera un fin-

distinto, no st:.•ría un Sindicato y :oo c¡uedc1rí.;1 ampar •. ,da por ln-

fracL~ión XVI del artícnlo 123 Consli t1.1cio11.1l. Por otra parte,-

los sindicatos n.·nl iz.rn olré1s i1ctiv icfodcs; que <ld>cn entender-

se como fin~llidades acce>sori.as que ayudan ,1 realizar lo¡; finct> 

primordialt~s dol sintli :ilto, sin que d(•naparczc,in eul:os últimos, 

de tal maneril <]UC< no quede reducido a un;1 Himple asocüici6n, -

por lo tanto, L:.1 Ley debe entendcnJc en un sentido amplio, 

.:ibarcando también lirn firn.1lida<lcs acceBorias que coadyuven n -

la realüación de los fines principales del sindicato. 

Analizando el artículo 362, que a la letra dice: ~No --

pueden ingresar en loe sindicatos do los demás trabajadores, -

los trabaJndores de con fianza. Los estatutos de loa sindicatos 

podrán determinar la condición y los derechor> de sus miembros, 

que sean promovidos a un puesto de confi<lnza~ (*) 

De primer párn1fo del citado art;culo, se desprende que 

los trabajadorN; de confianza no pueden ingresar en los tündi-

catos de los demfís trabajadores, pero está prohibici6n no les-

impide con forme a la fracción XVJ del apartado A del articulo-

123 de la Constitución formar sui:; propios sindicatos, cumplien_ 

do los requisitos legales. 

An:1l izando los arlículos del Jú2 c1l J72, i.nclusive, ob--

servamos que de 1·1 ln~; ~;e desprende una sulxlivici.ón de los re-·· 

( *) Albr·rlo Truch1 Url;i nil y ,Jon¡i:• Trueha Barrera. - OL. Cit. -­
piíg. 150 
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quisi tos d<• fon1Jo que lil!t1hién Se rcfiert) a las Cllil lidades y COL! 

diciones de los trn:ietos que int1.~gr11n un sindicato. 

El artículo 364, en su primer p5rrafo, nos dice que los-

sindicatos deberán 09tar consti~uidos por lo menos con veinto -

trabüjadores, cuanco ~1l~ tnitl' de trabnjadoren: o con tres patr.Q 

nes por lo menos. 

Como vemos, eBL1 primera p;:irtc- del artículo se refiere 

<11. número mínimo de personar; para cont>tituirse. Por lo que se -

refiere al n~mero d0 patrones, pienso que ce correcto, puesto -

que una nnociaci6n no puede formarse con menos de tres personas, 

pues se corre el peligro de que lüs actividades queden par~li--

zadas por lci ausencia de uno de lo!; miembros, en cuanto que no-

se pueda d<'.!cidir las cuestiones que surjan entre socios. 

Por lo que toca al n~mero de v~int0 fijado por la ley, -

para lo': obrr·ros, al (juno~. autorus han con:d.deraclo que es anti--

constitucional, puesto qui:• al fijar este nl"1mero se estiÍ prohi--

bíencb o restrínqi<•ticlo el <lerecho a sindic~1rse. "El número ve.in 

te parece hab•.'r adquirido ci·~·rtu prPslit)io, (.;_,virtud de haber-

existido en 1.:i doctrina france:n, en 18!34 prohiPian ,,1 funciona-

miento de <1Boci<ir:iones ele más de veinte personas, y la l.cy fra._!! 

C{:!3<:1 de sir1tlicnlo~;, permitía los sindicatos profesiontiles de --

, ' J . t . ~JJ d lt aun mas e e ve in e personen;, pero, 'e to ,1s maneras, resu a ar-

bitrar io, ¡;tl<c·~; pudo J ijars•:. el de: quince o el do 1J•·i.nticinco",-

(•) Por '::>t.rr> LH.lo, la ley tiene neces.idild de fijar condiciones-

_________ ,._, ---··~-··-·----------. ' ' 
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mínimas para dar cumplimiento a los supuestos constitucionales, 

es decir, que un sindicato formado por trcrn o cuatro personas -

carecería de fuerza suficicnLP para enfrcntnrs(~ con loa empr1'--

13arios; a::;( que fij:ido el número mínimo (lf: veintn, se le garan­

tí za a 1ou sinl~icatos c1crt;1 f\wrza para CL1mplir 8UH fin<ilida--

des y su utilidad. 

La lcgislaci6n mexicana adoptó el número de veinte traba 

jadores cuando menno para los oindicatos, inepirandoec en la -­

ley francesa de sindiciltos profe!>ionalee, aún de mlis de veinte­

personas podLm f11nc.:ionar 1 ibremente. 

Como conclui;ión a er;to, podemos decir que cualquier nú-­

mero que la ley fije es arbitario, pero óst6 tiene necesidad -­

de est<.;bleccr un número mínima para precisar lo que es un sin-­

di.cato, como org"'nisrno encargado de tutelar los int.ereaes de -­

los trabajadores, asi corno de realizar sus finalidades. 

Sobre el iírtículo 362, podemos decir que la ley se ocu-­

pa de sei\alar la capa e idad de los trabajadores para integrar --

a los sindicatos, e ingresar ;1 ellor;, pues la regla general en-

el derecho mexicano es de qu·~ todo trabajador pueda ingresar -­

a un sindicato, lo qcie no sucec.h~ uJ<rnuo se trata de un sindica­

to de empresarios, pues 6stos necesitan, para poder actuar, la­

capaci.dad que establecer el d':>rccho civil. 

El artículo en cuestión, estciblece que los mayores de --

14 años puedc:n inqresar a un sindicato obrero; pero solamente -



- 69 -

podrán p<irticipcir en la ~1dministración y dirección de él, cuan­

do tengc1n mlis el(' 16 ai\oo, como se ve, la minoría de edad no m -

un obst6cul0 para ingresar a un oindicato, pero en tanto eean -

menores de 16 ailos oc le::; 11ie1a la po!.>ibilidad de pilrt.icipar -­

en la a¿minístr:;ción, dada la r.cdc1cción del artículo J62, no en­

contramos en 1'1 la ningíin requi.cii to que reclame ¿¡utorizi:!ción 

de padre o tutor par~ que el menor ingreHe <i un sindicato. 

Como vemos, este ptocepto di ftere de la lúy civil, en 

cuanto esta establece que a los 18 anos un sujeto tiene capaci­

dad legal para contratar, y que puede contratar un mayor de 16-

anos, y aíin menor de 15 anos pero mayor de 14, con autorización 

de sus repr~sentatc:; legales o de las :rntorídades municipales,­

mientras que trat5ndose de derecho del trabajo, el referido ar­

ticulo scnala una edad mínima de 14 anos y la unica incapacidad 

que encontramos es que no puede fornur parte de la directiva, -

a6n cuando puede desarrollar toda cla6c de comisíones. 

Por lo que toca al artículo 372, habla de la condición -

de los extranjeros y díc0 que ningún extranjero que· sc:i miembro 

de un sindicato, podrti desempeiíar puestos en la directiva de 111 

agrupación. De este articulo podemos deducir que la libertad de 

asociación profesional corresponde a nacionales y extranjeros,­

pues en este artículo, ninguna disposici6n establece lo contra­

rio. 
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tinci6n entre nacionales y extra11jcros, formando cada cual au -

sindicato propio, nuentro dert'.:!cho, como vemos, no establece nin 

guna dlstinL~ión, sino que los coloca en un plano de iqualdad en 

cuanto .1 f.onnarparte del sindic.-ito, pero en lo qur' !le refiero -

a doaempeí,ilr pucutoii en la tlirecl. i.va de l;~ ,1grupación, en el cJ: 

tado articlllú se le~; c:stahlecc c·~ita inacap.-1cid.1d. 

Nuestra ley, al limitiir la incapacid;:id de los extranje-­

ros, ha tomado en cu•.:nta que genera lmenl.e los ext·r<mjcros no e.!:! 

tán idc:-itificados con los inlcrt'flN' nacionules y al formar par­

te de la mesa directivo, posiblemente los intcrcnes de éstos y­

de los trabajadores nacionales, no ucr'í.an acordes. 

De Lo<.los estos articulos cstablecídos en la Ley Pedc!al­

del trabajo, se hace la subdivini6n de los requisitos de fondo-­

en lo que se refiere a la capac:idild y condición de los integra.!}_ 

tes del 9rupo obrero que va a formar un sindicato: y que resu-­

micndo son: 

A.- rl número de personas que deben constituir 1_1n sindicE_ 

to: B. - La condición de los meno re<; de edad en los sindicatos;­

c.- La condición de los extranjeros dentro del sindicato; y - -

D.- r,a condición del trabajador de confianza. 

Por lo que se refiere ;11 segl!!ido grupo de requisitos o -

¡¡ean, loe dr;, forma, t~"' el procedimiento y la!J fornialidades nec~ 

sariCts par::i la legül. organiz,·.1ció11 ck los Bintlicatos. Estos, ta~ 

bi.én lo:--, ~-.e!"iala la ley en los ;:irtí.cul.rn qul' iremos analizando. 
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F.stoo requisitos, lr> ley los considera indispens;:iblea ~ 

ra que el sind:ic;:ilo tenga personalic1dd juri1lica, es decir, que­

pueda prod•.icir efectos, ya i:can modiaton o inmediatos, como cs­

la unidad dc·l q rupo que podrá actuar como L1l unidnrl en el co-­

mercio, en lo s.1cL1l y en lo juridico, conntltuycndosc así un ª.!:! 

jeto du dcrechor; y obli9cicioncs.Como vcmo11, cst.<1 personalidad -

jurídica solo ~cdc ~er única, aunque sus actividades estén - -

dentro del derf'cho del común y mud1as veces dentro del derccho­

público, pero de éstaa actividades llablaremo:; m;is ¡¡delante, si­

guiendo el orden de 101; artfculon que establece la ley. 

Refiriendoee al articulo JGS, del mismo ee desprenden al 

gunos de los requüi l t:os de forma, los cun.i<)s en scgu icla exd.min~ 

remos: 

Para que se conHidcrc legalrn,rnte consitituido un sindic_e 

to, este debt:r.'.i regisLrar~a· ant(e L1 Junta de Conciliación y Ar-

bitraje que correspor:tla, y en los casos ele cornptcntencia federal, 

ante la Secretaria del Trabajo y Previsión Social. 

el registro (k: los si.ndici1to;; y las ~wtoridi.ides crm1pctentcs pa­

ra efectuar C'l registro. Li.! id(!a de rcqistrar los sindicatos, -

parece corresponder en sus orígenes a una idea política, el Es­

tado para tcnc•r un ruír:imo de s<~':)uriclad y d,•fen~i.:1 C.'11 contra de -

lai:; asociaciones ocultas, <kr:L1i.ó l~-,vantar la pruhibici.ón con--

tra Lis ;uor:1,,cion0s prof•-esionalc;i exigió quE' se re9istrarán,-

para fil e i J i tl:r !>u cor~ trol y '.' ig i1 anc ia. 
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Garantizada la libertad de asociaci6n, era necesario su-

registro para comprobar la existencia de la organizacl6n dotada 

de los r~quisitos n\qucridos por 111 ley par,, rier rnconocida co-

mo persona jud.dicd, y esta pcnmni ficación d1!riba automática--

mente del m0ro hcci10 d0 la inscripción. 

En nuestra lcgialaci6n, el regiRtro de loA sindicatos 

encuentra su antcccdt~nte en la Ley del Efltado de Ver:acn1z, la--

cual se refería o inclicab;i, qtw debt~rían 5(~r iriscriloa en la 

Presidencia Municipal de que se tratai:e, <1compai'lando el <lcta 

constitutivil, un ejemplar de reglamento o estatuton del sindic~ 

to y el acta de la sesi6n en que se haya efectuado la elecci6n-

de 1:1 dile<;L.i.va, potitcriormentc la ley del Estado de Tamaulipas 
-... 

reprodujo entos preceptos con algunas variantes, lo mismo que -

el Proyecto Portes Gil, ul Proyecto de la Secretaria de Indus--

tria y la Ley Federal de 1931. 

Por to que se refiere étl registro de los a indica tos en--

la Secretaria del Trabajo y Previsión Social, me uno al coment~ 

río del Doctor Jl.lberto 'l'ruebil Urbi na y Lil~encia<lo Jorge Trucha-

Barrera, que dic<"n: "Esta Ley vuelve a otorgarle facultades a -

la SccretcHÍ<'i del Trabajo y Previsión Soci.d para registrar 

sindic~tns federales, no obstante que cuilndo se trata de sindi-

catos loc.:11•~fJ ,;e le 1.:.:-icomiend~t tal f,,cult"d a las Juntas Loca--

les de Conc.il i~ición y Arbitr<1je. La disconformidad de atribuci.Q 

nes 110 se )ur.t1fica, por lo que insistimos que el regh;tro de -
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los sindicatos federales del.Je encomendarse <i la ,lunta r'ederal -

de Conciliación y l'.rhitrajc", (*) 

El 111·tículo que no1.:1 habla do laH aLrnmilas que deben - -

contener lofl esL1tulon, es el 371, el cui\ a la letra d1ce: "Los-

estatutos de loR sindicatos contcndr5n: 

I. Denominación que le disting•1 de los demás¡ 

lI • Oomic il io; 

III. Objeto, 

IV.- Dur<H.::ión.- l~altando ~~sta diapouici6n se entenderá --

constituido el sindicato por ti.empn inck•tern:inado; 

V. - Condición de admisión de miembros; 

VI.- Obligaciones y derechos de los ~saciados; 

VII.- Motivos y proct~dimientor, de ,~.xpulnión y correcciones 

disciplinarias. En los casos de cxpulei6n se observarán las ---

normas tüguientcs: 

a) La asilrnblca. c.k· l:rabajadorer; ue rcunir.'.í para el solo -

e fe e to de conoc•:!l" de lc.t t>Xpu 1 s ión. 

h) C1rnndo se tr;1te de sindicatos integr•1dos por seccio--

nes, e.l proco.diini~'nh.i de e)-:pul:::;ión se llev.u·S a cabo ünte la --

sión ::;e llevar.:í C1 c;ibo i.1nt<J la asamble<l de la sección correspo.!_! 

diente, pero el acuerdo de eY.pulsión deberá somnter::w a la dec_! 

si6n de lo~; t::::aü;1j<1dores de cad<t uthl de las secci.:incs que intc-

gren el sindicato. 

( *) Alberto Trti('.ba Urbin<t y Jor<Je Trueba Barrera. Oh. e: t. p{1g. 
152. 



- 74 -

e) El trabajador afectado será oido en defon5'l, de con-­

formidad con las disposiciones contenidas en los aetatutos. 

d) I,a asambll.'a conocerá de la:c; pnH·ba:; que sirvan de -

bnse al proc<Jdimier1to y do Jai:; qne ofrezca el ;1foctudo. 

e) r.os trabdjadorcs no podrán hacnrse rcprenentar ni -­

emitir su voto por escrito. 

f) La expulsión deberá ser aprobada por la mayoría de -

las dos terceras partes del total de loe miembros del sindica­

to. 

g) I"a expuls i6n solo podrá decretarse por los canos - -

expresamente consignados en los estatutos, debidamente compro­

bados y exactamente Ct.plicablcs al caso. 

VIII.- Forma para convocar a asamblea, época tle cele--­

bración de las ordinarias y quórum requerido para sesionar. -­

En el caso de que la directiva no convoque oportunamente a lan 

asamble;:is previstas <::n los estatotos, los los trabajadores que 

rcpr0f-'é?nten el treinta 'J tres por ciento dc•l total de los miem 

bros del sindicato o tle la ::iección, por lo menrrn, podrán soli­

citar de la directivG convoque a la aaamblea, y si no lo hace 

dentro del término de diez días, podrfin los solicit<mten hacer 

la convocatoric.l, en cuyo caso, para que L1 samblea pueda scsiQ 

nar y adoptar resoluciones, se requiere que concurran las dos-

t.ercer<1s parl:0s de} toLit de lo:; miembros del sindicar.o o de -
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IX.- Proccuimicnto f><Utl la elección de la directiva y --

nómero de sus miembros; 

X.- Peri6do de duraci6n de la directiva; 

XI.- Norni.11; para la .l\drr.inistración, adquisici6'1 y dispo--

sici6n de los blcilcM, patrimonio del sindicato; 

XII. - Pornrn de pago y monto de las cuotas sindicales: 

XIII.- Epoca de presentación de cuentan, 

XIV.- Normaó1 para la liquidación del patrimonio sindical:-

y 

XV.- Las d(im5s norma¡¡ que apruebe la asamblea". (*) 

Reppccto de la Fracci6n I, la Ley impone il los sindica--

tos la obligaci6n L1e que adopten una dcmomi.nacién que los dis--

tinga de lon dcmiis y al rc9istrar el nindicato, L:is autoridades 

deberán tener cui<Lido dt: quv :lo lleve c~l wismo nombre de otro -

sindicato, pue:; esto ocu~i.ionar.Íil confusionet> y errores. 

Fracci6n II.- El domicilio Jel sindicato será, normill---

mente, \~l del ltirJar don,le presten SU!> servicion loH trabajado--

res que lo int<'~<Jri1n, pero es import.anle que st:~ precise ese don~ 

cilio cuando se trdle de sindicatos gremiales o de industria, -

que se extiendiHi a di-.1ersos Mmücipios o Estados, para fij.:ir --

la competencia de las autoridades del trabajo. 

Fracción Ill.- Su objeto, el objeto del sindicato debe--

(~) i•lberto Tn11•ba Urhin<1 y Jorge 'l'rueba l'itrrera. Ob. Cit. pág. 
153 y 154. 
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ser con forn•-' il lo dispuesto en el artículo 356, es decir, el e_!! 

tudio, mejoramiento y defensa de sus intereses comunes. 

Fracción VI. - Obl i.gndoncs y dorechos de lofl nsociaoos :-

la Ley Federal dei TrnbBjo h<1 hecho una omiuión en lo referente 

a los d.,!rechou y ohligacione!:i <fo lor. aqrembdm;, lo cu,\} ha - -

or:i .. ginado dificult<1c1t:s entre los miembros ele lo!; n.indicat.oa, 

que ha tenido conHL>Cllcncias como conflicto¡; intergremiale!J. 

El Doctor Mario da lü Cueva, refiricndosc a este punto,-

divide los dercchm; de los sindicatos en dos: "Derechos Direc--

tos y Derechos ílcflejos: Son dcrechou directos los que derivan-

del derecho ci;tatutario y de los bcne fidos loqradoa por la ac-

tividad de la ai;ociación profcsion<:1l: son dcrccl10s reflejos las 
., 

prerrogativas que 1.1 ley mc:dcan;t otorga a lostrabaja:lorea ain-

dicados, respecto de quümcs no lo sean". (*) 

Dentro de los primeros tenemos: el derecho a participar-

en la vida sindical, con idéntico derecho a los demás asociados, 

este principio es rcsult.-do del sentido dnmocrático del derecho-

de asociaci6n profesional, otro es el derecho de concurrir a 

las asambleas, la facultad de votar y ser votado, derecho de 

ocupar cualquier puesto sindical, el derecho de exigir .el pun--

tual cumpl. imiento de lo::; estatl.l tos, la facultad de poder exigir 

(*) Pr. Mar.io d{: la Cueva, Ob. Cit. Pág. 448 



- 77 -

rendición de cuentas, y el derecho de exigir Li intorvcnción 

del sindicato ;rnte el cmprcs •. 1rio o ;:int:e las autoridades para 

exigí r el punt11<1l cumplimi.ento do sun derechori. 

Los rl<•rechos q'.w derivan de lon beneficios loqrMlos por­

la act iv icbd de lct as•.ic i.1c.:i6n profenionnl, el 11indic.nto tiene -

derecho de qozar los beneficios creados por la actividad de la-

asociación profesional d1~ una manera inmecHata, por i:;er la fi-­

nalidad primordial de astas asociaciones, como vemon, no ce una 

conccción graci.osa sino un d('tccho, otro do los derechos rofle-

jos es mejorar la vüfa <l(:tual de lo~; t1«1bajadores, cBtablr~cien­

do un contrato cc>lect.ivo de tr.1bajo y lM; JgC'ncias dr• colocaci.Q 

nes, cooperativas de crnrnurno, cajan de ahorro, mutualicbdcs, 

etc. 

Respecto ch! L:rn obligaciones de loo miembros, tenemos:-­

cumplir el derecho ..::slat.utario, observ<..1r una conducta acorde -­

con el dered10 estaluti:uio, sig1Üendo una conducta social. No -

realizar acto Jl<";uno en pl'rjuicio de los dem.'is sindicatos, 

los acuerdos <k lat; a'.".'unhl <:'.i:;, de la Di rccti va y de L1s Comisi_Q 

Fracción I'J.- llur<1ción.- La direct.iv;\ es designada por--

1a asamblea y su dur<ic.ión d1:1Jende de lo que haya establecido en 

el pacto e~;t<1t.utario, pero c¡et1eralmente son dos años por costu;!}! 

bre sindical. 
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La ley no ha estc1blecido la manera de i.nt<igrar la mesa -

directiva, los sindiciltos por lo tanto, están t.!11 la m<1yor libe.r: 

tad a este respecto. En el Derecho Mexicano, la di.rectivil la -­

forman un comitf, presidido por un Secretarlo General y divcr-­

sos Secretarios y un ~esorero; el nGmero d0 S"crctario~ varia -

en razón do la orr;anización y de las funciones qne quieran r4M­

lizar. 

Fracción v.- Las condiciones de admisión de miembros. -­

Los estatutos deben contm1er requisitot• reL:~tivos a la admisión 

de nuevoR mic~mhros, a lo que basta tener la calidad de trabajar 

y la edad que marca la ley. 

Fracción VII.- Los moti.vos y procedimientoG de expulsión 

y las correcciones disciplinarias.- Esta facultad que tienen 

los sindicato5 de expulsar a aus miembros, cuando no cumplen el 

derecho estatutario, se desprende de la lib(~rtad de ascciaci6n­

profesional, porque a nadie se pu,,de oblig<1r a permanecer ano-­

ciado con quién no cumple las leyes del grupo, pero éstéi no pu~ 

de ser. un<:: facultad arbítr<1ti.a y debe cstilr limitada por load~ 

rechos del individuo; ~ste al ingresar a una asociaci6n, adqui~ 

re derechos en ella que no pueden serle quitados, por lo tanto, 

el ejercicio rh~ la facultad de expulHar a los miemb1:os está so­

mc;tida a divcr:rns requisitos: q~ie el trab<Jjaclor <le que se trate 

de expulsar, sea miembro activo del sindica to, que exista un 111.Q 

tivo de expulsión, prevista en los estatutos. La ley no se~ala-
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estos moti vos, per 1 los es ta tu tos deben con s ign<1r los y que se-­

cumpla el procP<limi cnto m,ircado por loa mismos estatutoa, tam-­

poco L1 ley ~sL1bl<'CP ('l procedimiento, pero será indispensable 

que se h~ga saber al trabajador el motivo de su acusación, quc­

HC le reciban sus pruebas, y que se le escuche en su defenRa, -

pudiendo al efrcto ~er representado, eiguiendo loe lineamientos 

del articulo 14 Constitucional: y por Gltimo, que el acuerdo de 

expulsión St~B vot;1do por las dos terceras partes de los miem- -

bros de la asoc.iit ción profosional. 

Esta facult¡¡d dP l~xpulsión, entrai'la muchas veces actos -

de verdadera injusticia, no obstante sus sus precauciones de -­

ley, es una de las armas del tot;ilili1ri!;rno sindical, pue;, es -

una manc;ra de t~stc de usarla como prólogo p;n;1 la nplicación -­

de la cláusuL1 de cxcl unión por separación. 

I,a ley, no prcvec el caso en que se tenga que expulsar--

a uno de lo~> miembroi; del sindicut.o, cuando éstos sean n.i.da miis 

veinte, ya que de acuerdo con lo establecido por el artículo --

364 los sindicatos deben constlt11irse con veinte trabai~dores -

en servicio activo, '/ dl quedür con menos d•'l mtnirno rcquerido­

de elementos, perderia su concepto legal de sindicato. 

lú1 mi,;¡:i,, fri1cc·ió:1 VII d1d artículo 371 de la ley, autori 

za a la asociaciói~ profc:iional para incluir en sus est;lt.utos --

las medidas di~ciplin~rias que puedan in~onersc a los trabaja-­

dores. La lc~itimidad de esta facultad se fundament~ an 4ue el-
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grupo que no observe ciarta disciplina, no puede existir. 

Las disciplinas aplicables a los socios, puede ser: 

Suspensión de los d,:rechos sindicdles, inhabilitaci6n pa:ri\ de-

go;; sindicales,) t!xclusi6n lcmpor<1l o definitiva del nindicato, 

npl icaci6n de la cláusula. de excluni ón en mi .1specto de flllspen 

sión o separación del empleo en las empn:sd1;, r.uspenaión o se-

paración del empleo en lirn emprPsils, u11spensi6n tempor,11 o de-

finitiva en puestos o comisiones de carácter sindical. 

Como concl\l~iión, podemou decir, que satisfechos los re-

quisitos exigidos por la ley y tleapuf.s del envio de documentos, 

los sindicatos quedan legal.mcnh' regirctrados y por lo tanto, -
., 

gozarán de person<llifü1d jurídica, teniendo al mismo tiempo ca-

pacidad legal pilra i.ióquirir bienes, muebles e inmuebles, con -

las limitaciones que scnaL1 la ley, y que encontramos conteni-

da en el artículo 374 que dice: "Los sindicatos legalmente 

constituidos son pen;onas morales y tienen capucidad pa.r<l: 

I.- l\dquirir bi<=nes muebles. 

II .- Adquirir bienes inmuebles destinados inmediata y --

directamente al objeto de su institución; y 

III.- Defender ante· tocbs las autoridades. sus derechos y-

ejercitar las acciones corresponc1.i.entes. (*) 

---------------------
( *) Dr. Mario de la cueva, ob. cit. pág. 450. 
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4.- Oblig.idonio:!.l de lo:; sindicatos ¡.;;n·a c:on el EsLado.­

Siguiendo el orden d0 loR artículos en la Ley 1"cdera1 del. •rra­

bajo, tenemos que el artículo 377 consi 13na las obligaciones ele 

los f-i indic" t,¡¡; p,1ra cor. el Estado y que son: proporcionar .los­

informes q.it' le ,"col icit en lirn autoridadcl\ flel \:r;:ib;qo, como -­

sindicatos; Conmnic<'lr su n.!gi:;tro dentro de lon diez diaB si-­

guientes, los c¡1mbios de- la directiva y rnodificdción de los e_!! 

tatutos; y comunicar ~a:> ;iltas y bajn~; de los miembros cada 

tres meses. 

Tanto los sindicaton como cualquieril otra asociar::i6n -­

que viva y se descnvuel va dentro del Estado, tiene como oblig.!.!_ 

ci6n fundamental la observ<rnci<1 de L:rn leyes que éste dicte, -

pero aparte de eblas ohligaciones, la Ley Federal dal Trabajo­

sei2lula otras al reHpecto, como es la <le proporcionar los i.n fo.E 

mes que lei; soliciten las .:iutoridadcs dfü tr,:thajo, siempre que 

se refi(•ran exclunivamcnte a su actuación c.:omo tales sindica--

tos, como ¡xidemos observar en éste 1íltimo piírrafo, la ley est_!! 

blece la limitación, que tiene por objeto respetar la autono-­

mí.a de la aBociac1ón proforüonal; de otr<1 1ncrnera, si ésta t.uvi~ 

ra que informar dr• otros asLmt.o;;, la .:.1soci.1cJón profesional -­

perderLi !>u carácter e :imo tal. 

Por lo que ae rcfiare a comunicar a las autoridades an­

te las que ~st&n registrados los sindicatos, los c~mbios de la 

directiva y las modifici'lciones a los 1~st<1t.utos, esta obligación 

se deriva dnl inten'.-s que el Es\::;do tiene en el but,n funcl.una-
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miento de óstao organizacionae de las cuales el Estado no pue-

de desentenderse. 

5.- Disoluci6n de los Sindicatos.- En incisoa anterio--

reos lticimcrn \l:~ brr!ve análisis de ll)s oindici\tCfl y de sua obl i-

gacionei1 pilra con el Estndo, tdgu1endn 0;1te orden toca '!:'<aminar 

las formas de dieoluci6n <le loe Hindicatos. laM que encentra--

mos consignadas en el artículo 379 rle nuestra ley, ol cual ea-

tablece que pueden los sindicatos disolverse por la voluntad -

de las dos terceras partes del total d•~ los miembron que lo 41 

tegren, mediante voto, y por transcurrir el L~rmino fijado en-

los estatutos. 

En este articulo, la ley scftdla doe caueae de disluci6n 
., 

de los liin<licatos, la <lisoluc.i6n voluntari.1 que corresponde a-

las fracciorH':> I y TI. Por tranf!curr ir el término de duraci6n-

que se hubiere fijado en el acta constitutiva o en los estatu-

tos y por el voto de las rlos tercerar. partes de los miembros -

que lo integren. El primer caso es muy raro, pues los sindica-

tos persisten mientras subsista la empresa o as[ lo quieran sus 

miembros, asi que es poco común que se establezca el término -

de su duración. 

Apart~ de esas dos formas de disoluci6n de los sindica-

tos, de la fracci6n I l del articulo 3G9 se desprende otra for-

ma de concluir un sindicato, al dejar d0 tener los requisitos 

legales, el regüLro d!cel sindiccito lo podr5 cancelar la Junta-



- 83 -

de Conciliación y Arbitraje. Siendo éstu, consocuoncia de la -· 

exigencia de determinados requisitoR para la constitución de 

los sindicatos. 

E8la forma de disolución es forz;.id,1, puestc que s0brcvi_Q 

ne por el ejercicio de una acci6n pro~es~l do canceldción del -

registro de un sindicato, ésta <1cci6n unicamcntc puede ser in-­

tentada ante los tribunales dol trabajo. 

En conclusión son Lr•~H las fcn-m:1t; <le disolución de los -

sindicatos y que liL' pueden Je terminar como: Vol.untar ia, por ra­

zón de necesidad o natural y forzada. 

Estas formas de disoluci6n, se operan de manera distinta. 

En los caso3 de disolución volunlar.i.d, basta dar aviso a la auto-

ridad ante la que se efcctuo el reyistro; rcspeclo a la <lisolu-

ci6n de los sindicr.ltot>, por razón de rPCl!L>idad, ld disolución -­

puede producí r!Je pox- declar<KiÓn del mi~;rno !3indicat.o, comunican 

do a la autoridad qtE hizo el H'(J i f;t.ro. 

Suponiendo que se ha realizado el objeto pard el qu0 fue 

ccr15tiluid1..) el :;indicato, 1a ;1scimhl.t:c1 <.H..:uerda la disolución y -

lo comunica a la autorirl;1d; aquí se produce una sil.L1c1ción análo 

ga a la disolución voluntaria, pues prevalece la voluntad <le 

los sindicados al constituirse el sindicato, y era su voluntad­

que durara de1.crrn1n,1du tiempo y ello~; deciden. 

Cuando se tr<lla ~e la disolución forzada, asta se lleva-

a cabo por decisi6n d~ la autoridad competente. 
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Paru finalizar este tema, diremos que la disolución de -

los sindic<1tos product~ un doble efecto. los cuales se encuen- -

tran consigr.<1dos en d or.tículo 369 y 380. E:l primer efecto es-

la cancelación del regí nlro del si.ndicato: y el segundo, uu li-

quidaci6n, la cual t.1mlii6n ~,,, ni('11c10.i.·1 en l .. 1 fr;1cci6n XIV del -

rán expresar las reglas paro la liquidaci6n del eindicato, con-

sisticndo esta li4uidaci6n en la satisfacción del pasivo y la--

repartici6n del aclivo. 

La ley no sci'lala el proceclimi,¿nto que deberá tJeguirse y-

como dict~ la fracción XI del artículo 371, corresponde u lm; CJ! 

tatutos especificar esa cuesti6n, y que de faltar esa especi--­

' 
ficaci6n, deberá acudirse a los principios del derecho común. -

El activo, dice el articulo 380, se apl.ic.u.1 en la forma que --

determinen los estatutos y a falta de disposici6n expresa, pa--

sará a la feder~ci6n a que pertenezca el sindicato, y en caso -

de que no exista esa federación, el activo pasará al E::itado. 



CA I' l 'l'll J.O IV 

PJ\R'l'ICIPACTON DF. JOS SINDJCl\'1\)6 

EN LA POLl 1'lC1\ /\C'l'tJf\ L DE MEXlCO 

A). - AN1'ECEm:NTES. 

El movimiento obrero do M6xico comen76 propiamente a Pª! 

tir de la conslituci6n de 1917. Los intentos anteriores tienen-

más valor histórico que práctico, mrnque sin en\b.1rgo, determin~ 

ron en qran parte <'l contenido ideol6gico de las agrupaciones -

El lo. de m¡¡yo di' 1918 se inauguró el Congreso Obrero de 

cuyo ~eno surqiÓ la Confedcraci6n Reginal Obrera Mcxicann, mis-

ma qua marcó el derrotero del movimiento sindical en m6xico por 

mcís de diez ai\oi>. 

AleJandro M. Unz5in sena la: "Que si en la zona de los he 

chos más \'isibl~'s, la~; huelgan por ejemplo, se constata como re 

gla general una efectiva solnridad y una uni6n real entre los -

obreros, ello no octin..: en el r.:ampo idcolór¡ico de 1<1 doctr·irw -

pur:i" (*). La vcrfü;J de scm1.0J<ínle ilfinnación quedó palpable ün-

el cong::-eso Obrero de Sa lti 1 lo, en las rnuch<is tcnd<.:•ic:.i . .:i s ideo l.§ 

gicns que se mcinifestciron, l.iciei:on que lct unificilción fuera --

más d?<.:n:nt<" que real. 

-------------·-----
(*) Alcja:-idrc- M. unzai.r.. - Le::ü:::l<iciór. del trnbdJo.- Pag. 96. 
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Había por una parte, la tendencia sindica lista rcvolu-­

cionaria que había formado vigoronamrnt~ laR primer~s agrupa-­

cienes obrel»H• ICílAJ dol Obrero Mundial. Confel!l'!raci6n del l'r~ 

bajo de la fü:<JlÓn Moxican<1, ele.) la cu" l. habí.1 cobr¡¡áo un po,. 

doroso arr.:ii'Jo entn: loi; ti:-ahljadorC'ti or•'¡;1ni:!'.adon. •J"a d(; i..<11.1-

ideológias que más iltraía <tl o1n1.'rr1 c:ra Li socialista, reupal-

dada por el triunfo d•~ la rf·volttción nw;.i, y que tan grande i_!! 

fluencia tuvo en e 1 desct rrollo del mov.ími.~11to obrero en Améri-

ca. A13imisno t~xisLÍa la tendencia nindiciJli.st.a h.-galiata, que­

L.::>ntaba con el apoyo <le las esferaR ofic1alcfl, pugnaba por un;.i 

estrecha colaboración drl movimiento obrero con los gobiernos­

revolucionario:; (sobre estas Lases se organizó). Esto mnrca el 

inic.Lo del control; ejecut.ivo-LÍ.der aindic<i 1, que ha tenido CQ 

mo consecuenciu el desarrollo del movimiento sindical, <lepen-­

diente siempre, de la posición que mantenga el gobierno, y no, 

de la actitud que deba sumir la clase obrera ante el capital -

o ante el Estado. 

La c. R. O. M. apoyada material y moralmente por el es­

tado rnexicano, adquirió una fuerza inusitada. Su! agrupaciones 

filiales se multiplicaron con rapidez, y. 

Los 10, 000 miembros con que contaba t?n 1920 crecieron -

hasta 1, 500, 000 en l92:i. Para pa rticipur directamente en la P.2. 

lítica sobre todo Pn las luchos electoral•~!J la c. R. o. M, --­

creó el Pctrtido Laborista Mexicano, su vinculación con ··~1 rég_! 
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men de Alvaro Obreq6n primero, y de Plutarco Blla~ Callea des-

pués, fue absolut.21. Er.to determinó que su ideología fuon1 mov_s 

diza, incronqrucnle. Estn nos da idea del control que ha cxiB-

tido si•~mprc en mwstro rnerlio pot· p.Jrtr~ (le 1 ejecutivo aobre el 

roovimienlo !;indica 1 y debernos VPr con triut.<!7.il que los lideres 

no deJan de ser t.ítcH•s díd mifimo y por t.anlo, ntlllcc: L;:;n vela-

do por los derechos rciv i ndicat:orios del trabajLldor. 1.,,1 poci6n 

más dcfini<la de la c. R. O. M., es la adopti1da en 1n V convcn-

ci6n celebrada en Guadalajara en 1923, en la cual seílala: "I~-

convenci6n resuelve que el movimiento obrero mcxi.c<ino es do ca 

ráctcr nacionalista, entendiendo como tal lwcho de que !IC con-

sidera a.i. mismo tiempo que Doliduriz.vlo con todos los movimic_!! 

tos obreros de todos loo.; países del mundo, con el derecho y --

con la obligación cl0. tratar de' resolver los problemas que afee 

tan a México. La bandera de México como nación, será cmpui'lada-

en lo futuro por la c. R. O. M. juntamente con la bandera roj! 

negra y ambas, marcharán hermunadas íl todos los uctos sindica-

les de lu agrupdción". (*) 

como la C.R.O.M. se orientó definilivamcntc hacía un --

sindicalismo nacionalista, de plena colaboraci6n con el gobio~ 

no, los núcleos r¿¡dicales obreros, qut.: hahian fundado desde --

1918 el grupo Marxista Rojo a~icto al Bcrcau l~tino Americano-

------- ·---------
(*) Roscndo Salazar. -Historia de las Luchas Prolt!tarías de Me­

xico. -Pag. 111 



- 88 -

de lñ III Internal.'.!ional, fundaron también la Federación Comuni!!_ 

ta del prolct<1r.iado Nacional (1921) y otgi'lnizaron ese mismo ano 

la convención Rildicíll Roja, miemJ, que fue el origen de la c. -

G.1'. (Confed(•ración Gt'ncra l de 'l'rabajadoreri) que nació ~-~n ab1e_E. 

to puyna con 1<1 C.k.O.M. (dil(la la íonn<1 ,;comodaticia del r{-gi-­

mcn por parte de éBtd) i.lOGtonif'ndu los pr incipion de apolit.ici,.;mo 

y sindicalismo revolucionario. 

La si luación económica dt:!l país trajo graves repercusio­

nes dentro de las clases obreras, y lejos de hallarse unifica-­

do, se consumía con las pugnas intcrgrcmialce. La C.R.O.M, hizo 

un esfuerzo gigantesco para JQonopolizar la dirección de la agr.1:! 

pación de los trabajadores y supediti.irla a las miras de los go­

biernos. La vinculación de la e. H. O.M. y el Es tac.lo llevó a sua­

líderes a los puestos públicos. Luis N, Morones, ticcretario Ge­

neral de la C.R.O.M., ocupó la Secretaría de Industria, Comer-­

cio y 'l'rabajo en el gabinete del General calles, los dirigentes 

obreros se enriqm:cieron y se pasaron a la burguesía. El movi-­

miento Obrero qued6 desvirtuado por la falta de sinceridad y -­

honradez en sus principales líderes. 

El cambio ~el r&gimen político en la RepGblica a partir­

dc 1928, y el desprestigio general de la C.P.O.M. y sus dirige~ 

tes, provoc6 una dcsc1ci6n continua de sindicatos afiliados y -

varios intenloE de unificac~Ón ol;r"'ra. La C. R.O.M. y sus diri-­

genles, provocó una diserción éil setvicio del capital extranje-
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ro "1..os VPtda«lerm1 defN1Aores de li1 Rcvol11d 6n Proletn ria no es 

tan en lu c.n.O.M. dondt~ un grupo de piratas de la cncu('la de-

la l\merican Fc•tlcr<\tio11 of r.abor, o, para ser to<li.lvÍn m,'is claros 

de la e!lcU<'l" de Silf11Ucl Compors, ha vendido al impcrialism'.:l no_I 

teílmericano la convicci6n espiritual de los sindicatoH que man-

gonca dicho g::-upo". (•) 

En aqosto de 192'1 qucd<1ron aprobadas .. lilfl reforman a loB-

artículoll constitucionales 73 fracción 123 en Bll párrafo intro-

ductivo, que tuvieron corno consecuencia la Federación ele las L~ 

yes del •rrabajo y la creación de un código ele obr.erv¡1nc.ia gene-

ral en toda la República. 

Las dispocicioncs del titulo IV de la Ley Fcder~1l del --

trabajo encausaron en el aspecto legal el cksarrollo del movi··-

miento obrero a partir de 1931. 

Esto no implicó un cnmbio en las características del mo-

vimiento obrero, Por ou-a parte, la c.R.O.M. perdía terreno ca-

da vez m5s, mientras que otras organizaciones se for·talecían. -

La desintegración de la C.R.O.M. comienza en novieml.Ji(• de 1928-

con la tor:;1ación <k 1;, Convención Mixta de Obrera Patron<ll para 

el estudio dt~l proyec:to ck una Ley Federal del ·:·rab.:;jo. l~ue ob-

jeto tal lc1 opo~;ición entre la~i mismas 01ganizaciones obruras y 

tantas L:is critici!f; .ie qu.- fue obJE•t.o la c. R.O.M. que tuvo que-

retirarse ck la Corl\'ci1ción Mixta Obrera Patronal. 

(*) Ros<mdo Sal.01zar.-Ob. Cit. l'éHJ. 118. 
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El movimiento obrero de México dice Rosando Salazar "Se 

halla en un pc1-íodo horrendo ele diviaionü1mo, luchu intergre-­

mial y arribismo político, Lideres y sublídcrca, hasta en lon­

úitirnou <'stnitos pn:lel1irL1lcs, luchan por cul<~ m.:.tl'.''<\t6n y de ~ 

arrivinmo i:d n rnccedc'litt,. 

Ningurm ~l1cd valuHble y digna pre&ido loe aclo~ de los 

ambiciosor,, que quieren f igurilr aún cuando sea en laa nóminau­

policia le!> y corno pifi1.oleros. El Único reducto donde se lucha­

con algo <.le valor y ulguna dignidild es la C.G.'r. pero aún en -

ésta, i·1ay traidorcu, que de la noche i\ la tTu.li'\ana, aparecen ha­

ciendo lal:x>r contra ellu", (*) 

l.a confederación Gcncrnl el<= 'l'r<ibajadorcs, mientras tan­

to, había cobrado fuerza agrupando en su ~eno la mayor parte -

de las agrupaciones en su movimiento Moronista". 

En el aílo de 1930 se ~1cpararon de ln C.R.O.M. treo gru­

pos gruesos del sector obrero: Lil confe<loración de Artes Gráfi 

cas: la confederación de Ferroviarios y la Fcdcraci6n de Sind,! 

catos de la Industria Textil, que, unidos a la Federaci6n Lo-­

cal de Trabajadores del !J.F. y cinco Federaciones locales de -

otros tant:o5 estados de la República, aumentaron el contingen­

te de la C.G.'1'. 11 96 organizaciorH!S sindiculcs con más de - --

80,000 miembr-os. Er:c·lmismoañodel930 la C.G.'f. se incorporó -

a 1 movimiento obrcr') m111vlü, l con su ;:1dhesi.ón a la Federaci6n -

(*) Rosendo Salazar.--Ob. Cit, Pag. 128. 
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Intarnncionnl AnArco-Sinrlicali~la de Berlín. 

DurantP el peri0<lo prct;i.,Jencial del Generill Abclardo R_S! 

dríguez., según Jos6 Moncisiclor '' .•• r.e nota una fuer le prcsi6n 

oficial cont1·a el movimiento obrero, tr<.ltando rh' pr·oteqcr L:i:;;-

fuorten irwt.•rsiones del cL1pit<1l ext1~anje1-o, prinr:jpalmPnt.~ de-

el nort.eam1.·1·icano. r:l número de huelgas durc1ntc el pc'rÍodo del 

General Hodríc¡uez es mucho ITil:'nor que el rec:Jiiitrado en los ailos 

anteriorci;, •. " (*). 

El Gobierno del Gnncral t.ázaro Cárdenas (1934-40) es --

quizií. ciada la condición pro-campesina y pro-obrerista del pr_g_ 

sidente, el período en el que mils auge ha tenido el movimiento 

obrero en México. 

I,os prop6sitos de cárdemis {ucron trnm~formnr radical--

mente la plnneación soci.ü y cconó1~ica dül país mediante la--:::. 

aplicación rigurosa de loH postulados de los artículos 27 y --

123 constitucionalco. 

Loqró cárdenas st¡bordinur <1 sus planes el movimiento --

obrero y campesino, aquél mcdi.Lint.c la formación dl' la confede-

ración do Tralx1jadon:>é; de México q1w fue una .:iliada incondi--

cional del car,Jcnismo. Los r;indicéitüH, al ürnparo (\p 11na demag_Q 

gia ofici.il 1, dr-:.>arrol.Lit·on tin<J labor que na traj-::> bf'neficio~; -

positivos para la cla~:<" li1borant:rc, y sí, en cambio, lesionó -

(*) Jos¿ Mancisidor.-S!ntesis del Movimiento Obrer~ de M6xico. 
Pag. 97. 
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grandemente la economía nacional. I~ expropiaci6n de los pozos 

petroleros y la entrncp de loa Ferrocarriles Nacionale11 de Mé-

xico a la adrninistradón obrera, fueron lilri mPdüi1~.E rnáfl drtí!lti 

cas del Gobierno de> r,,:Ízüro Cárclena!l en fa\101: de los n.d.vindica 

dos obrc1·0[<, Sus rPsult<1don pr<'Ícticov fut:>ron pa lpablt~!.l inmNI ia 

ta mente. 

N<ició la C. T. M. trn el ario de 1936, integdndo11c con gr_!! 

pos obreros que se l1abfon Hcparado de la C.H.O.M., do la c.G.T. 

de la Confcd~ración Nacional de Ohrcros y C~mpcsinos, de -

la Confederución Sindical Unitaria de México, de la Cámara Na­

cional del Trawjador, del Sindicato de 'l'rabajadorcs Fcrroca-­

rrileros, del Sindicato Mexicano de Electricistas, de la Alian 

za de Obreros y Emp:c.ados de la Compañía de Tranvías de México 

S.A. y de varias agrupaciones más del Distrito Federal y de tQ 

da lu república. 

T..a doctrina de la c. 'I'.M. ha ::;ido variable y no siempre­

definida. El Primer Congreso declar6 (5): "La c. T.M. es un --­

frente Sindical Nacional, dentro de la lucha de clases al ser­

vicio del prol..:tariado wc:;dcano" (*). Su congreso constituyen­

te quiso g<irantizar ld unific<1ci6n de los diversos sectores y­

núcleos de la clnsc lr.i.!liajadora, incluyenJo los sectarismos y­

alej$~1osc de lo& inconvcnienLes de la T5ctica cerrada y la 

(*) Anales hist6ricos de la C.T.M. Pag. 28. 
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disciplina cieg<1, contrarios a la democt"<1Cia Sindic•il. EstalJl~ 

ci6 como notma s11prcma dC' Hll concluct11, luchar contra la l~struc 

turil scmitcudal del país y conlr:a ln intcrvcns.i.ón de las fuer-

zas i;nperin 1 u;L1~; en la cconomí11 y en lil indl•p~ndcncia políti-

ca de la 11<1ción rncxicüna y llamó a lor; ot1 O!l scctorc~> del puc-

blo para luchar en conjunto contra la Reacción interior y con-

tra el fascismo, <JJrdntizildo de está manera el dcsenvolvimiün-

to histórico de L1 revolución. r.aa ¡:i.1labras de su princip.:11 l_f 

der, Vicente Lomhudo ·roledano, cxprenan un sentimiento simi--

lar. 

"La c. T.M. ha Rielo-- dijo l!l1 1941 al dejar la organiza-

ci6n en manos de I'idcl Vcl5zquL~z-- un frente sindical con un -

mando único, con un programil n~volucion<irio que csencinlmente-

consiste en la él i irmac ión de la lucha chJ e lMic s, dentro de 1 --

cual caben todos los trahljadorcfl de toe.las l<1s doctrinas y de-

todas la:; ideas persona l<.'8; no hci :.>ido 1m partido políUco la-

C.'r.M., pero por lo que t.OCil al <ilirwamicnto gencrdl de SU llli.lr 

co en la solución de 1;us problumus de acuerdo con los ¡.ffinci--

pios genera los del !lociolismo". (*) 

L<i intJ:rvención siempre crecicnt0 dC' la C.'!'. M. en los -

problemus naciona Les a partir de 1':136 reviste umi gr;rn irnpor--

----··--------·----(*) Anales Históricos. de la c. T. M. Pag. 28. 
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tancia. La modificación del artículo 249 de la Ley Federal del 

Trabajo en 1940 permite la actividad directa de los organismos 

de trabajaclonJs en L1 políticc1 nacional, y la c. 'l'.M. llevó a -

las legislatura~ de loa cslddos y al Congrnoo de la Uni6n a -­

gran nlimcr0 de rcprei.;entanl<'s. Lo qw.: no~ llev<i ,1 l mi~1mo cami-­

no, ya que se seí'laló anl1.~S¡ El fx!(jO por t:l control p51.itico --­

por parte del ejecutivo, son cscai,os en las legi:dnturas". (*) 

Res pu ldadil plcnomcnte por t!l <:¡obierno, l¿¡ C. 'r. M. adoptó 

una actitud dQ f'ranc<1 dictaduril sindical y pronto surgieron 

nuevas agrupaciones en pugna abierta con que aquella; ta les 

son los casos de la Confederación proletaria Nacional en 1942, 

proscrita por la C.'I'.M. li:i C.C.'I'., la C.H.O.M. y el Sin<licato­

de la Industria Mfo()r.a, Metalúrgica y similares de la Repúbli­

ca Mexicana. Sin embargo líl unificación de la clase o1lrera me­

xicana no ha podido rcalizarfic. 

I.,.°l vinculación de los sindicatos a la política ha crea­

do pugnas intergremialcs dificiles de superar, porque están -·· 

alimentachn:; lei iímlJici6n y falt<-1 de probidad de los dirigentes­

obreros, que l1an tomndo a los sindicatos y las ccntraleo de -­

trabajadores como esc<i lón para a sc1~ndcr a los puestos públicos 

y " la dirección de 1'1!> organizaciolles sindicales; el clivisio­

nismu en el seno· de la c. 'l'.M. tiene indiscutiblemente ese or.i-

(•) Anales Históricos de la c. T. M. Pay. 35. 
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gen la formaci6n de una nueva centtn l obrera, la Confederaci6n 

Unica de Trabajudorcs (marzo de 1')74) es una prueba fehaciente 

de la falta de cohesión en el movimiento obrero, que ha llcg<i-

do a convertirse en una ap6ndice de la nctivi<lad eotatdl, 

l\parlc de l<i Confedcrilción Prold.i.n:ia N.1ciond], el nacJ: 

miento de L1 confederación Unica de 'l'rabnjudor•.'S y por hm mo-

tivos ya cxpuc~;Lo!>: en 8U afán de lucha independiente del rnov! 

miento obrero, convocan •1 partir de agosto dn l.'J'>l <1 un<i serie 

de asambleas formales, haci12ndo inviU1ciones a otril8 ccnlr.11,)s 

obreras a unirse, en pro de la libertad sindical concurren en­

tre otras, apartr) de lnn ya 1rní'\alndas, la Conl'cdcnwión de 

Obreros y Campesinos ele México, 1;1 Confederación Nacional de -

Trabajadores, etc. Es así. como el 30 d<:' abril de 1952 queda -

legalmente consti tuída la conf cd e rae) ón Rc~vo lucionc1r i<1 de ObrQ 

ros y CampeEdnos (C.H.O.C.), mnmlil que s0 Ujó rneU\8 y actuó -

con gt·an prosc,litismo. Ya p~1ra l'J56 contaba con 1, '.i49 sindica­

to, 16 fcueracioncs pf;lat.lle!;, (,3 fc1.lera1;ionc~s regionales y 12 

federaciones nilcionales de i.ndustrin. 

La dicba confederación ha corrido con li.:1 mismo fH1crlc, -

en virtud de que ha sido <.ÜJ:>orv.idil por el partido gobierno, y­

en la actu,;lidad es ya otro ;-ip~ndice de la m.:.iquinc1ria estatal, 

y su~; lideres CJctÚa¡¡ uirectarnenlr, bajo los mandato~> del ejecu­

tivo. 

Bajo el mismo (!Stndo se hu encontrddo al movimicnlo ---
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obrero durünte la Úllim¡:¡ década, aplastado bajo el gran meca-­

nismo de control del ¡.i.:1rtido-golJil'rno, lo q1w no ha pcrmitido­

la abicrlél lucha en contra de la e las<' oprcwor:a, lt:t cupitalí.a-­

ta. Un nut•vo intento cfo unif icución de 1.1 cliHJO obro1·.:i aurye -

en 1965, hasta concluir en fdn·Pro de 19úfi con la crcaci6n del 

Congreso del '!'rauajo (C.'1'.), Má!l éste, no en un intento m;ls -­

por liberarse de lai; i1laduras dv control a quc hil estado suje­

to el movimiento obrero mexicano, Bino que m,fo bien, ha sido -

otra forma más de control por parte del ejecutivo. 

En la actualidad, ac considera que la "batuta" del mov! 

miento obrero en México las sigue manteniendo la C.T.M. a pe-­

Silr de los grandes cismac; que han Burgido en sus senos, pero -

es triste ver, repito, el control que existe sobre una de lae­

clases mas dcsposeidau, el trabajador. Par:;1 efecto de eer un -

análisis de la posición de esa central ante el estado, así co­

mo también para darnos cuenta de la posición demagógica en la­

cua l se encuentran los principales líderes de esa central obr~ 

ra. 

En el panorama de las actividades del proletariado do -

la República, no hay recientemente, ni en épocus paaudaa, acon 

tecimiento que se pueda equiparar en espontaniü<lad, llignifica­

ción y fructíferas con!.>ecuencias, a la C(~lebración del Gran ··­

congreso de Unidad Obrera, que constituyó la confederación de­

Trabajadores de México, la centdil sindical más fuerte que ja-
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más haya existido en el país, a la cual le vino a pcr:]udícar la 

eternizaci6n on el poder de su cH:tua l líder F id él Vela z.qucz, 

origin;indo con ello S\l despn~¡;Liqio n.icional. 

D). - SI 'J1JAC10N ACTUTIL ilE!. ~~WIMlEN'!l) O!IHEHO. 

Durante lo~; lÍllirno~; ai\m>, t'l rn.Jvimii•nto Obrero ?:,1·cion::il-

padece violencia. I,;,s qrandcs Centrales Obrera!> c1cus<1n fisuran-

en la. hegomoní.a del rxxlcr c<.1!Ü <llisoluto que thin del.entado duran 

te tres década~ ;1 base del "crwrrü;mo", y algunafl oc•wiones ba-

jo la implantación del terror, como es el caso do que en 1968,­

Fidél Velázqucz creo los 'batallones de obreros para rcprimír 

las manifestaciones del movimiento estudianlíl que en ese ento_!! 

ces se efectuaban en los centros de trabajo. 

La historia del movimiento obn~ro en el p¡:iís tiene pági-

nas de lucha heroicil, de sacrificio, de confrontaciones, pero -

también de traiciones y a::::timañas para el nilcimicnto y desenvo.!, 

vitniento de un .!indica lisrno clcmocrático, que implique rosponsa­

bilidad y fuen.a para el logro de derechos legítimos y conquü1-

tas aut6nticaa de los lrílbajadorcs. 

Las acciones de prot1.:~1til haci;i (!l clcspotilimo sindical se 

incrementan y üCll!·Wn deU!1·ioro en las fil:>fl oli::cr~1!>, <..'ll mamen-­

tos cri que te:l paÍ!; requic1:1.• cunlidnz,1 y c~d.uerzo por µ;:irte Je, -

los que componen uno dr· Jo~; t:le:ncnlos .:·undamcnt•1lcs d1: L; !Jro--

ducción; mág "prerni•1nt<: aún. en un país corno México, en pleno -
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desarrollo económico y social. 

Las viejas estr\lcturils obreras, apoyadas en {~l mantimi-

~ 

miento d•~ la sun.ifiión incomlü·ion:tl de .los trabajadores, han -

evit,vJo la luc11u hor:t·t•l<l y el di<tlogo pPrmanenlt!, con la npor~· 

iniciuli.v<i pr.iv<1da, }' loa conflictm1 entre amlxia part<•B tien-·-

den ¿¡ incremenlcirsP, 11n mcc1io de agt1lla~1 tcnnioneE, en lugar de 

acentuarse el entendimiento en sus relacionen. 

Por otra r..;:1n:c, lus centrales obreras y loa slndicato11-

afiliados a ellas, pugnan cad<i Vü7. mán por alcanzar mayor po~-

der y los trabajadoreB por em.1nciparse, con t;:ictical'i que desn~ 

turalizan los intereses que tienen la miei6n de resguardar ~o-

mo fundamento de su existencia misma. 

El control del poder y la fuerza sindical, por una ali-

garqi.1fo hermética que no permite la inclusión en sus cuadros -

dirigentes de lideres sindicales que cuenten con la confianza-

de sus trabajadorcr;, y que solo han proseguido 1}1 poder y la -

fuerza polÍtica para su propio beneficio, no prohíja la cordi~ 

lidad obrera, provoca la disidenr.;:ia y aho11t:l>1 rencores. 

Pnxiucto de lo .:rnterior, es la discr«:¡x1ncia en las íi--

las del S!J'l'EP.M, que sp !111 presentado re9ul<Jrr:1ente desde 1971, -

del Sindiceto Nacional <le Tclcfonibtas, y la solidaridad con -

ellos d<: sindiciltos libres como SPi\UNJ\M, SI'l'Ul\M y otros. 
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A s11 ve:t, 111.s m1torid11dcs han dndo la impresión de par­

cialidad, en el qno debía sor problema exclusivo de los traba­

judorc!:. co:i sus rc~pres(~ntantc.s sindicales y las ccntraleA obr.Q_ 

rñs .:i las que la mayor.fo esL'ín afiUados, ;11. hacer declaracio­

nes sobre el empleo rl~ la fucr~a y la reprcei6n, a~n antes de­

que se inicü• <> estalle alc.iún conflicto o huclg¡¡ <inunci<.H.la, -­

sin tomar en cucnl<: la ley, la cu<i l e stablccc los mcd ios que -

dr~bon cmplecin;e par~i la ddüda observ<rncL1 de 1<1 legalidad, -­

cuando esta ha sido violada, tr&tcso do servicios p~blicos o -

de empresas pri.vodas. 

Ninguna colectividad puode sobrevivír, si no es alenta­

da por una idea -de su porvenir que lC! exalte 'i la o\:Jcgure, es­

una ley de Ciencias !Jumanas, por lo tanto una lf!Y pol5.tic¿1. 

como claro ejemplo ele lo enunciado, es el ciiso de l;:i di 

visi6n o'.n«::ra que se c:..;t.'Í 'hi1cicnr1o p.1 ll!ntc en el país y que da 

como resultado Li anunciada hul'lga de la ·rcndencia Democrática 

del SU'l'EH.M, en divcrs<i3 ciudadc:> clomle cuenta con .:ifiliudos su 

dirigente RJ\FAEL Gt'\LVi\N, miurna qu•: fu& diferida ;X)rque ti·abaj~ 

dores del mismo SU'l'EPJ·\ adictos i\ IWllfUG\11:.~¿ !\LCJ\lNE, Senador --

electo por el EAtado rl<-' México, i1poyados por elerncntm; del --­

Ejercite, M1;xic~tno, se pof;cs.ionaron cfo c<\si todas las intaL::icig 

ne:s c:l.'.'.ctricas del p<1Ís, a iín de garantizar el suministro dr~­

energía eléctrica; pr·ro me atrevo a decir, que muchos in,iivi--

duos de los que se posesionaron de esas instalaciones el~ctri-
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cas, ni siquiera eran trabajadores de la Comisi6n Federal de -

Electricidad, y que su fin no cril qarantizar el suministro de-

energÍil clpctri-::a, sino mfiH bi.Sn romper L:i hucVJa ,~rnuncinda, 

QttJ'.'Z, por 111cdio de lo:> p.criód.icos n;\ciu11Zil1!,1, en c:l uent;ldo de 

que el paro anunciado ¡1'1ra el día 16 de .Julio del presente al'\o 

por la 'I'cndencin Democriítica <fo) SU'l'l':RM, era un paro contra el 

Estado, y las ulti1B autorid;iclca du la Secretar.ía del Trab<tjo, -

en el s~:ntido de que la actitúd de cnml trabajadoreB, era un -

movimiento <.rnspici<1do por intereses extranjeros, en mi crite--

ria son falzas, pu&e es bi6n sabido que es un conflicto entre-

trabajadores surgido desde que la c. P, E. absorbió a varias -

' compaílias extranjeras en 1974 y origin6 al di!\tanciamicnto en-

tre uno y otro grupo. 

Y considero que esas declaracionen demuestran el contu-

bernio entre líderes charros y gobierno, además de que esas 

mismas acusaciones, lumrndas por los <.lirigentes de la e. T. M., 

son originadas porque empieza a tambalearse la ferrea estruct_!! 

ra de su poder, y el temor de disidencias mayores proyecta su-

sombra menguando un poder omnímodo que se ha ensef'loreado, du--

rante más de treinta aí'los en el sindicalismo mexicano. 

C). - PAFT!CIP!1CION DE LOS SHIDICA'IDS EN U\ VIDA NAC'.iO-­
Nld,, 

En todo Sistema Político, a pesar de la fuerza que con-



- 101 -

centra, existe líi poPJibi LidMl de descubrir un conjunto de debi­

lidadc!! o cl'll<'llJ01ws déibil.:~s qut• h<iccn precaria su existencia y-

vulneran nl sil'ltcmd m~s fuerte. 

lk ¡iqui b ¡iecc~:iid~1d de todo r69imen pQlÍtico ef.i.cienle­

de dcscGbrir evo cHlaboncY ct6bilcs pJra reforzarlos, y da aqu{­

ta111bión la posibil.iddd ele 1;1 oposición para intentar por allí -

el cambio. 

Scxcn.1lmcntc, el sistema político mcxicilno, pone al des­

cubierto unos de sus cr;labonen !lk'Ís d61Jiles: la necesidad de man 

tener formas de participación polític,1 rer~ul<idas, que entran en 

crisis y se reorganizan con el cambio del mando político prcxlu­

cido por lo llcg<.1d<1 de un nuevo pr.esidcnte rlü L1 lh:púhlica. 

En el estudio de la historia contcmporanea, al cual ya -

me referí en capitulas anteriores, se acepta como un hecho quc­

el sistema político poe.trevolucionario, p<irticularmente a par-­

tír de la formución del Partido Nac.i.0Jt;:1 l Revolucionario en 1929, 

ha constituido un vehículo de formación y u la vez de frticcion~ 

miento de l<is cL:ises socL:iles, estableciendo incentivos cconórni 

cos para los grupos priv<1dos y gi:·;rndes inversiones públicas con 

capital extranjero, consolid~ndo un Eslado q~e actGa a dos nive 

les: al ni V•é!l de" c1ohü• rno en sí, y al nivc 1 de p..<rt..ido. 

Al nivel rkl 9ob.i.erno, se l1a csti1blccido un amplio cuer­

po burocrático, que t:i,~rnk a un r<Ípido crccimiPnt:o, n;·.rticular­

mentc en laf; Secretar .Íi!!J de Estado y en los orr:¡anismos deticen--
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tralizados que se encargan do administrar no solamente la ac---

ción represiva, td no tnmbión gnrndes areiHI dnl proce1rn ccon6rni-

r:o e id<!Ológ ico de la GOciedad. 

1il nivel del Parlido, el ~;~t;1do organiz¡¡ loe apoyol'I de -

la sociedad d1~ntro de un prc>ce~o he9cm6nlco que consolida la O.E 

ganización de Li polític;i <1ctu;11, r,11í en l~lJC el Estado crea la 

Confederación de TrabajadorcB Mexicanos, aunque se anuncia que-

"Las centrales Sinclic;lle::s c.brcras y C;-1mpeaina!'l de importancia -

en México convocan para un Congreso Constituyente de una 21ola -

Central Sindical. El congrcBo se inaugura el 26 y tenuina el 29 

de Julio do 1936. No ce el Gobierno ol que convoca al proleta--

riada, no será el gobierno el que maneje al proletariado". (*)-

" En 1938 crea la Conf~~'.~raci6n Naci'..·nal campesina y la Federa---

ci6n de Sindicatos de Trabajadores al Servicio del E!ll:ado, en -

1943 crea la Confederación Nacional de Organizacionee Populares 

y en 1966 crea el Congreso del Trabajo. 

'rodos estos organismo!!! constituyen una estructura regul~ 

da que consolida la amplia red burocrática dentro de la cual l!le 

deetacn la altura oligarquica del sistema político que tiene el 

poder de disposición sobre loe cuadro21 y los medios de la admi-

nistrilci6n, circulando permanentemente en los diferentes pues--

tos jerarquizildoe r...or lu extensión del mundo, por el prestigio-

(*) Vicente Lombardo Toiedano . ...rJb. Cit. Pag. 29. 
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y por su continuidad en la distribución del poder dentro de los 

gabinetes gubernamentales. 

Del ~xtcnno r.i:?wlo político mexicano, el gahinctü que ac-

ostructur<i en ~~u totalid<1d crid'l so.is ilf''.oa, pero que en roillid<1d 

aolo intercambian la:'i S.:•crctcir.ías y SubH1.~cretarí.1s aua titulo--

res, el cual e~; el estrato mt'ís alto de mando, tanto por el po--

der de deci11ión que conccntn1 1 como por ser el lugar donde con-

mayor fuerza ec anudan los intereses políticos scxcnalou y se -

marcan las grándes lincao del Régimcu. 

El Presidente de la Hepública es la clave de la distribu 

ci6n de los cargos del gabinete, a la vez que el Secretario de-

Estado lo es para otros cargos inferiores "en total se distribu 

yen más de dosm.íl ¡mostos de dirección política solamente al in 

tcrior de la Secretarías". (*) Y a los cuales los verdilderos 

trabajodores pertcnecienten a lile diversas agrupaciones obreras, 

no tienen ingreso o participación, sino que en todo caao sicm--

pre van dirigidos esos puestos il incondicionales, amigos, fami-

liares y recomendados de lot:> Sccrc'.:::::-.:.:;::i j' 0abnccretarios dt.: E~ 

tado, <le los dirigentes obrero¡; y hasta del mismo ['residente <le 

la República, que por lo regul;;r son persona~; <ijcnas '11 puesto-

que ocupan y qu0 ,lesconocun e:n sus más ínfimas funciones, perp~ 

tuando el tortugísmo de la l:urocracia dentro del gobforno, sien 

("' l CAHJDS SI!WEN'l'. BUROCPNPIZACION D•:L W1NDO POLI'l'ICO. 
Excebior 19 de Julio dl' l'.J76. Pag. 6. 
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do tal i!iislcmil abBolt1ti.arno prcsidenci<distn, ya que el poder de 

docisi6n y la riqueza uigucn siendo privilcqio de unos cuantos. 

Son muy poco:3 loB qu(' dccidnn del acontecer político y econ6mi-

co en nuestro país, y los bieno~ ílmlcriQles 5on disfrutados so-

lo por unn minoría. El hom1.irC' del pueblo, t~l prolet<irio tiene -

que luchilr mtí::; que hélce <1lgunoa aí\o~, ¡x.ir<t coneeguir el pan du-

su familia y sigue sin decidir, r-;on otros los que marcan su do!! 

tino. 

Y haciendo caao orniim de la publicidud oficial, conside-

ro que la situación de méxico ee como hace un lustro. 

"Aunque el movimiento Obrero, en sus tendencias yanera--

les, presenta marcadas características de dependencia respecto-
-, 

de la política del Ejecutivo y on ~1rticular del Presidente, no 

cabe duda que se encuentra ahi una fuerza latente, y en algunos 

casos real y;i, de la vida politica mcxicé.lna". (*) 

"Para Marx, la lucha económica de los obreros debe libe-

rarse y servir de palanca para la lucha política. Para J.a lucha 

aislada, por sus demandas económicas, el obrero se baotil an.í --

mismo, pero cuando las de!handas económicas se plantean como una 

reivindicación genera 1 de loi'5 trabajadores (supongamos, la jor-

nada de 40 borns), el enfrentamiento no es en contra de un pa--

trón, sino contra todc:• un0 cla5e buryuesa, sus instituciones --

políticé1:> y •:conórnicas. f,;:i lucha obrrcra se converte en una lu--

(*) P<lblo Gonzalcz Casanova.-Ob. cit, Pag. 29. 
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cha política cuando ao enfoca como luchn de todos los lr<lbdj<ldQ 

rea, indepcndientcmentt? de su aitunción, luljar de trahljo o sa-

lar io. " (•) 

(*) Severo Iglesia e. -Sindi~li;mo y Socialismo en México. - -­
Pag. 77 y 78. 



CJ\PITUl.O V, 

INr'LlH-:NCil\ DE LOS l't'\l~TIDO:-; POLl'l'JCOS 

¡.;i,¡ [J\ VIl.lJI. l\C'l'Ul\L DEL. SINDIC/\'1\), 

A).- l\NTECEDEN'l'ES. 

Se llamilban PAH'l'lDOS "' 1<1s facciones que dividían a las­

repúblicas anligu;,~i, a los clanca que l!lc nc¡rupabün alrododor de 

un condotiero en la Italia del ren,"1cimienlo, a los clubes donde 

se reunían los diputad 01:; de las a sarnblca a revoluciona ria a, a 

los comités que preparaban lap¡ clcccionc!'I connatarian de las m~ 

narquías conatitucionaletS, ilSÍ como a las vastas organizaciones 

populares que enm~rcan a 1<1 opinión pública en las democraciafJ­

modernas. De hecho, loe verdaderos partidos datan de apenal'I !la­

ce un !'liglo, cm 1950 solo en los Eetadoe Unidos exilltia un par­

tido político en el sentido moderno de la palabra: había tenden 

cias de opiniones, clubel!I populares, asociaciones de pemsamien­

tos, grupo5 parlamentarios, pero no partidos propiamente dichos. 

En 1950, estos funcionan en la mayoría de las nacionee civiliz~ 

da.5, esforzandose los demás por imitarlas. 

"La organización de los partidos no está ciertamente, de 

acuerdo con la ortodoxia democrática. su e!3tructur;:i interior es 

esenrialmente autocrática y oligárquica: los jefes no son real­

m1'!nte dei;ig11<1do~ poi- los rni.embro.s, a pesar de laa aparümcias, -

sino cooptado¡:¡ o nonJJraclos por el centro; tienden a formar una-



- 107 .,. 

cliu;e dirigente, aü¡Lida de los militantes, 11n;:1 Cilsta m.:ío o me-

nos cerrada nobre Ri misma. En la medida en que son Pl0gido13, -

la oligarquía del pi.1rtido 1.w amµlfo, poro no se convierte en d~ 

mocracir1: porque la <.:l•.1cci6n L1 )\.·icen los tl'iL'rnliros, que son una 

minoría en rcL1ción ~on los q1w <fon Hu vol.o ;i) ¡xu:tido en lari -

Un réqimen sin p;irtidos es, necesariamente, un régimen -

conservador. Jlistóricarncntc, los pa1-ticlors nacen cuando las ma--

sas populares han corncnz,1do a entrilr realmente en la vida polí-

tica, han creado un marco necesario que les permite reclutar en 

si mismas a sus propias élites; Lol'I partidos son siempre más de 

san:ollados en la izquierd<1 que en la c1ccncha, suprimirlos, se-

ría, pura la derecha, un medio admirable ele rx1r•1lizar a la iz--

quierda, y como ej1.;rnplo actual, es el caso de lil junta de Go---

bierno en Chile, líl cu;1 l siendo clásica representante de la de-

recha ha prescrito 1 o~; partidos políticos, terminando con el ú.1 

timo reducto de la dcmocr<.tci¡; en ese hermano país. 

Pero antes de ahondar en la epoca actuill, me referiré al 

origen de los partidos políticos, el cual si lo tomamos en un -

sentido amplio, 8in pretender :iplicar idc<:1s modernas ;:i fenóme--

nos antiguos, se puede decir que su origen es muy viejo: desde-

que se hu presentado el fenómeno político; si 11ién las condici.Q 

("") Maur.ice Duverger.-Los partidos Políticos,-Pag. 448. 



- 108 -

nea de cada epoca ha hecho que tcng<in distinta formación e int~ 

grac i6n, y sean l l<1mat10B de diferentes mime ril s: f ncc ioncn;, Cilln.0. 

rillérn, h~ndcrÍ.\S, y volviendo a Itali.1 hncc muchr.rn ;ii\OB que sn 

h<1bló de los ¡"'i"1rticlarios del !';1p.:i y del Empcn1dor; y '1Ún en lil-

propia Grt:cia o 1wm:1 ~e podÜ1 mencionar 01 los part.idarioo de --

los 1'ir<lnos o ue lor; Populist,HJ, o de los advernarios y partid~ 

rios de Cesar, Pompcyo, M,Hio, y Síla. 

En nu1~stro p<1Ís, crJ ,·, pi.lrtír de li1 Indepcmlencia cuando-

principian o ¡;e originan los Partido!! Polí.ticos, <rnnquc ;:i par--

tír de 1808 se dcUnc.-in con todíl prccinión Lrn Jos fuerzas que-

a lo largo de medio siglo comb<:1ticr;in en México: L1 tendencia -

colonialista y los parl.id;1rios Ü•'! una nuev<t nacíonalidad. 

"Funclílndonos en nut•stros mil:; importuntc~1 hüitoi·iadores, -

como son CARI.OS Mi\Hl/\ UUS'l'M·li\N'l'E, LUCAS i\f.llM/\N, WHENZO DE ZAV°tl 

I..A, FRJ\Y SE!lVMmO 'l'EHEST1 DE MJEH, Y EL DOC'IDH MOR.'\, entre otro!!; 

y que las luch<ís que prosi9uicron, entre virrcin<Jlcs e insurgeD 

tes, mon5rquicoe y rcp6blicanos; centralistas y federalistas, -

las logi.1fJ de cscoccsc·s '/ yorqu.i.nos, conscr•Jadores y llbcrílles, 

no son mas qui.! cxpi:esión de una mismz1 I?U<Jllil. Lo que un Ideólogo 

definió corno el "Portido Jel Progr:ef:o y el Hctroce~;o", ::unque -

mas tarde, otro ideóloJo mt1s penetr;:int(\, don Mclchor c•campo, --

puntualizó mejor L.\ definición al hilbl<1r de rctrÓ<Jraclos, consc_E 

vadores y pro~r._::3.isl<1s''. (*). 

(*) lJ1\!HtL MORn;o.-r.o~ P<.irtídos Políticos del México contempo­
rcin•~o p;,g •• : l. 
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Una de Lrn cueslione::; ma1; dif.í.cili:;B de anear.u y escl<ir~. 

cer es dar el concepto o dcfinici6n de un Partido Político, to-

da vez qúe un<1 definición o conccplo no p11cclc ser valedero para 

realidades muy div0rsar., en virtud de que efJ imponi.l;lc' de que> -

el proceso político munrl i;i 1 sea homoqénco, ni tan :'iiquiera en -

la historia de tm Bolo país, y cabe el <J]t)mplo de 1;1~; rcalida-­

dcs distintas de ,l\lcmania, lil de la prc-c_¡ucrr.1 ele 1914, l.:i nnt_s. 

rior a 1930, o la del nazismo o la supucntamento arrepentida do 

1945, o la actual, cuya mentalidnd na;~i o prusian<1 sigue prcpon 

derando, y pasando il la <1iverl'lificación de los paísus, mas dis­

tintos serán los partidos suecos o los briL'ínicos, los austria­

cos o los espanolcn, los fr.-rnccses o loo de la región balc!ini--

ca; y mayormente el Partido comunista de la unión de Repúblicas 

Socialistas Sovicticas o las democrilcias populares, que con una 

armaz6n monocráticil tienen variedad en !:iUS matices. 

Si de esta com¡xiración panamos " Iberoaméricil, la dife-­

renciación ser~ muchc, mayor, de i.<JU<\l manero si nos referimos -

a los Estados Unidos de Nortc2méric0 n ~~Can~ ~ue viven en el -

murrlo de las caverniJS como ~;u¡1;1frica y Ho:lhcr;ia, con su ignomi­

nios;1 segregación r~ici,:il, pc:or que el de 1<1 l.Jnión .r..mL·ricana. 

"Uno de le~ r:1a~o: prorundos estudiosos del fenóm<::no socio-

político, el pernF1clor .i lcm.;n t~:ni:: 'deber, n:cuerda que L1 <"Xisle~ 

cia de los partido'.; político::> no s:.: mc,ncion;i en cu;¡;>t-it,ici<Sn <il 
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~una ni (por lo monos en Alemania) en lay alguna." (•). 

"l\r.:tualmente su Objelo c:onsiat:• oit·mpi:>! en la ildquü;i----

ción de votoH en l;is elecci0ne1<: p;ir;1 lofl C<Hqos públicotJ. {"*). 

LOS p;:irtÍdm; f'O} Ít icos !lOll la ')bt.i vlv<1 de 1.1 polftico -

moderna y, nin uml1;1rqo, sr- su.-•lc olvid:u· "qu<• const.ituyon la ---

principal vÍi1 para ol estudio del p(~fül<rnüenlo y <lP lit pr&ctica-

de nuestros díau. 

B). -· DEF'INICION. 

Si entramos a 1 campo de las definiciones, éstas se reau_! 

tan múltiples, y pnra evitar hacer un estudio de un gran número 

de ellas, lo cua 1 no nos llevar fa a ninc¡Ún lugar, seguimos el -

concepto de Povii'ia, "Pura este autor, los E"lemcntos que intQ51run 

la noción de partido político son los siguientes: PRIMERO:, ---

agregación de individuos que tengan determinadas condiciones P2 

lí.ticas, es <lecí.r, de electores, agregación condicionada por la 

permanencia y la organizaci6n; SEGUNDO: conquista del poder pú-

blico efectuada por los medios legales; TERCERO: realización, -

como fín, de un programa político- social determinado. Estos --

elementos se combinan en la definición siguiente: es la agrupa-

ción permanente y organizada de ciudadanos que mediante la con-

quista lec; al del poder público, se propon<, realizar en la dire.9_ 

1-1 Daniel Moreno. Ob. Cit, Pag. 25 
(**) Daniel. Moreno. Oh. Cit. Pag. 26 
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ciÓn del Estado, un d~~terminado prOCJtarna polÜico-·social. (•), -

Un p;.1rtid<..• no t:s un;i comuni.dad, iiino un conjunto d0 com.':_! 

nictades, una reunión de p~quenos grupos diaeminad0» a .trav6z --

del país (Heeciouen, comi U;:'!, .11mciilcion<.:B lot'<.llc>:>, etc,), lig!! 

dos por instiluc:.it;nes cordi1liidor<.rn. 

El comité·, se di:fi n1.· por ¡,u ca.r.'íct<:r limitado, no reune-

más que un pt~quei1o número de rni(•tnbroi>, sin tratar de ilumenl.Jr--

los, ni desarrolla ninr¡u11<; pro¡>c19andil ,, efecto de ;nunent<1r nus-

miembros, y no se puede cnt1·.-1r d tal comité nino mt~diante una -

designación formal, :rn fuec'.<1 no descansa en la canlidcHl de sus 

miembros, sino en la ci.l lidad Lle? lon mismos, y el crnni t:é funcio-

na en una zona geográfica basli.intc 9rilncle que corresponde gene-

ralmente a la circun!:'.cripción electoral princi¡x\l, 

La sección: es un elemento de bilsc menos centralizado 

que el comité, un;1 sección ('ll la parle ele un todo, cuya cxi~;U1!! 

cía separada no en posi1Jlc, en c<imbio, el comité si puede vivir 

aislado, por ser una rc;ilid;1d dUtÓnomu, la ~a:cción bu~;ca aunwn-

tar considerablemente la c<n1tidad de zu:c; elementos, ziunc¡ut' nin·-

desdel'\ar la cul ü1<.1d d•' los mismm;, la sección cst[i <1mplü1mcnte-

<ibierta, para entrar en elli:i, b;:istz, con desearlo. Como l..i Gl:C--

ción constituye un n6mero mucho mas grande de elementos que el-

comité, su or3aniz<:ición interior se encucntr.:i mas perfecciona--

(*) Andrci Povina, Citar.lo por D<rnicl Moreno. -0b. Cit. P.:iy. 28. 
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da, en el comitl~, ln jerarquía es muy fundamental, generalmente 

la influencia de un jefe es predominante. 

C). - IDS P/,H.'l'IDOS POLI'.i'J.COS EN 1-n::oco DESDE 1917. 

Los Partidos Políticos qur híln imrorado en M6xico a par­

tír de li1 etapa Const.ituciona l. - Al triunfo de la Hcvoluci6n M~ 

derista que inicia la transform.1ci6n dél País de una época mo-­

derna, y jc1m!is lil libertad de cxprcoiún fué tan respetada como­

hajo el breve 9obierno Madcrinla, de Noviembre de 1911 a Febre­

ro de 1 H3 fundó el primer partido moderno de México: el l\nti-­

rrelcccionista, y en eSil!l fechas, la oposición tuvo oportunida­

des como no las ha vuelto a tener hasta la fecha en que el Par­

tido catolice Nacional l0<JrÓ un buén número de curulcs en el. -­

congreso. 

En nuestro país, en los Últimos af'\os de gran crisis pol.f. 

tica y social, se hün venido efectuando diversas tranefortnr'lcio­

ncs que se manifiestan por trastornos de diversa índole, parti­

cularmente de gcandes movimientos de protestil, a partir de los­

sucesos de 1968, los cuales indican que existen graves desajus­

tes en nuestra organizaci6n social, política y económica, que -

son consecuencia directa del Asesinato del Apóstol de la Demo-­

cracia, cometido por el pretorianismo cuarteli.irio y que quebra,!l 

tó las insliluciones, creando una situación iyu~1l a la actual -

que vive el hermano pc1ís de Chilo y ill cual y<i hice mención en-
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p..'igimrn anteriores. 

Y es que aún cunndo fué derrotado el usurpador !tuerta, -

con el advenimiento <lol constitucionalismo, practicamente la R~ 

liente Democracü1 no cxüite, toc];:i vez \JUC el Prcsidc:nt:l! cscoqc-

al l?'rcsidcule en tariw cffig:inando el 'l'op<Hlisrr.o como caro:íctcri!;-

11 

tica determinante del sistcmJ ¡~lítico M6xicano, corno lo esta--

bloco Li rwiami, o ,Joscph llo<lilra. Qniz.;'Íf> par.1 reforzar la ncitu 

raleza pormancntc del t;1¡x1dismo o de !lll Cilmbio 9r.:1<lu<il " L:1r90-

plazo dcstilpado ya el futuro Presidente, practicu el tapadismo-

con su equipo de trabajo, ya que no revela el nombre de sus com 

ponentes, sino el d.fo mismo en que se posesiona del puesto. Tam 

bién refucrzr1 la idea de una nilturólcz¡¡ pL•r,1l<1nente con otras --

consideraciones, por ejemplo, el ta~1dismo le permite al presi-

dente en turno practicar lil vioja tactica de divide et impera,-

entre otras coeas ~Jrquc en México no funciona propiamente el -

Gabinete, en el cual por· fuer?.il el Pro~;idenl<.~ tendría que sorne-

terse a una conf ron tac ión m1ü ti L., ter :1 l JC' to'Jo:oi sus mi ernllros, -

'.:1.:-'.'.' -:;'.:':' los acuerdos son c.:isi sin ._,. ........ , ... .:lú11 con un sc1lo Minis--

tro, es decír, api.'n<is confront<in bi.later:1lment(~. Este sistema -

le permite :;l Presilknll' en .:~jcrcicio, primero ganarse L1 leal-

tad de Cdd<i Mi11istro, y m;;s in1;:ortcJnte toclcivía calibt«1r lo caPQ_ 

cidad de nt'CJlX:L1ció11 y 1<1 dest r<>Z<1 de cada uno pat«1 cyinc1rsc o -

dismo le permite al Presidente en turno ejercer un continuo ---
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blackmail (cha11til je) emocional sobre las porsona lidados y agru-

pacionl'S en competencia, lo cu<11 lleva a una mutun m1utraliza--

. ' 1 ' l ' . ] 11 ( ) c1on que conso Hli1 e. poder pre!n.df'ncia .. • , 

eran loti ropt't'.'s1•nt.üivos auL,-.ntico!; de l'(fl m<iH profundos nnho--

los popuL1ref; de la maua campesin.1, que era l.<1 rnayorit<1rLl •.:m -

aquel cntoncon, <1sÍ mismo, fueron trilhic.ion<Hlcw loa trabajndo--

res que habí.an fundado la cnna dt-'l obn,ro Mur~dial y que en la~-

luchas de las facciones, BC hahÍil CllU.ÍVOCado ill formar los l3ilt,!:l 

llones Rojos y scrvír a la focci6n menos Dcmocr5tica y Revolu--

cionaria que era la carranci!ta, con lo que se advertía que el-

camino de México desde hace medio siglo, no lo seria el democr! 

tico, toda vez que L:i Convocatoria al congreso Constituyente e~ 

cluy6 no solamente a los Porfiristas o a los que habían interv~ 

nido en el derrocamiento del Gobierno legitimo del seílor Fran--

cisco l. Madero, sino también con toda m<ü:i fé a los Villistas-

y a los Zapatintas, a5f la Revolución iniciada que tantas vidas 

costó al Pais, quedaba en manos de Venustiano carranza, pero de 

su mismo grupo, los Obregonistas logrélron salvar dicha asamblea 

logrando en la Carta Política dos grandes capitulas de proyec--

ción soci<:d: el obrero y el l\grarista. 

J::n la Primera elección Presidencia J., los miemh.:os mas --

----------------... ·-··-·· ... -·~---------
(*) Daniel Casio Villegas. Ut Sucesión Presidencial. 

Pag. 31. 
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connotados de la familia revolucionaria conatituycron ol Parti-

da Liberal constitucion<dista, 

"El result,1do de l<iH pd.meras eloccic.mcs b.ajo el ré<Jimen 

constitueic:in;ll qut· emanab.1 de la c:c.1rttt expedida el ') de Febrero 

de 1917, fu6 al siguiente: Vcnuolinno cnrrilnza ¡q73a5 votos, P<l 

blo Gonzn1ez. l lbl'l volos y Al vil ro olircgón 4, OOB votog", (*). 

Esto ori~¡inó que obregón y non Pt1blo Gon1.;1lci'. !.!spcrariln-

su turno para las fliguil'nlerJ elt>cc:i.onc~> de 1')20, pero Como ca--

rranza violó el pacto llilbirlo con clloB, <il decir que no fuliore-

caría a ninguno de ellos, esto9 se lnnzaron a la lucha, rceul--

tando ascninado C<1rranza en una cmboscilda, ~11 igual que él lo -

había hecho con Zapat;:i, Esto si9ue oriqinanclo al travcz de lu. -

hi5toria de México situaciones Políticas que m,1rcan el i11icio -

de una etapa de inf luyentismo que hasta 1<1 fecha perdura, sin -

dar ningnnz. in9l.'ren(;i.a l'B l.<J Polític;J Presidenci..il a la clase -

mayoritaria que es la obrcr<l y l~ Campesina. 

,\ partir de entonces, se cr.ean en México diversos partí-

dos políticos, entre los c1ue se pueden contar: EL P.1\R'r!Dú 1.1m:-

RJ\L CO!IS'l'ITUCION/\LIS'J't,, el P!lf<'1'1DO COOPERJ\'I'IVIS'l'!\ NACIONAL, el-

PAH'l'IDO 1.1'\00HIS'l','\ MEXJCANO, el P/\Wl'lllO NACIONJ\L AGIU\HISTi\, el -

PAR'l'lDO ;;oc:I.i1L1STt\ DF:L !'iU!<.ES'I'E, b !d,Ií1NZA DE PARTIDOS SOCil\1,j~ 

TAS, El. Pl>R'J'lDO tll,CIOtJ,L 11.EVOLUClONl\!UO, r;L Pl\RTIDO DE LA RLi!O-

----·- ---- ·---------.-·--···--·--- . --- •····----
(*) Daniel cossio Villegas.-ob. cil, Pag. 43. 
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LUCION MEXICl\N!I, EL Pl\íl'l'IDO l)g Pl\RT100 DE L/\ Hf:NOLUCION, ~:L PJ\R-

TIDO Y.'UERZ1i Púi'Ul/\H (SlNJ\RQUJSMO), Pl\HT1DO DE /\CCION NACIONT\I,, -

HJ, P!IR'J'JJ)t) COMlfN1S'l'1\ Mr:XlCl\NO, r:J, PJ\H'f'IDO 1u:voLUCIONAHIO lNS'l'l'l'.-2 

CIONl\L, EL 1'1\H'I'ltJO POP!.'IJ\H SUCl1'\J.l~i'l'!1, ~'HUlTE E!,EC'l\)ilJd, DEL PUE-

. 
BlD, EL P1\H'J'IDO l\UT!;N'l'\CO DF !JI IU:VULIJL'ION ME!'.lCAHl1, d1~ lon CUil-

les d continuaci6n m~ rcfcrirA. 

Todos estoll Pilrtido:o Políticos, casi sin excpci6n, princl: 

pian con la junt;-1 de un reducido nt'uncro de políticos do segunda-

categoría que procur•·rn después anot<H en sus listas loe nombre8-

de algún Sccrct.:;rio de Estado, dos o tres Senadores e igual núm,9_ 

ro de Diputados, y su objeto es el logro de cargos de elección -

popular que generalmente recaen en sus oryilnizadores, los cuales 

una vez en el poder generan puestos públicos que naturalmente la 

mayoría son ocupados por los dcm5s integrantes del partido, ori-

ginando con ello la acutal burocracia. 

EL PAHTIDO LIBERAL CONS'rITUCIONl\I,ISTI\, llegó a ser el nias 

poderoso en México, reunió elementos de cultura e intelectuali--

dad, pero el avorazamiento de empleos, concesiones y prebendas -

lo llevó a hacer oposición sistem:lticil al Gobierno en el congre-

so de la Unión, lo cual ar iginó que el Gobierno diera su apoyo -

a otro Partido Minorit<:rio 1xira que llegara él sub~itituir al dom.!, 

nante, con el consiguiente peligro de pürturbar la tranquilidad-

públ.i.c<J, el P. L. c. estuvo en en su <ipogeo h<:icü1 el ai'io de 1921 

y cunndo ec: derrwnbó lo substituyó el P/\H'l'! DO COOPEHAClON NACIO-
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NAL, coaligado con ol AGRARISTA, IJ\[lORISTA y el SOCI/\LISTA DEI.-

SURESTE. 

¡.:¡, Pl\R'l'lDO COOl'E!V\'l'IVlSTA N/\CIONl\L, en el ni'ío do 1922, -

coaligado con .. 1 \'arti.do Labori!it;1 M1~xicano, el Agrar.ist;1 y el­

fioci<llic.li1 dt'l. sure.stc, f:orm.iron l<i confcdcraci.6n NncJon;il H•JV.Q_ 

lucion;:u:i;1, alc¡¡nzando 1<1 MayorL1 en la cárnur<1 de DipuLHlos por 

ventaja de uno o dos voloo derrotando al P, L. c. y gan<lndo cn­

ln elección respectiva lü comisión Permanente del Congr:cso. 

EL PARTIDO Ll\BORIST/1 MEXICANO.- f~' ~n<h1<1<1ble que entre los -

grupos poUticos militanti?n de L:i época que cst<imon C"studiando, el P. 

L. M., preacnta cnrnctéres lóqicos de existencia, por au progr~ 

mn perfectamente dcfinído, La mayor parte de sus componentes -­

son Obreros y c<1mpesinos que mi liti111 inciucnt:almcnto en la poli 

tica para n112-¡ornr la situi1ción del prolet<1rÜido y fuciliU1r sus 

actividades en li1 lucha socinl que han inicii1do con el congreso 

constituyente, sín tener el acap;.1ramicnto ele p\lcslos públicos -

ni consccioncs, toda v:,:z que sus i11cc;:J~·111Lc'S se dedican ci sus -

labores en tu.ller1.:s y en el campo, soL1m1!nlc un reducido número 

de dirigentes es el que fi~ura un las luchas clcctoralus, que -

apoy<:ido:c: ¡,or los votos <le loiJ o1Jre1-o.s ocuriil pU<!:Jto~:; J,;, el..-'cción 

popular, para 11ev;1r en el)m; 1.,1 vos d·:l prolpt:~ui;;do que repr~ 

senlion y contribuir üSÍ al mejorcimiento que persiguen, motivo -

por el cual, sin temor ;:i equivoc~.ll:m0, no cunde en ost.c! grupo la 
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iJUlloralidad que domin<1 en c.:isi t0<los los dcmiís P~rtidos Políti­

cos, y en el Gobierno del Prc~idcntc Obrcg6n, r~r vez primera,­

sc de sur.rol la acción Gubern:1mc-nt al neriL1 en f,wor del Proleta--

riaclo. OriginandoH: y fom('tlldndorJc lor; Si.ndic<1lon. No debemon -

confundír el PTdl'I'lDO J.l\BOin ~;'!'/\ MI-:XJC!\NO con L!\ CONFEDEfl.J\CION R~ 

GIONi\L OBHEHA MJ~XJ.Cl\Nl\, pues cst" Últ:im .. 1 (Ut·~ un c,mtro Directi­

vo de casi todos loD Sindic<it.o!> de Obreros en el PaÍ5, que ne -

han fonnado con el exclusivo fin de anlcnder lo::i problemas del­

trabajo; pero de acuerdo con sus layes tienen estipulaciones en 

sus respectivos sindicutos que les prohiben ocuparse de cuestiQ 

nefl políticas. "Durante la asonada Delahuertista, la Confedera­

ción Rcgion<i l Obrera Méxicana prestó cminentns servicios al Go­

bierno Federa l. Dirigió comunicaciones oportunas a la l\mérican­

Federation Of Labor, paru que los traba.jadores Americanos impi­

dieran el embarque de armas con destino a los incidentes; y mi­

les de trabajadores se militarizaron para combatir en las filas 

del Gobierno". (•). 

"Durante la epoca histórica que nos ocupa, el Partido le 

borista Mexicano, convencido de que el sel'ior DE lJ\ HUERTA no 

era un Revolucionario sincero, postuló como candidato a la Pre­

sidencia de lu República al Gral. Plutarco Elias Calles. Y al -

estallar el movimiento armado en contra del Supremo Gobierno, -

(*) Daniel Moreno.-Ob. Cit. Pilg. 87. 
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apoy6 a las rnstituciorwn, obteniendo ventajas y facilitaron al 

Presidente Obregón a rt•Htilblecer l;i paz y lx1tir a los nlzados -

en <•l terr itcJr io nilciona l. ("'} 

EL l'AF'rll)() N1iClO!i/\L AGl\i1Hl:>'rA.- t:n el al\o de_> 1920 se !un 

d6 <'llte Pilrli,Jo, cuyo¡; principios fund<imenl.-'tles ~;e dir·i~¡Íi1n a -

la consun~ci6n Je la Feíorma Agrilria y al Triunfo de los idea-­

les que dUl"iHllC la lh.'VO}llCÍÓn !'.l"ITl·"l.dil habf.c1 procl<11nudQ r:mili.ilnO­

Zapata. Est<~ P<irtido tuvo gr,irnku ui.mpat.íao por parte de obrc-­

g6n, lo que le pcrmi tió l<.•ncr c3ran imporlilncia dur,·rntc cinco -­

al'los, así corno un sr;-in número de <lfil.itido(.I, dimninuyó su influc.!}, 

cia y cayó con el l\·1llismo, sobre todo con el 9obierno de tras-

mano del Maxi1:·i;-1to, c:uc.n,]o Callen 111.1110-jó L1 Política nacioncil, -

no como Prcsidenlc, si no como poder tra!; el tronco. 

EL P!IR1'IDO SOCird,I S'l'!I DEL SURESTE. - creado el dos de Ju­

nio de 1916 por ¡¡u lider y or9aniz;1dor Don Felipe Carrillo PUí.lf. 

to con el proc;ram;, del Pilrt.ido SocLllisL1 Obrero, el cu,'11 con--

sistía en someter la abril i;;ocialisL1 de L1 H1~volución en aquel-

Estado, formandolo al temperamento y al concepto general de la­

cultu:ra Yucaleca. 

" ..• ~elipc Carrillo Puerto tocaba desde la torre seRcra-

su dec<ilOtJO sociíll: l.- La clefenza y la emancipación de los --­

Obr ''ro:; llepende de sus propioB t!Sfuerzos. 2. - La tien.·a es ma--
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dre y el trab;:ijo el padro del género humano. 3, - !las lo que pu~ 

das por ernanci¡x11·tc del !Jervicio n icno, porque dioa con eolo --

instruirRc ne conci'bP. 4. - 'l'rabiiJ·• por L.t mimno, no dejea quo -

nadie explote lu Liben. 5. - 1:1 dorccho y el. d('Pl'r 1wn linf1as P::'l. 

raleLu;. 6. - El <lÍii no puede· (,X.iH~Ír sin· Lt noche. 7. - Si te p~ 

gan por lo que 11.:igiHJ, h.·1zlo b:i.én B. - No a taques ::.iin mot.ivo: pe-

ro nunca vu,!lv:rn la olr.) mejilla cu;1ndo te c¡olpe1?n L1 compoi'\e--

ra. <J. - Huye de lt1 Hcli.gión cH¡x,ci.-llmenti; de la católica, como-

de la peol:' plaga. 10. -· Procur;1 no sel:' empleado público porque -

así no ser5s una carga de loa trabajadorea (*). 

LA ALIANZ.J\ DE lDS Pl\R'rIDOS SOCIALIS1'J\S. - La convenci6n -

se inició en la ciuda!l de México el 2 rfo Muyo do 1926 a la cual 

concurrieron gran parte de delegaciones de toda. liJ. Repúblic~ y-

una de sus finalidades era reelegir a Obregón de lo cual se 

frustró, y cabo mencionar qu<! su constituía casi unicamente por 

elementos que formaban parte de la Administraci6n Pública. 

EL PAHTIDO NACIONAI. RF.:VOLUCIONARIO. - l\ fines de niciem--

bre do 1928 se constituyó el Comité Organizádor del Partido Na-

cional Revolucionario, después de haber tenninado su mandato --

Prusidencial el General Plutarco 1nü1s calles, quién lanz6 un -

Manifiesto a lu Nación, como miembro de ese Comité co11 clem(rn--

tos dcst;:icados en las filas revolucionarias, en el cual invita-

ban a los Partidos, agrupuciones y organizaciones políticas del 

( *) D<rnie 1 Moreno. -Ob. Cit. Pa~¡. 9íl. 
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país, de t.endcncb rcvolucionarL1, a unirse y fonn.1r parte dcl­

Partido Nacional Revoluci01virio, a los que se convoco ;1 una con 

vención de sus representantes en la cual se habría de cetnble-­

cer los esLitutos y constitución del Partido, su pr()(Jr;:ima ele -­

principios, L:i dcsign~i;_~ión de un candi;J;Jto a la Prcrn<llmcia d'~­

la Repúbllca y l:ir" pcr:sori.-is (lUC dciwrían inte~;rar el Comité Di­

rector o C'onfl•::jo i;ac.ion;_¡J, 11 c'10ndo:.:ie a efecto t<ü convención -

del uno al cinco de Marzo de 1929, en la Ciudad de Qucr6taro, -

donde manifestaban que las figuras de Madero, Obrcg6n y cnllcs­

ya habían cumplido su misión histórica y que el nuevo Partido -

debería ser responsable de los deberes históricos de la Revolu­

ción, no obstante, el General calles siguio, como Yil lo hübi~-­

mos apuntado antes, dominando la política Naciom1l, que como -­

consecuencia más proxima produjo un sinnúmero de huelgas y des-­

contentos en el P;iÍ.s, mismos que: el General c.'írde1ws ya siendo­

Presidente Constitucional de lu Hcpública, personalmente inter­

vino para solucionar tale:.; conflictos obreros, culminando con -

el destierro del General calles y encausando a la Naci6n al tra 

bajo y progre so. 

EL PAHTIDO D!·; Li\ HF:VOLUCION MEXICl\Nf,,- Este Pcirtido fué-

fundado por el General L<5zaro cárden;is del Río, por medio de un 

acto de poder, L1nzando un tK1niíie~;to niendo Presülc'nte de la -

RepúbliciJ, ¡:.oniendo COIT·O b:1i.>(: de su justificzición ic1 n~novcición 

del Partido N.:icional Hevolucionario y aludiendo que los Obreros 
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y los Camiwsinos doberian pertenecer al Partido, lanzando tal -

Manifiusto el 18 de Diciembr<.' de 1937. T.11 p.utido ftH~ ilmplia--

mente ;cipoyiHio p0': la Confcdcr<lción :.!" •rr:1h1j.1dorcn Méox.i.canoa en 

111 cua 1 el Lic,:nciado Vicente J.omli;udo To.l.cclano tenía un;:, in---

fluencia c&ei absoluta. 

P./\RTIDO FIJEJl.2./\ POPULAH. - ¡,;1 Uni6n Nacional Sinarqui~ 

ta el 12 de Junio de 1937 crc6 el Partido Pucrza Popular en lJ­

ciudad de León Guunaju¡1to, y llf.H'."OVCChiinC')IJe del fanatismo '/ la­

ignorancio de la masa campesina, sus dirigentes loa arrastraron 

a unirse u sus filas para luchar contra b política de tcndcn-­

cia izquinrcli sta del Presidente 1,."'izaro Cárdenas, contando con -

la experiencia importudo del Nacionu l Soci.:.lliamo, del Faacisrno­

Italiano, de ln Falange Espaílola y del Nazismo Alemán. su prin­

cipal lugar de desarrollo fue en los Estados de Jal.isco, Mich~~ 

cán, Guanajuato, Puebla y Qucretoro, toda vez que como yn lo -­

apunté, lo favorecí.a para tal desarrollo el fanatismo religioso 

de la masn campesina. r:n el aílo de 1949, por un desacato en un­

Juicio emitido públicamente en contra de Juárez, se canceló el­

regístro del Partido Fuerza Popular. 

EL P/\R'rIDO DE ACCION NACI01'U'.L. - La clase burgueaa de la­

derecha, en Septiembre de 1939 creó este partido, el cual tenía 

nexos estrechos con el sinrquismo, y que absorbió al Partido SQ 

cial Democrata y al Partido Revolucionario de Unificación Naci.Q 

nal y participaron en la campa~a de 1940, tal vez la más inten-
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81\ <]'le h11 hilbirlo P.n México. 

EL PllHTIDO COMUNIS'l'/I Mé:XICi\NO. - l::ntrc 1910 y 1920 se 

crearon en nucnt.ro P<1 {s diversas ilsociacione<; y sind icatoH, en­

tre lon cuz1les d(~b<.?mo!; cont...u La confedcr<ición de llrlt!:; c;r.ftfi--

cas, Ld Cdsa Llel 01irero Mundial, El Sindicato Mcxic<1110 de Elcc­

tricii;Las, La ConfcdPtación !l.t!~jion.11 Obn,1·;1 Mexic.tl\il, la que -­

constit:uy6 L1 primcr<1 ccntr;.11 prolet<1rL1 con pro1:ccción 11.-1cio--

nal, y todas l'C.tc1s org<nü·taciorwn dieron <Hl<Jt' a la formación --

del Pilrtido comunü;t¡¡, que, en tiempo del Gobierno del Generill -

Cárdenas, fUÓ C:Ui"lndo 111.:'ÍS fuerza polÍLÍCZJ tenia y que il la fecha, 

aún cuando no tiene rcgírnro legal, no h<J perdido su combativi-

dad. 

EL PJ\lrrlOO REVOLUClONlllUO INS'l'I'l'UCIONAL. - l'.:l Pílrtido de-

la F.evoluc i6n Mcxic,rna perdió mucha fucn~u en la campanil de 

1940 y además de que por acuerdo Prcnidencial, de CiÍrdenas to-­

dos los militare!> abandonar.-m el P. H. M. par.a fomenl<1r el li-­

bre desarrollo cívico tod<1 vez que su presencL::i ya no es neces~ 

ria en virt6<l de que las conquistas de la Rcvolaci6n ya cstan -

garantizadas. Pero el GolJicrno de T1vila camacho rerrnllÓ de dere 

cha, lo mismo t¡ue en materia Obrer..1 que en i\gr.:iri.1 y en el ;;cc­

tor educativo s~ desat6 un~ persecución impldcable en contra de 

los elementos que de alrJtma mirnera ;je h<:1bL1n Llesl<icaclo por: su -

actuación i~quierdista, El General Avila c~macho :~ició una irn-

portante reforma en materia electoral, en dicimnbre de 1945 en-
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vi6 a lil Cárn.:ira do Diputados una i nicíativa de Ley Electoral PE. 

ra la renovación de los Poderes Ve<lerales, a efecto de d~rles -

más p;;¡rticipución inlons<1 a los P<trtidou Politicos y en lo for-

mal sirvió p<ir:1 quL' el P. R. M. lH! tr.:innt:o1tn!L1 t:n el Partido -

Rt..•voluciona r io I trn Li tuc i ona l, como 1 o !llilfli f i e~: li\ t)l\ nu doc J.¡¡ t:~-

ci6n Je Principio;;, y que fué el preparativo ¡x1rd la campafiil --

prcr;idencial del ¡,ic. /llem<'Ín. Y 1_~n su decl;ir,1ciÓH de Principios, 

en su apartado :;exto, establece; "SEXTO. - Reconoce la existen--

cia de la lucha de clases como fenómeno inherente al régimen c9_ 

pitalista de la producción y sot;tiene el derecho que loo traba-

jatlores tienen de contender por el poder político, para uaar1o-

en interés de su mejoramiento, .:isi como ens<tnchar el frente Úni_ 

co con los grupos progresistas del país, que sin pertenecer al-

traoojo organizudo, ten~Jé.1n no obstante, objetivos <ifines a lo.s -

de éste." (*). Así mismo, en su <1p¿irtado número diez declara: -

"DECIMO. - El partido se propone, dentro de un estricto sentido-

revolucionario, servir lealmente la causa de la f'.mancip.:,ción --

proletaria, con li.1 suprema aspiración de que triunfe la justi--

cía social. consider'1 que la formación de una firme conciencio-

de clase es base efectiva de la unidad de .los a5;.ilarÍi.)dos. El -

dominio de lu técnico es indispensnble a los trubajatlores, .. para 

asumir, en su oportunidad, la dirección responsable de la pro--

(*) Daniel Moreno.-ob. cit, Pag. 270. 
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ducción industrbl. Dc'nt:ro de estos principios, scfli:il.i su ,1c---

ci6n concreta e inmcdit1L1, entre 01.ro:.1 punLos: a.- Cooperarlí --

con Lis Ccnlralcn Ol.Jrer.in en 1.1 rcalizaci6n de sus justa¡; .~1spi-

raciones; c. - Prccurari'' que 1<1 apl.ic.ic:i6n de los preceptos Con_~ 

titU<.::i.011alc!; en m .. 1tt!ria Je trahijo &(, amplie cada vez mz1s c~n ve 

necesarias a 1'1 Constitución y a lil Ley Fednrc1l del Tr.:ibajo de-

acuerdo con las conqul.stac alc:anzüda:_¡ por el proletariado, y --

con sus aspiraciones inmediatas." (*) 

Con el charri!imo impcrant e en nuestros sindicatos, no ha 

sido posibl.c cumplír con cBtos principios que en el pilpel lucen 

bién, toda vez que los diri~¡enten obreros son los únicos que 

son beneficiados en la cucsti6n políticü, y el trabajador se en 

cuentrü al margen y en muchon casos, no puede ni tan siquie:ru -

externar sus opinioneu, <imén d•~ vcnJe obl:i.g~1do a perder el tra-· 

bajo, y son obliqados a .:ipoyar t,iJ. o cual partido o candidato, -

aunque en su part.icuL1r opi:;ión no !Je(1 de su ¡¡grado, y los obrg 

ros deben tomar concienciu y unidos dcfcnd•lr f.iU~i deu!chos polí-

ticos, sin renunciar <i ~,;u dr~recho .í.nlJ,, licn'11>lc e im¡:JJ:cscripti--

ble de agrupc1rse. Y.<n-1 Marx, dl t:Lecto, dice, Con grdn trccue.!.~ 

, 1 . ·' 1 , . /1 , CJe os partir;,os po l. t1co~; .•. \In or(JiH10 obrero, en su oricntaci6n, 

(*) Daniel Horeno.-Ob. Cit. P<ilJ. 273. 
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no debe pertenecer a ningún partido político, ya quo todos sus-

reprcsentilntcs tiendPn a convertirse en ter:c<Jteniüntea, Ciipit:a-

listas o pt~qut~i\os comcrci<1ntcn, y conv1.•rt:i.d(JB en r<'.preoentilntea 

de la clase obrer<1, no la n';>rciwntan •:n absoluto." (*). 

El. PAH'l'IDO POPUI.J\H SOCIJ\LI S'l'I\. - Uno de 10!1 (~:Jfuerzoe mal.! 

serios para obtener 1.1 unif icz1ci6n c1e lon grupm1 izquierdiatafl-

de nuestro p.1Í<. lo constituyó el iniciado por el Lic. Vicente -

Lombardo 'l'oledano, ya que hasta 1948 exif1tian divenrnu agrupa--

ciones de tendencia izquierdinla como la I.i9a de Acción Polf.ti-

ca que precedía Narciso Bassols, el Grupo de Profesores y Cola-

boradores de la Universidad obrera y antiguos miembros del Par-

tido Comunista, los cuales ninguno de ellos con9tituyó un grupo 

organizado, y el Partido Popular P. P. trnta de unir al proleta-

riado de México y excluye de su partido a la burguesía y a loe-

corruptos, luchando por una industrializaci6n efectiva para con 

solidar la economía para el desarrollo condicionado a loe inte-

reses de México, sin que este desarrollo sea en detrimento de -

la clase trabajadora. en 1955 se inicia la segunda etapa de es-

te partido, que consecuentamente pasa u denominarse PAR'l'IDO PO-

PUI.J\R SOClALIS'rA, toda vez que incorporó a sus principios el s~ 

ci.alismo, adoptando la filosofía del materialismo dialéctico, y 

que en sus principios establecen la revolución, la lucha de el~ 

(*) K. Marx/ F. Engels.-Escritos Inéditos sobre Sindicalismo. -
Pag. 59. 
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ses, una sociudnd sin clases, la pluralidad da vías hacia el so 

cialismo, ol intcrnacionnlismo del proletariado, la alianza e.le-

Obreros y Cnmpesinoa, y olros m~s. Cdbe hacer notar, que inle-­

grante!l de enle pitrtido se rx1nciron al 1'. R. T. en donde han re­

cibic.lo recompL•nz<1!;, L1 le~> como rl iput:aciones, subciclion pcriodí~ 

ticos, puestos públicos. 

EL FRENTE ELEC'fülv\ L DEL PUEBLD. - Hi1món Da nZÓ!l creó en 

1963 el F. E. P. con L1 irle<i de ¡x1rticip{Ír en las clf~ccióncs 9,9. 

nerales de 1964, p;it·il la renovación del Preni<knl(.' de ln Repú-­

blica y C/Í1n<1raG de Senadores y Diputados y en su i\Bamblea Gene-

ral en Octub1~ de 1963 s0 dclcrmin6 que con o sin Registro, el­

Frente Electoral del Pueblo p<lrticiparia en la campana y en las 

Elecciones con candidatos propios a todos lon puestos de elcc-­

ci6n popular, pero el Gobierno en una acción arbitraria, ilegal, 

antide,nocriltica ner¡ó 1_~1 registro al Frente Electoral del Pue--­

blo, como Partido Político, y sin pcrpectiv<is de obtener ningún 

puesto de etlección popuLu p1ulicir,ó en L1 contif!ncL1 electoral, 

aunque en sus mitines públicos la gente reaccionó faborablemen-

te a sus integr~ntes. 

EL h'1R'l'IDO llUTE!J'I'ICO DE Lii RE:VOI,\JCION MI:.'XlCi\Nfl, - Organo­

surgido por obra y gr.acia del c.ntoncer; Presidente de 1•1 Repúbl! 

ca Adolfo Puiz Corlines. en un afiln de burlar ¿¡ la Democracia -

y tratantlo de quedar bién con los miliL-1res que se g•rnaron su -

jer<Jrquía haciendo antesalas en los uobiernos que antcc•:dicron, 
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como los Gf'ncralcs Ju«ín Barragan y Jacinto n. Trevino y amigos-

y compai'leros de armaf:i. 

Con lo .1nleriorrnentt~ referido, nos damos cuenta quo en -

general lof; partidou políticos, en sus pd.nci¡iios, impulaan a -

los ¡;indic;ilos, per.o en la prc'Íct:ica, eiw· impulso uolo ca ten---

diente a lograr fuerza política y poder económico para loa re--

present;rntes, tanto de los ¡11rlidos políticoH, como para nus r~ 

presentantes de los propiou sindicatoi;, la vinculac.i6n de los -

sindicatos a la política ha creado pugnas intergremiales dific! 

les de superar, por lu ambición y fallu de moralidad de los di-

rigentes obreros, •mí corno por la poca elica profesional de 

nuestros dirigentes políticos, "aaí con el apoyo de las grandes 

centrales obreras, dtsde que se funda el partido del Gobierno,-

este no ha perdido nunca una elección Presidencial, una elec---

ci6n para Gobernador, una elección pI1ra Senador ••• los partidos-

de oposición no solo han carecido de la fuerza real e institu--

cional neccsnria para ganar uno solo de esos puestos." (*). 

El Partido Revolucionario Institucional sigue teniendo -

el control absoluto del proceso electoral, en este sexenio en -

igual grado que en los anteriores, y no se ha vislumbrado nin--

guna apertura democrática debido al retroceso de las autorida--

des y sus procedimientos p.:ira obstruir toda posibilidad a la in 

(*) Pablo Gonzalez casanova.-La Democracia en México.-Pag. 25. 
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tegraci6n de un gobü~rno plural, es decir, todo acceso a cual--

quier puesto de elección popul;1r, Y"' iwan de cxtrcm..i i.zquiercla-

irnplu.ntévic\s en México, oc<:_¡Ún el ¡nod(d.o de gobierno <k L1 tcorL1 

política :~uro;11:icric:ana revel:i qt1(' h;iy un p.1rtido prcponr1erante, 

dependiente y ,:mxiliar rlcl propio <JObicrno, que el movimiento -

obrero se encuentra en scmej.1nlc!> condiciones de dependencia."-

( * } 

El retrocmio dcmocrfttico en unn (nlta común de gobierno-

y de partidos políticos. Ese retroceso si existe, no puede ne--

garse. Existe por la rcpctici6n de cictas personalidades caren-

tes de mérito y de pn:stigio en cargor.i lcgir.ilñtivos. Corno es P.2 

sible que un P;,rtido que tiene la seguridad di; gannr, apovo pa-

ra una legislatura a un individuo que frncazó en el desernpef\o -

de sus funciones como líder obrero y lo desconozcan como tal --

los integrantes de su sindicato, f•l de> telefonistas, y uÚn así, 

el Partido Hcvolucion:ffio lnstitucion<il lo siga apoyando en eu-

candidatura, h;1ciendo unu selección nrbilruria para designar a-

sus candidatos. 

como lo dijera el General L<Ízaro cárdenas del HÍo: "La -

existencia de Partidos Políticos de distintas tendencias se ha-

ce necesaria pan1 que la lucha de posiciones encontradas se de-

(•) Pablo Gonzalez Casanov<i.-Ob. cit. Pag. 45. 
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puren y se fortalezcan loa principios ideológicon, .-il amparo de 

las normas y las garanlíau democráticas que oc consagran en la-

ConstituC"ión Polít.icil dt> M{,xico ... !.OfJ tr.:ü>u j.:1doren no diaporien-

de ur.a fuerza real autónt ica e i11deslructible mientras dependan 

del auxilio oficial". (*) pero vemos con'profuml,1 triulúoil que-

los partidotJ de opor;ición, en lu13<H" <.ln proqrcsar o ne dcsinte--

gran o st? alineiln al ¡xirtido del gobierno. La atonía democráti-

ca de los rx1rtidon ¡xilíticos ha sido causad;:i por la falta de CE! 

hesión, disciplina, criterio y fortaleza ideológica, Estas fa--

llas estan ;:igudi.zad<1s en el Partido de Acción Nacional, que ca-

si se desintegra. 

El Partido Revolucionario Institucional, por otra parte, 
...... 

frente al retroceso democrático que vive, tiene que revisar sus 

cuadros y metodos, y evitar el uso de las mismas personas en car-

gas donde se est5 burlando el espiritu de l;:i "NO REELECCION" y-

los demás partidos, los existentes y los que están en formaci6n, 

debe analizar sus procedimientos y encontrar en sus grupos las-

causas de la desintegración, organizarse y analizarse. 

Y todos juntos, a nivel de partido o de asociación prof2_ 

sional, luchar contra la corrupción que es el peor cáncer de M! 

xico. 

{*) Lázaro Cárdenas del Río.-Ideario Político. Pag 187. 



e o N e L u E I o N E 6 

1.- En la época precoloníal podriArnos encontrar al(j\Ín an­

tecedent"' de la asociación profesiona 1, toda vez que los trabaj~ 

dores se agrupan en 9rem1oi; qu0 tienen ciPrta denominación, un -

jefe o un dio!; tutl'lar y H\ls festividades (•xclusi.vati, a la vez -

que se unían considerando la Lictivid<Hl quo de~;arrollaban. 

2.- Durante la Colonia, loH Conqu.intiH.lore~; implanturon 

sus sistemas de <rnociaci6n prof.c:.ional y los t.rabajacloreu se - -

agruparon en qremios y cofradias, la leqislaci6n indiana se basa 

fundamentalmcne en la idea de caridad, pero en la realidad no -­

fué aplicada. 

3.- Durante la época independiente, cuando se rompe con -

el sistema de esclavitud, en materia de asociación profesional -

se continúa en los sistemas e:;tablecidos en la Colonia, se nota­

poca evolucíón en la lucha de clases, debido a las constantes -­

pugnas de carácter polítíco. 

4.- En 1876, cuando las teorías cooperativistas principian 

a influir en México Independiente, nace el círculo de Obreros de 

M~xico, que inicia una lucha más definida para el derecho del 

trabajo; y el 15 de Marzo de 187G convoca a todos los trabajado­

res a 1 Congreso Obn!ro Permanente. 

S.- En los inicios de la etapa porfirisla, encontramos -­

que el derecho de huelga er·a ejercido por los traba jaclores, pero 

es hasta 1876 cuando los huelguistas pueden obtener reé,ullado,;--
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económicamente favoral>lüs. 

6 .- Con el tranHcttrt10 de] podirismo en la Dictadura, el-

gobierno cede unte la preBi6n capitalista y i;c acentúa la repre-

sión ar.te lon n1ovimicntaB 1l<HÜ<JUÍclie0s. 

7 .- 1A5 lluel:ps de IlÍG nlanco 'i Cananea. fHlf\alan la ca ida 

dtü Régimen del Dictador Porfirio Díaz y son claro antecedente -

de la Revolución Armada de 1910. 

8.- Las condiciones infrahumanas en que se encontraban --

los trabajadores, dan origen a un gran movimiento sindical que -

se manifiesta en la organización para la lucha que se realiza en 

varios movimientos huelguísticos. 

9.- Antecedentes importantes de la Revolución, es la par-

' ticipación de Ricardo Flores Mag6n y el Partido Liberal Mexicano, 

creando conciencia entre loa trabajadores, fundamentalmente para 

obtener leyes que beneficien a la clase proletaria. 

10.- Al inicio de la Revoluci6n el 20 de Noviembre de 1910 

los traba ja dores organizados tienen poca participaci6n, en vir--

tud de que el. principio de Sufragio Efectivo-No reelección, de -

contenido eminentemente poli tico no lea a traía en sus aspirad.o-

nea de reinvindicaciones para su clase. 

11.- Con la participación de los Batallones Rojos, media~ 

te el pacto celebrado entre la casa del Obrero Mundial y el Eje,E. 

cito Constitucionalista, se logra la participación activa de los 

sindicatos en el movimiento annado, que tendrá como resultado --
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una Constit11ci6n Político Social y un art.fculo 1:23 que roconoce­

derechos sociales mínimos a loe trabajadorce. 

12.-- Como connecucnci.i~; dP la :Jrc¡<"nb:ación sir~dical, los-

trabajadores obtienen su in~¡n•i;o en Pl Conqreso Coust:ituycnt.e de 

1917, y son el los l.os que crean el th1evo Derecho Social, no sin­

haber tenido la opotüci6n de 1 oi; ·juriscon1111lt.oa que se ncgab;Jn a 

aceptar en una Conslituci6n Derechmi Sociales Proteclores, 1'Ut~ 

lares y Reivindicales de loe propietarios. 

13.- La Fracci6n XVJ del artículo 123 Constitucional, re­

conoce el derecho de Asociaci6n Profesional, tanto a loa trabaj!!_ 

dores como a los p.itrones, en los tlirminos siguientes: '"l'anto -­

los obreros como los empresarios tendrán derecho para coligarse­

en defensa de sus respectivos intereses, formando sindicatos, -­

asociaciones profesionales, etc". 

14 .- La lucha de los trabajadores será a traves de sus -­

sindicatos y su arma fundamental es la huelga, para que mediante 

este instrumento consiga sus mejores condiciones, pero actualmen 

te se tiende también a ohlen1~r mediante el derecho al voto, la -

representací6n de esta clase en los organismos políticos y así -

rnani fes tar su fuer za en ú l proceso de la lucha de e la ses. 

15.- Los sindicatos han participado en la actual contien­

da electoral, llevando al poder a1 Licenciado José L6pe:: Porti-­

llo, al manifestarle su apoyo por medio de lus Centi:<;lE•s Obreras 

que forman parte del Partido R0volucionadc lnstitucional. 
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16.- El Partido Oficial: P.H.I. a ef'ecto de mantenerae en 

el poder, trata de atraer a su seno a lau grandes Confederacio-­

nes obreras y campesinas, a cambio de curulco en las c~maraa. 



S U G E R E N C I A S 

1.- El hombre aislado, como individuo, nunca logrará sup~ 

raree. Frente a la fuerza del Capital, la fuecza humana indivi-­

dual ha desaparecido, y el obrero 11u e:.• ni:ís que un enc¡ranaje más, 

en las máquinas dt' laH Uíbricas; pan1 reconqui!lt.ür BU individua­

lidad, deben unirse y formar gindica t.ou, por medio dt> los cuales 

podrá librarse de la explotación, defender !lll salario y su pro-­

yecci6n política. 

2.- Los Sindicatos y las grandes Centrales Obreras, deben 

considerarne como grupos de lucha dentro de los regímenes de go­

bierno; y no permitir que el f:st:ado cree sistemas de control po­

lítico eobre ellos. 

3.- Los sindicatos deben estructurarse democráticamente,­

para evitar estancamientos de sus dirigentes en sus cargos. Esto 

es, fomentando la conciencia de educación a sus componentes, pa­

ra que su integración sea efectiva, y su participación politica­

ayuda a la clase trr.bajadora. 

4.- Debe crearse un Partido Político Obrero, el cual ten­

drá como consecuencia el ingreso del proletaL·iado a 1 gobierno, -

sin depender de los vicios de los dirigentes politices de los d~ 

más partidos. 

5.- Loi; actuales Partidos de Oposición, deben desaparecer, 

toda vez que no cumplen con los finen para los cuales fueron ere~ 
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dos. Y en su lugar, el parlido Oficial demacra tiza rae y dar cabJ: 

da en su seno a las diferentes ideologías de lall llamadas mino-­

rías. 
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